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^Impreso en los Talleres de la Editorial Jus-
N O T A L I M I N A R 
L a historia de la conquista y de la coloniza-
ción de A m é r i c a e spaño la debe a las comunidades 
religiosas que en ella se establecieron y que toma-
ron para sí la empresa de su evangel izac ión , las 
mejores c rón icas sobre los pueblos abor ígenes so-
juzgados y el relato verídico de la i m p l a n t a c i ó n 
paulat ina del r ég imen colonial español . Fueron 
insignes "lenguaraces", poseyeron los idiomas abo-
r ígenes y compusieron tratados y g r a m á t i c a s en 
idiomas nativos que constituyen verdaderos mo-
numentos para el estudio de la l ingüís t ica ame-
ricana. 
Sapientes "Ordenanzas" de Fel ipe I I dispu-
sieron que los Cabi ldos civiles y las comunidades 
religiosas de Indias tuviesen su cronista, y p r o c u r ó 
mover el in te rés del nuevo grupo social de los 
"c r io l los" hacia el cult ivo de l a n a r r a c i ó n his tó-
r ica , l a descr ipc ión de su gea, su flora y su fauna 
nativas y así fueron c o m p o n i é n d o s e obras perdu-
rables, fuente viva de ingentes noticias de induda-
ble valor documental . T a n conocidos son sus ejem-
plos que no hace falta recordarlo a lectores de 
alguna cul tura. 
L a excelente t r ad i c ión conventual se pro lon-
ga hasta nuestros días y frailes y clérigos de Es -
p a ñ a y A m é r i c a c o n t i n ú a n brindando a los ameri-
canistas renovadas fuentes de consulta u obras his-
tór icas con el aparato crí t ico que reclama el ade-
lanto de las ciencias his tór icas . 
H o y se nos brinda en p á g i n a s de amable lec-
tura, respaldadas por valiosa d o c u m e n t a c i ó n iné -
di ta , la " V i d a del Comendador Diego de Ordaz , 
descubridor del O r i n o c o " , de que es autor el dis-
tinguido educador agustino Padre Casiano G a r c í a . 
L a agobiadora docencia en el Colegio de M a -
d r id ha sabido repararla el benemér i t o agustino 
con la lectura de los viejos cronistas que, con Fer-
n á n d e z de Oviedo a l a cabeza, enfilan en los mo-
destos anaqueles de su celda frai luna. D e su lec-
ción surgió la figura de su paisano el leonés Diego 
de Ordaz y convencido de la prestancia del hé roe 
se dio a estudiarlo en el A r c h i v o General de I n -
dias. Buena cosecha de documentos y entre todos 
la extensa y excelente probanza del antiguo com-
p a ñ e r o de H e r n á n Cor t é s , p a r t í c i p e en parte muy 
notoria de la glor ia del e x t r e m e ñ o , destacan del 
gran cuadro de la fabulosa conquista e spaño la , l a 
f igura de Ordaz que así cobra las heroicas pro-
porciones a que tiene derecho, el valeroso hijo de 
Castroverde de Campos. 
Entrenado en la brega a l lado del caudil lo de 
M é x i c o , Ordaz g u í a luego una empresa de nota-
ble trascendencia geográ f i ca : el descubrimiento del 
R ío Orinoco. S u nombre hácese así casi continen-
tal. Contradicho en sus pos t r imer í a s llega al l i t i -
gio que permite establecer claramente la magni tud 
de sus servicios a la Corona y a l a geograf ía ame-
ricana. D e s p u é s , la muerte. S u c a d á v e r ha l l a r á 
en " l a mar o c é a n o " , que tantas veces recorriera, 
sepultura digna de su va ron ía . 
Bien haya su paisano y biógrafo F r a y Casiano 
Garc í a , que ha sabido reanimar el recuerdo de 
tanta h a z a ñ a digna de conservarse y porque lo ha 
hecho con galana sencillez y e rud ic ión . 
M a d r i d , Dic iembre de 1949. 
GUILLERMO HERNÁNDEZ DE A L B A , 
Ex-Vicepresidente de la A c a d e m i a Co lombia -




C A P I T U L O I 
P R I M E R O S P A S O S E N L A S I S L A S 
Diego de Ordaz , hijo de L o p e de O r d a z y de 
Iné s G i r ó n , todos hidalgos de solar conocido, na-
ció en "Castroverde de Campos del Re ino de 
L e ó n " , hoy provincia de Zamora , hacia el a ñ o 
1480. Poco conocido, a ú n de sus paisanos, es uno 
de los grandes descubridores de pr imera hora y 
pr imera línea- que yo quisiera airear un poco para 
demostrar que los habitantes del Re ino de L e ó n , 
aunque lejos de las costas andaluzas, por consi-
guiente apartados de A m é r i c a y de las noticias 
que de allí l legaban, t a m b i é n tomaron su parte en 
l a conquista y colonización del Nuevo M u n d o , 
obra nacional por varios conceptos, y no el menor 
porque de todas partes al lá fueron, trabajaron y 
murieron sembrando con sus huesos semilla de 
Hi span idad . 
C u a n d o el Comendador O v a n d o fué de Gober-
nador de l a E s p a ñ o l a en 1502, l levó consigo gran 
cant idad de paisanos suyos, ex t r emeños , y algunos 
del Re ino de L e ó n , aunque pocos. M e sospecho, 
aunque no tengo pruebas efectivas, que Rodr igo de 
O r d a z o Pedro o a l g ú n otro de l a fami l ia que 
hicieron después de gancho, vinieron en esta ex-
ped ic ión y aparecen pronto como conquistadores 
de l a E s p a ñ o l a con el mismo Diego ; Pedro y Diego 
fueron después con O jeda y m á s tarde aparecen 
los dos en C u b a como conquistadores y encomen-
deros. E n 1517 Pedro se viene a E s p a ñ a y vuelve 
el 1519, cuando ya Diego h a b í a salido para M é -
j ico con Cor tés . E n 1520 t a m b i é n Pedro se va al 
nuevo país con N a r v á e z ; pero pronto, el 1521, 
se le encuentra otra vez en C u b a . Rodr igo de 
Ordaz , que casi seguramente era hermano mayor 
de los anteriores, aparece como encomendero en 
la E s p a ñ o l a en 1514. Francisca y Beatriz O r d a z 
van con las tropas de N a r v á e z y las increpan por 
haberse dejado vencer por un p u ñ a d o de hombres 
con Cor tés a l a cabeza; casi seguro que eran p r i -
mas de éstos, t r a ídas por Pedro de E s p a ñ a el a ñ o 
anterior. D e l a lectura de varios documentos exis-
tentes en el A r c h i v o de Indias acerca de l a fa-
mi l i a , he deducido lo que sigue: 
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GENEALOGIA DE LOS ORDAZ 
A 
A l v a r o d e O r d a z 
Abuelo 
(Nativo de Castroverde de Campos, 
Zamora) 
B 
L u i d e l B a rr 
Abuelo 
(Nativo de Villafáfila, 
Zamora) 
L o p e 1 
Diego 2 
M a r í a 3 
' Rodrigo, 
Pedro, * | Alvaro 
í Diego de Ordaz 
[Juan Ponce de León Francisca, 
S Alvaro, (clérigo) 
| Diego, 
^ Domingo (dominico). 
/
Alvaro, (Alguacil Mayor de Paria 
y vecino de Nueva España). 
\ Francisca, 8 Beatriz, ' 
í Martín, 




Alvaro Borrcgán 9 
1 Casado con Ynés Girón 
2 Casado con Ynés del Barrio. 
3 Casada con Martín del Barrio. 
4 Casado con una india. 
0 Casada con Hernando de Villagómez. 
6 Casada en México con Juan González de León. 
' Casada en México con Alvaro Hernández. (Esta y la ante-
rior eran probablemente hermanas de Alvaio •—hijas de Diego— y 
sus maridos sirvieron a Narváez) . 
' Ambos hermanos vinieron en 1539 a la Nueva España. 
9 Este y su hermano fueron conquistadores de la Nueva 
España. 
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D e todos modos^ aunque una de las declaraciones 
tomadas en su pueblo natal d ice : "que el dicho 
Diego se fué p e q u e ñ o " , n i sabemos c u á n d o llegó, 
n i su v ida de principiante en l a E s p a ñ o l a , pero 
podemos suponer que sería l a de u n soldado cual-
quiera empleado por el Gobernador en la pacif i-
cac ión y pob lac ión de l a isla que por entonces se 
llevaba bajo el gobierno justo y benigno del C o -
mendador de Lares. Q u i z á s se ded icó con poco 
éxi to a recoger el oro que abundaba en los ríos 
de l a isla o ya se hizo d u e ñ o de alguna de las ha-
ciendas que entonces comenzaban a formarse y que 
fueron después l a despensa para comenzar las con-
quistas que se inic iaron a los pocos años . 
Alonso de Ojeda, uno de los c o m p a ñ e r o s de 
Co lón , y uno de los capitanes m á s notables de la 
conquista de la E s p a ñ o l a , h a b í a conseguido de 
la Corona permiso para poblar las tierras que ha-
b í a del Golfo de U r a b á hacia la Co lombia actual, 
y como se t e n í a n de esta t ierra las mejores noticias 
desde que Cr i s tóba l C o l ó n vió sacar las perlas en 
su tercer viaje — y sobre todo después de los hechos 
por el mismo Ojeda y Pero N i ñ o que sacaron de 
a q u í gran cant idad de perlas—, al pregonarse la 
expedic ión , todos los españoles que se apuntaban 
t e n í a n por seguro que en pocos meses vo lve r ían 
a l a E s p a ñ o l a llenos de oro y perlas para poder 
regresar a sus respectivos pueblos, y ser señores sin 
necesidad de m á s trabajos. 
Cier to temor les in fund ía el saber que en esta 
costa los indios eran fieros caribes que usaban 
flechas envenenadas y se c o m í a n a los prisioneros; 
pero a l g ú n riesgo h a b í a de tener l a aventura, pues 
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los españoles que iban a Indias, como los de otras 
naciones, iban allí dispuestos a todos los sacrificios 
con ta l de volver ricos y llenos de gloria. 
A u n q u e Alonso de Ojeda no t en ía los dineros 
de Diego de Nicuesa, que t a m b i é n estaba prepa-
rando su exped ic ión al D a r i é n , pero como su fama 
de buen c a p i t á n era mucho mayor, a él se junta-
ron los m á s decididos de los españoles que por 
entonces estaban en l a isla y para i r a tan fruc-
tuosa exped ic ión se a p u n t ó H e r n á n Cor t é s , que 
no pudo i r , por estar enfermo, y Vasco N ú ñ e z de 
Balboa, que tampoco pudo i r porque se lo impe-
d í a n sus muchas deudas; pero fueron Francisco 
Pizarro, el futuro conquistador del P e r ú , Diego de 
Ordaz , uno de los m á s notables conquistadores de 
M é j i c o y después Adelantado y descubridor del 
Or inoco , y su hermano Pedro, pues así lo dice l a 
Probanza de mér i to s y servicios sacada por su hijo 
en 1570: "Pedro de O r d á s fué uno de los primeros 
conquistadores de C u b a y así mismo en l a T i e r r a 
F i rme , y estando conquistando C u b a con cargo de 
C a p i t á n , fué muerto por los indios de l a provin-
cia de los Lucayos" . 
Sal ió l a exped ic ión el 10 de noviembre de 1509 
con 300 hombres y doce yeguas, llegando en cinco 
días a l puerto conocido por Cartagena. N o sa-
biendo c ó m o entrar en el territorio que delante 
t e n í a n , pusieron sus tiendas en l a p laya y comen-
zaron a hacer señas de paz a los naturales para 
que se acercaran. A n d a b a n ellos desconfiados y 
siempre con el arco en las manos y dispuestos a 
defenderse, pues antes h a b í a n pasado por al l í 
C r i s tóba l Gue r r a y otros descubridores que, des-
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pués de tratarlos bien para hacerlos confiados, co-
gieron a muchos presos. Estaban, pues, muy re-
celosos y c re ían que éstos v e n í a n a hacer lo mismo; 
de ah í que les costara el atraerlos a pesar de los 
regalitos que les daban y de las señas pacíf icas 
que h a c í a n . Después de muchos dares y tomares, 
consiguieron que se acercaran a cambiar hachas, 
navajas y cosas de Cas t i l l a por oro y perlas, pero 
con mucha desconfianza y amenazando a cada 
paso. 
F u é pues, inevitable el que l legara el rompi -
miento y los españoles , que iban bien armados con 
armaduras estofadas de a l g o d ó n para evitar los 
efectos del veneno, les acometieron con vigor 
echando al bosque a l a mayor parte y quedando 
otros presos de los españoles . A l otro d ía , J u a n 
de l a Cosa, que era el segundo de la exped ic ión , 
siguió en pos de los indios, con l a mayor parte 
de l a tropa, q u e d á n d o s e de t rás Ojeda . L legaron 
a Turbaco , pueblo que encontraron completa-
mente vac ío , y se dedicaron a registrarlo, encon-
trando poca comida y mucha paz y silencio y 
asi comieron y se echaron a descansar l a siesta, 
tendiendo sus hamacas y q u i t á n d o s e la a rmadura 
con mucho descuido, cosa que no hubieran hecho 
de estar allí el c a p i t á n Ojeda . Los indios, que no 
les p e r d í a n de vista desde el interior del bosque 
y vieron lo descuidados que estaban, les atacaron 
por sorpresa en los mismos bohíos y como les en-
contraron sin armaduras, las flechas envenenadas 
produjeron un d a ñ o tal que antes de poco estaban 
casi todos heridos y fuera de combate. Sólo un 
grupo de valientes reunidos en torno de J u a n 
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de la Cosa, se d e f e n d í a n dentro de una choza y 
a ú n así no duraron mucho. E l famoso ca r tógra fo , 
cuando se vió mor i r por los efectos del veneno 
de sus heridas, volvió l a cara y vió a su lado he-
rido en una pierna y con el terror pintado en su 
rostro — e l veneno de las flechas i m p o n í a de una 
manera h o r r i b l e — a u n joven de 28 años l lamado 
Diego de Ordaz , y le p id ió que, a costa de su 
v ida , se fuese y avisase a l Genera l O jeda de l a 
derrota. F u é esto en febrero de 1510. 
¿ C ó m o se a r reg ló Ordaz para salir indemne 
de los indios que les a c o m e t í a n ? ¿ C ó m o hizo para 
recorrer el bosque desconocido y l levando a d e m á s 
una pierna herida? Es cosa que nadie nos ha 
contado pero que parece algo en verdad mara-
villoso. E n pocas ocasiones como ésta, en su v ida , 
t e n d r í a que poner en funciones su agi l idad en 
l a carrera, su astucia en e n g a ñ a r a los naturales, 
y su ene rg í a sobrehumana en las dificultades. Y a 
veremos c ó m o en su carrera futura se vió muchas 
veces en tales peligros. E l caso es que él l legó a 
donde estaba Ojeda , que v e n í a poco a poco si-
guiendo los pasos de su teniente y al oí r los ruidos 
que en el bosque se h a c í a n c o m p r e n d i ó que algo 
extraordinario pasaba y se m e t i ó entre unos á r -
boles a t iempo que a p a r e c í a u n españo l perse-
guido por varios indios. Sal ió O jeda a defenderlo 
y cuando pasó la fatiga de l a carrera y pudo 
hablar, le d ió l a triste not ic ia de l a muerte de 
J u a n de l a Cosa y l a derrota completa de los 
españoles . R e c o g i ó su gente y unos pocos heridos 
que lograron escapar de l a refriega y se volvió 
m á s que de prisa a sus barcos. L legó a l a playa 
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triste y derrotado, y a l mismo tiempo que arr i -
baba por allí Diego de Nicuesa que estaba enfa-
dado con él por haberle l levado una nave que 
t e n í a preparada para su expedic ión . Pero a l verle 
en aquel estado se c o m p a d e c i ó de él y queriendo 
vengar el nombre españo l m a n d ó bajar trescientos 
hombres de sus navios y a l d ía siguiente se fueron 
al pueblo de Turbaco y no dejaron indio vivo 
n i casa que no quemaran, pues era necesario 
hacer justicia en aquellos caribes que h a b í a n ma-
tado tanto español . 
E l caballeroso Nicuesa, que o lv idó l a ofensa 
para ayudar a su contrario, siguió su camino para 
sus tierras, al d ía siguiente, sin querer recibir nada 
de lo rescatado. A los pocos días se m a r c h ó t a m b i é n 
Ojeda en busca de tierras menos inhósp i tas donde 
poder establecer una pob l ac ión en el Go l fo de 
U r a b á . 
Acerca del veneno de las flechas conviene ad-
vertir que su uso era bastante general pero no 
c o m ú n en toda la A m é r i c a ; se usaba m á s que en 
ninguna otra parte en ésta de la actual Co lombia 
y Venezuela donde moraban los caribes, t r ibu 
feroz que h a c í a l a guerra para tomar prisioneros 
y de esta manera abastecer su mesa y su despen-
sa. E l veneno, que era ac t iv ís imo, lo e x t r a í a n de 
u n bejuco o de otras plantas a cuyos jugos a ñ a -
d í a n a veces hormigas, a r a ñ a s u otros animales 
venenosos; con él untaban sus flechas que nada 
m á s con sacar un poco de sangre p r o d u c í a n l a 
muerte entre horribles bascas y dolores, y rara 
vez llegaba el herido a las veinticuatro horas. N o 
se conoc ía contraveneno ninguno y el ú n i c o que 
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supieron emplear los españoles a l pr inc ip io fué 
el m á s horrible cauterio para e l iminar con el 
fuego los efectos del veneno. Las flechas enve-
nenadas fueron el terror de los españoles que 
nunca temieron n i a los indios n i a las fieras. 
C u a n d o Ojeda l legó a l a costa de U r a b á con 
su gente, buscó un sitio alto donde poner l a po-
b lac ión que intentaba fundar; lo encontraron y 
allí construyeron algunas casas de madera y paja 
que fueron l a pr imera pob l ac ión del continente 
americano. E l nuevo poblado se l l a m ó San Se-
bas t i án de U r a b á , dedicado a este santo para que 
les l ibrara de las flechas de sus enemigos. L e 
rodearon de una empalizada que les protegiera 
u n poco, pues los indios de alrededor eran tan 
fieros como los que acababan de dejar y t a m b i é n 
usaban flechas con veneno, y como t e n í a n que 
salir a buscar l a comida, pues ya se conc lu ía la 
que l levaban en los barcos, todos los días t e n í a n 
alguna baja. A pesar de l a p ro t ecc ión de San 
Sebas t i án , eran tan precarias las condiciones en 
que v iv ían en esta pob lac ión que no p o d í a n en-
cerrarse del todo porque se m o r í a n de hambre, 
y no p o d í a n salir porque los naturales estaban es-
perando d e t r á s de los árboles para enviar unas 
cuantas flechas a los que salieran a buscar comida, 
y así h i r ieron en una pierna al mismo Ojeda . E l 
enérg ico c a p i t á n , que sabía lo que era una flecha 
envenenada, se dec id ió a poner remedios radicales 
para evitar las consecuencias y así m a n d ó poner 
al fuego dos planchas de hierro y apl icárse las a los 
lados de l a pierna y con tan horrible cauterio pudo 
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a l f in salvar su v ida , lo que pocos consegu ían por 
entonces. 
U n a vez que sanó , viendo que de este modo 
no p o d í a n poblar y n i siquiera v iv i r , les propuso 
que él i r ía a l a E s p a ñ o l a a buscar socorros mientras 
su gente se quedaba e spe rándo le cincuenta días . 
Todos convinieron en ello y dejando por su T e -
niente a Francisco Pizarro, se fué a la E s p a ñ o l a ; 
pero n a u f r a g ó en las costas de C u b a y después de 
trabajos sobrehumanos y muchas peripecias, cuan-
do llegó, ya h a b í a salido M a r t í n F . de Enciso con 
los socorros necesarios para Ojeda . E n este barco 
a p a r e c i ó , metido de pol izón en una p i p a como 
dicen algunos o envuelto en una vela como dice 
F e r n á n d e z de Oviedo , el famoso Vasco N ú ñ e z de 
Balboa, futuro descubridor del Pacíf ico. 
E s p e r ó Francisco Pizarro m á s del t iempo se-
ñ a l a d o y viendo que se m o r í a n sin remedio y 
que no v e n í a n n i O j e d a n i Enciso, l e v a n t ó el 
campo y metida su gente en dos bergantines se 
marchaban a l a E s p a ñ o l a cuando en el camino 
encontraron a Enciso que v e n í a a traerles l a ayuda 
tan deseada y les obl igó a volverse para San Se-
bas t i án . L o encontraron ya destruido por los indios 
y por consejo de los que allí h a b í a n estado se 
pasaron a la otra banda del r ío , donde, según se 
dec ía , los indios no usaban veneno en las flechas, 
y all í fundaron Santa M a r í a l a A n t i g u a en las 
inmediaciones del R í o D a r i é n en 1510. 
Pero como este sitio en que ahora se encon-
traban no p e r t e n e c í a a Ojeda sino a Nicuesa y 
l a gente ya estaba un poco disgustada, determi-
naron que n i Pizarro n i O jeda t e n í a n ya juris-
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dicc ión y asi nombraron autoridades en nombre 
del R e y y uno de los alcaldes fué Vasco N ú ñ e z 
de Balboa, que a f inal de cuentas v ino a resultar 
el d u e ñ o del cotarro. L l a m a r o n a Nicuesa, pero 
como tampoco al f in les convino, embarcaron, ca-
da uno por su parte, Enciso y Nicuesa, y así que-
daron tranquilos bajo el mando de Balboa. 
N o cabe duda que Diego de Ordaz estuvo como 
soldado en todas estas peripecias y trabajos, pero 
no sabemos c u á n d o volvió a l a Españo la . Q u i z á s 
volvió con Ojeda , pues su hermano Pedro fué el 
encargado de i r a Jamaica a pedir auxi l io después 
del naufragio y efectivamente de allí les mandaron 
socorro y desde allí fueron a l a Españo l a . L o cierto 
es que no tenemos de él m á s noticias hasta que 
se prepara l a exped ic ión a C u b a el 1511, por no-
viembre. 
"Publ icado por l a E s p a ñ o l a que Diego de V e -
lázquez i ba a poblar a C u b a se m o v i ó mucha 
gente a i r con é l " , pensando unos poder pagar 
las deudas que t e n í a n y otros quedar ricos. C o m o 
l a mayor parte de las expediciones se h a c í a n bajo 
los auspicios de lo maravil loso desconocido, pron-
to se reunieron trescientos hombres entre los cua-
les estaba Diego de Ordaz , que ya no era el sol-
dado c h a p e t ó n y novato de los primeros tiempos 
sino que e n t r ó como c a p i t á n experimentado en 
varios años de guerra con los indios y probable-
mente y a amigo de V e l á z q u e z o quizás a su ser-
vicio , pues algunos cronistas le l laman criado del 
Gobernador . Sabemos que t o m ó parte muy activa 
en la conquista de la isla y de él nos dice el poeta 
Castellanos: 
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En las Islas sus hechos fueron tales 
que cada cual se vende por hazañas. 
C o m o suele suceder en toda guerra, no todos 
fueron triunfos para el valeroso c a p i t á n , pues en 
esta conquista le sucedió un caso muy raro. E n 
una guazabara o ataque derrotaron los indios a 
los cristianos tan malamente que éstos tuvieron 
que hu i r para salvarse. Iba con Ordaz un herma-
no suyo (Rodr igo quizás) y ambos se h a b í a n en-
fangado en un manglar ; el hermano logró poner 
pie en tierra firme mientras que Diego se esta-
caba en el lodo pegajoso hasta l a c intura y p id ió 
a su hermano que le diera l a mano y le ayudara 
a salir de aquel atolladero, pues los indios v e n í a n 
encima pers iguiéndoles . "Perdonad, hermano, le 
con tes tó el otro, que el trance no permite m á s 
que cada uno mire por s í" . Y allí le de jó en la 
estacada; pero para heredarle y no perderlo todo, 
pues ya le daba por muerto, " t o m ó l e u n bonete 
que t en ía en la cabeza y h u y ó " . Cubier to por 
las plantas del manglar pudo esconderse Diego y 
al llegar l a noche salió de aquellos pantanos y 
se puso en salvo. S in embargo, l a justicia de 
Dios a l canzó a l m a l hermano que pe rec ió acr i -
bi l lado de flechas en aquellos alrededores, y es 
de suponer que Diego vo lver ía a recobrar su 
bonete. 
Parece probable que Diego tuviera alguna ha-
cienda en l a E s p a ñ o l a y por causa de ella v o l -
viera alguna vez a la isla, pues el 16 de febrero 
de 1515, en l a v i l l a de San Salvador, hace D . 
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Diego C o l ó n una probanza y en ella aparece co-
m o testigo Diego de O r d a z estante en d icha v i l l a 
de l a E s p a ñ o l a . 
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C A P I T U L O I I 
C O M P A Ñ E R O D E C O R T E S E N S U 
G R A N A V E N T U R A 
E n 1519 Diego V e l á z q u e z , levantando sus pen-
samientos a cosas de m á s ampl i tud que l a con-
quista de C u b a , y después de haber hecho varias 
tentativas, se decide a preparar una gran expe-
dición para explorar y qu izás conquistar los te-
rritorios que ya a p a r e c í a n enfrente de C u b a y 
de los cuales se t e n í a n ciertas noticias. D u d a b a 
a q u i é n elegir para jefe de l a empresa, pues como 
dice Solís, q u e r í a "buscar persona tan resuelta 
que supiese desembarazarse de las dificultades 
pero tan apegada que no supiese dar unos celos, 
n i tener otra a m b i c i ó n que l a glor ia agena". Este 
temor de que, el que fuera, no le diera la glor ia 
y los provechos, fué el que le hizo cometer tantos 
errores y es la causa de que se le tenga en menos 
de lo que vale y sus c o n t e m p o r á n e o s le estimaron. 
E n f in , por m e d i a c i ó n de su secretario A n d r é s 
de Due ro y de A m a d o r de Lares, Contador R e a l , 
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que apoyaron a su amigo Hernando Cor t é s como 
el m á s apto para l levar a cabo l a empresa, fué 
elegido éste como c a p i t á n , pero p o n i é n d o l e a l 
lado varios parientes y amigos para que le v i -
gi laran y dir igieran por donde V e l á z q u e z q u e r í a 
o para que evitaran que se levantase con el santo 
y l a l imosna, como sus parientes le susurraban a l 
o ído . Diego de Ordaz , el encargado de las ha-
ciendas de Ve lázquez , era uno de los que l levaban 
esta comisión. E r a , pues, difícil que se escapara 
a l a chita callando, como algunos suponen, lle-
vando a bordo estos vigilantes 1. E l mismo Cor tés 
1 ¿Se escapó Cortés o no? Es este un tema que 
no parece haberse resuelto todavía, pues la gente con-
tinúa discutiéndolo. Las Casas en el cap. 114 da mu-
chas razones para convencernos de que si Velázquez 
no hubiera querido, Cortés no hubiera salido nunca de 
Cuba. "Mirad si siendo Gobernador Diego Velázquez, 
y que era adorado y obedecido de todos. . . pudiera 
impedir a Cortés, que era un pobrecillo escudero, que 
no fuera en su flota que como Gobernador del Rey a 
su costa hacía. . .". Pero en el capítulo siguiente ase-
gura que Cortés llamó a su gente en medio de la no-
che y cuando Velázquez, avisado del intento de esca-
pada, salió a la playa a verle partir, Cortés "no tuvo 
qué responder viendo su infidelidad, y desvergüenza". 
Esto no se entiende ni medio bien con lo que ha dicho 
antes. N i el mismo Las Casas se explica qué hacían los 
amigos de Velázquez al ver esta partida violenta del 
infiel Cortés; nosotros tampoco nos la explicamos. Las 
Casas estaba allí pero escribió muchos años después, 
cuando ya había escrito Gómara, y trataba de refutar-
le. 
Bernal Díaz del Castillo, que también estaba pre-
sente, lo niega en absoluto; y, el razonamiento que a 
base de sus afirmaciones hace Solís, es el único que 
convence. No pudo salir en forma violenta y Cortés 
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nos cuenta que l a v í spera de marchar , por l a 
noche, m a n d ó a sus criados a las carn icer ías y 
"que luego a otro d í a que fué s á b a d o en amane-
ciendo, t o m ó a A m a d o r de Lares, Contador de 
S. M . e le r e q u i r i ó que le fuese a registrar los 
navios porque se q u e r í a i r a l a vela e seguir su 
viaje". Y el dicho Contador fué a registrar las 
naves "e en registrando una l a facía salir a l a 
vela e luego el otro siguiente hasta que los des-
p a c h ó todos; e sabido por el dicho Velazquez, 
como el dicho D . Hernando se p a r t í a , v ino a l 
puerto con mucha gente e envió una barca a 
decir a l dicho D . Hernando Cor té s , que no se 
partiese sin hablarle. . . e v ino hasta l a costa, e 
dende l a barca, sin salir a tierra, y el dicho V e -
lazquez desde tierra, se hablaron e despidieron" 2. 
Y aunque no coincide del todo, corrobora en su 
mayor parte lo que dice Sol ís : que n i salió alzado 
n i lo p o d r í a haber hecho de haberlo intentado, 
aparte de que hubiera sido una enorme falta po-
lí t ica que no hubiera cometido nunca D . H e r -
nando. Pero no cabe duda tampoco que salió m á s 
aprisa de lo que se necesitaba, y así, con los pre-
parativos a medias, salieron de Santiago de C u b a 
el 18 de noviembre de 1518. Se dirigieron pr imero 
nunca lo hubiera hecho a los comienzos, pues hubiera 
sido un traspiés político que le hubiera hecho terminar 
su carrera antes de comenzarla. ¿Que Velázquez era 
suspicaz y ya no las tenían todas consigo? Es muy pro-
bable; pero en Santiago no pasó nada violento, aunque 
Cortés procuró salir cuanto antes temiendo que el Go-
bernador se volviera atrás. Esto es todo, a mi parecer. 
2 Col. Torres Mendoza, t. X X V I I , págs. 301 y ss. 
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a l puertecillo de M a c a c a y después a l a V i l l a de 
l a T r i n i d a d , en l a parte sur de l a isla donde re-
coger í an bastimentos, y lo que era mejor, m á s de 
cien hombres de los que h a b í a n ido con G r i j a iva s, 
buenos caballeros que le h a b í a n de a c o m p a ñ a r y 
defender como cosa suya. D e esta V i l l a eran ve-
cinos Pedro y Diego de O r d a z y en sus alrede-
dores t e n í a n algunas haciendas en las que cria-
ban ganado y abundantes puercos; no sería ex-
t r a ñ o , pues, que ellos abastecieran a l g ú n barco. 
Estando a q u í arreglando su equipo, supo C o r -
tés que de L a H a b a n a ven í a un navio de u n 
Juan N ú ñ e z , vecino de la d icha V i l l a , cargado 
con dos m i l cargas de pan de cazabe, lo cual 
sabido d e s p a c h ó u n navio p e q u e ñ o que se l lamaba 
Alguecha y en él a Diego de Ordaz , y le m a n d ó 
que fuese a l canal de los Jardines (de l a Re ina) 
y que tomase el navio y le mandase a T r i n i d a d 
para que se le pagase el navio y los bastimentos. 
Pa ra estas fechas Ve lázquez , que daba mues-
tras de no saber bien lo que que r í a , estaba ya 
temeroso de que Cor t é s no resultara suficiente-
mente flexible, y así m a n d ó cartas a l alcalde de 
la V i l l a , Francisco Verdugo , c u ñ a d o suyo, y para 
Ordaz , m a n d á n d o l e s que detuvieran a Cor t é s y 
se lo enviasen porque ya no le conven í a que fuese 
de jefe de l a expedic ión . L o supo éste a tiempo 
y se fué a hablar con Ordaz y tales razones le 
d ió o tales ofertas le hizo, que se d e t e r m i n ó a 
Según algunos, Ordaz también fué con Grijal-
ba, pero no lo encuentro confirmado, ni él en sus pro-
banzas hace mención de ello. 
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hablar a Ve rdugo para convencerle de que no 
h a b í a nada de lo que t e m í a Ve lázquez , y que 
era mejor dejar seguir a C o r t é s , pues él, que es-
taba a l a m i r a , no h a b í a observado nada anormal . 
Así se dec id ió dejar las cosas como estaban, y 
Cor t é s m a n d ó prepararse con m á s prisa y escribió 
a V e l á z q u e z suavemente para quitarle resquemores. 
Part ieron para L a H a b a n a , los m á s por tierra 
bajo l a d i recc ión de Pedro Alva rado , para llevar 
los caballos, y los menos fueron por mar con 
Cor t é s . Duran te una noche m u y oscura se sepa-
raron los navios y l a capitana enca l ló , por lo cual 
no pudo llegar con los otros a L a H a b a n a , donde 
ya esperaba l a gente que h a b í a ido por tierra. 
Pasaron cinco días sin que apareciera Cor t é s y 
l a mayor parte de los caballeros opinaba que se 
le deb ía i r a buscar, pues a lo mejor h a b í a nau-
fragado en los Jardines de l a R e i n a , donde ha-
b í a muchos bajos. Otros d i scu t í an a q u i é n se 
h a b í a de nombrar c a p i t á n en caso de que faltase 
Cor t é s y el que m á s mano m e t í a en esto era 
Diego de Ordaz , que ven ía algo así como de m a -
yordomo de V e l á z q u e z y se c re ía con m á s derecho 
que nadie a ser el c a p i t á n . L l e g ó por f in Cor t é s , 
cesaron las discusiones y se c o n t i n u ó preparando 
el viaje, comprando caballos y sobre todo tocino 
y pan de cazabe para provisiones. 
Bernal D í a z del Cast i l lo nos describe a nues-
tro personaje como era por estas fechas: "Se r í a 
Diego de O r d á s de cuarenta años cuando pasó 
a Mé j i co . . . era c a p i t á n de soldados de espada 
y rodela, porque no era hombre de a cabal lo; 
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(llevaba una yegua ruciaJ pasadera que cor r ía 
poco) ; fué muy esforzado y de buenos consejos, 
era de buena estatura e membrudo y la barba 
algo prieta y no m u c h a ; en l a habla no acertaba 
bien a pronunciar ciertas palabras, sino algo tar-
tajoso; era franco e de buena conver sac ión" . Y 
Bernal le conoció mucho, pues con él pasó y es-
tuvo toda la conquista de Mé j i co . 
Pa ra completar sus provisiones t e n í a que man-
dar Cor tés un barco a punta Guaniguanicoa , un 
pueblo de indios que preparaba cazabe, y cerca 
estaba una hacienda de V e l á z q u e z en que t e n í a 
muchos cerdos, y pensando que Ordaz le era u n 
estorbo, puso toda l a di l igencia en apartarle de 
L a Habana , pues se recelaba de él m á s por ser 
tan c pegado a Ve lázquez , y sobre todo después 
que supo que h a b í a querido hacerse Gobernador 
en su lugar y ausencia. Env ió le , pues, a l lá con 
la orden de que esperase hasta que le avisasen 
para dirigirse todos a Y u c a t á n . 
Cuando ya t e n í a n ultimados todos los prepa-
rativos, Ve lázquez , acuciado por sus parientes, es-
cr ibió a Diego de Ordaz y a su pariente Juan 
Ve lázquez que de ninguna manera dejasen pasar 
adelante aquella a rmada y que le mandasen preso 
a Cor t é s a Santiago de C u b a . Afortunadamente 
Ordaz , que hubiera sido el m á s duro de pelar, es-
taba fuera y Cor t é s pudo convencer a Juan V e -
lázquez, "que estaba algo desabrido con su pa-
riente y era hombre de m á s doci l idad y menos 
artif icio". H a y que tener en cuenta, a d e m á s , que 
para estas fechas ya Cor t é s se h a b í a apoderado 
del corazón de los cuatro Alvarados, Alonso Fer-
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n á n d e z de Puertocarrero, Francisco Monte jo , Juan 
de Escalante, Cr i s tóba l de O l i d , y el mismo Bernal 
D í a z del Cast i l lo , que dice que ya todos estaban 
dispuestos a mor i r por él. D e modo que si en la 
V i l l a de l a T r i n i d a d se dis imularon los mandatos 
de Ve lázquez , mucho m á s tuvieron que disimu-
larse aqu í , cuando los m á s estaban a su favor. 
D e prisa, antes que otro tropiezo llegase, le-
varon anclas el 10 de febrero de 1519 y se d i r i -
gieron a l a isla de Cozumel , avisando a Ordaz 
para que fuese al mismo punto y allí se j u n t a r í a n . 
Efectivamente, allí se reunieron todos y entonces 
deb ió Cor t é s respirar hondo, pues ya estaba lejos 
del peligro en que le p o d í a n poner las veleidades 
de su Seño r el Gobernador de C u b a ; "y a q u í en 
esta isla c o m e n z ó Cor t é s a mandar muy de a 
hecho, y nuestro S e ñ o r le daba gracia que do 
quiera que p o n í a l a mano se le h a c í a bien en 
pacificar pueblos y los naturales". A q u í hizo alar-
de Cor tés y e n c o n t r ó que l levaba quinientos c in -
cuenta y tres hombres sin contar los marineros, 
que eran ciento nueve y doscientos indios auxi -
liares, y a d e m á s diez y seis caballos y yeguas. 
Entre los soldados treinta y dos ballesteros, y trece 
arcabuceros; l levaba a d e m á s diez cañones peque-
ños y cuatro falconetes con su m u n i c i ó n . 
Estando en la d icha isla supo que unos espa-
ñoles, náu f ragos de anteriores expediciones, esta-
ban prisioneros de los indios en el interior y para 
rescatarles m a n d ó a Diego de Ordaz en dos ber-
gantines que, por ser mala la costa embarranca-
ron, pero él los a r r eg ló con gran trabajo y por 
medio de indios env ió una carta a los españoles 
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para que supieran que en l a costa h a b í a com-
patriotas que d a r í a n lo necesario para su rescate. 
Espe ró allí varios días y visto que n i v e n í a n n i 
contestaban, se volvió a Cozumel . Mient ras esto 
ocur r í a , Cor t é s procuraba l a convers ión de los 
naturales de la isla. 
S e g ú n una i n f o r m a c i ó n pedida por Ordaz el 
1521, en Santo Domingo , para demostrar sus m é -
ritos en l a conquista de l a N u e v a E s p a ñ a , dice 
que fué nombrado c a p i t á n de un navio en el que 
iban sesenta hombres que l levaba a su cargo co-
mo tal c a p i t á n , " e l cual a su costa bas tec ió el 
dicho navio de pan e vino e carne e otras cosas 
necesarias" 4 y convienen en ello los testigos. 
E n efecto, a l ponerse Cor t é s en camino y re-
correr l a costa para reconocer el pa ís , n o m b r ó 
capitanes de los barcos a los caballeros m á s so-
bresalientes de su c o m p a ñ í a , y entre ellos figura 
Ordaz , aunque por estas fechas t o d a v í a le t en í a 
un poco de miedo por ser enviado de Ve lázquez . 
Poco después de salir tuvieron que volver a l a 
isla, pues uno de los barcos h a c í a agua; y fué 
con buena fortuna, pues estando arreglando el 
barco llegó una piragua con algunos indios y en 
ella ven í a uno de los españoles que h a b í a n es-
tado presos de los naturales. Se l lamaba J e r ó n i -
mo de Agui la r , natural de Ec i j a , y fué una gran 
providencia, porque como e n t e n d í a el lenguaje de 
aquella región, pudo hacer de i n t é rp r e t e y pres-
tó grandes servicios a Cor té s . 
V o l v i e r o n a salir el 4 de marzo de 1519 y 
4 Col. Torres Mendoza, t. 40., pág. 74. 
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navegando cerca de l a costa pasaron el Cabo 
Catoche, dieron l a vuelta a Y u c a t á n y llegaron 
al R í o Tabasco o de G r i j a l v a y determinaron en-
trar por él para reconocer l a tierra. L a barra era 
grande a l a entrada del r ío , así que, dejando 
fuera los navios, subieron contra corriente en los 
botes hasta cierto sitio donde vieron mucha gente 
esperándo les . Por medio del i n t é r p r e t e d ió a co-
nocer que v e n í a de paz y p id ió que le dejaran 
desembarcar; pero ellos blandieron sus armas 
dando a entender que no lo p e r m i t i r í a n . Espe ró 
a que se ca lmaran y d e s e m b a r c ó al d ía siguiente, 
teniendo que luchar a brazo partido y siguiendo 
de t r á s de los enemigos llegó a l pueblo, ins ta lán-
dose en el templo, ya que los indios h a b í a n des-
aparecido. A l d í a siguiente aparecieron miles de 
ellos para echar de allí a los españoles y Ordaz , 
siempre a l lado de Cor tés , l u c h ó como bueno, 
ya que era el c a p i t á n de l a in fan te r í a . A l d ía 
siguiente, sabiendo que eran miles los que ve-
n í a n sobre ellos, d e t e r m i n ó Cor t é s salir delante 
con l a caba l l e r í a para atacarles por l a espalda, 
y de frente salió O r d a z con l a in fan te r ía . Pero 
fueron tantos los que les acometieron y tantas 
flechas t i raban, que aunque los nuestros lucha-
ban con espadas y lanzas y a ú n algunos arcabu-
ces y un poquito de ar t i l ler ía , no les p o d í a n echar 
de encima, y si se apartaban era para flechar 
mejor y desde sitio seguro. A c u d í a Diego de O r -
daz a todas partes haciendo oficio de c a p i t á n sin 
olvidar el de soldado, pero como eran tantos los 
enemigos no se h a c í a poco en resistir, y ya se 
empezaba a conpeer l a desigualdad de las fuer-
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zas cuando H e r n á n Cor tés , que no h a b í a podido 
acudir antes en ayuda de los suyos _ por haber 
encontrado en el camino unas acequias, salió a 
campo raso y embis t ió contra aquel e jérc i to ha-
ciendo paso con los caballos e infundiendo el 
miedo en los adversarios. 
Cuando estaban en lo m á s recio de l a bata-
l l a y en mayor peligro, Berna l D í a z dice que a-
consejaba a Ordaz que les atacaran a mano ar-
mada, pues sen t í an mucho los golpes de espada, 
y éste le con tes tó que no era posible, pues eran 
ciento pa ra uno. A n i m á r o n s e los de in fan t e r í a 
a l llegar los de Cor t é s y aquél los a estocadas y 
éstos a lanzadas dejaron miles de muertos en el 
campo. 
Esta fué la pr imera batal la que se d ió en sue-
lo mejicano y en memor ia de ello y por haber 
sido el d í a 25 de marzo fundaron allí un pobla-
do que l lamaron Santa M a r í a de l a V i c t o r i a . C o n 
esta lección los caciques se presentaron a pedir la 
paz y quedaron muy amigos de los españoles . Pa -
ra darles alguna idea de nuestra santa rel igión, 
el P . O lmedo , mercedario y cape l l án de l a expe-
dición, les expl icó los principales misterios de 
nuestra santa rel igión, y a l d ía siguiente, que era 
domingo de Ramos, se celebraron las fiestas con 
toda pompa, primero l a proces ión de palmas y 
después l a misa cantada por muchos de los sol-
dados. Es indudable que las ceremonias solem-
nes de la iglesia produjeron honda impres ión en 
los naturales. 
A l d í a siguiente se reembarcaron y siguiendo 
l a costa pasaron por el R í o de Alvarado , R í o 
Banderas y l a Isla de los Sacrificios, l l amada así 
por haber encontrado restos de sacrificios huma-
nos en el templo. Los soldados que h a b í a n estado 
por allí antes y conoc ían aquellos lugares se los 
iban s e ñ a l a n d o a sus c o m p a ñ e r o s muy satisfechos. 
Llegaron por f in Jueves Santo, 20 de abri l , a la 
Isla de San Juan de U l ú a . A l poco rato se acer-
có una p i ragua con varios indios que t r a í a n fru-
tos y flores que cambiaban por c h u c h e r í a s de 
E s p a ñ a ; pero se encontraron con la desagrada-
ble sorpresa de que A g u i l a r el i n t é r p r e t e , no les 
e n t e n d í a , pues él hablaba el maya y éstos el az-
teca. Por fortuna en Tabasco les h a b í a n regalado 
unas esclavas y entre ellas h a b í a una que era me-
j icana y h a b í a sido vendida a un cacique del sur. 
Así pues, A g u i l a r hablaba el español y el maya 
y l a mejicana el maya y el azteca y por medio 
de los dos cons iguió Cor t é s entender a estos ha-
bitantes de los nuevos territorios. A l a mejicana, 
después de bautizada, se la l l a m ó D a . M a r i n a , y 
fué un auxi l iar de los m á s famosos en la conquis-
ta de M é j i c o . 
Entrando, pues, en conversac ión con esta gen-
te, supo que eran mejicanos y subditos de un po-
deroso cacique l lamado M o t e z u m a , que dominaba 
en un gran territorio y vivía en una c iudad edi-
ficada en un lago. M u c h o se a l eg ró Cor t é s a l sa-
ber estas noticias, y así, al d í a siguiente Viernes 
Santo, d e s e m b a r c ó en el mismo sitio donde aho-
ra está Veracruz . E r a entonces una gran l lanura 
de arena excepto algunas dunas formadas por el 
norte que all í soplaba con gran violencia. Puso 
sus cañonce t e s en las dunas pa ra dominar la 11a-
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nura y e m p e z ó con sus soldados a cortar arbustos 
y yerbajos para hacerse chozas en que cobijarse 
del sol, que era abrasador en aquel arenal. E n 
esta tarea les ayudaban los naturales que se mos-
traron muy complacientes y a d e m á s les trajeron 
frutas, flores, caza y abundantes provisiones que 
cambiaban por cosas de Cas t i l la . Otros les t r a í a n 
a l g ú n regalo para poder ver de cerca gente tan 
e x t r a ñ a . 
E l d í a de Pascua v ino a visitarles el goberna-
dor de aquella provinc ia y por ser d í a tan me-
morable, se dijo misa solemne a l a que asistieron 
no sólo los españoles sino los indios que se que-
daban asombrados de la imponente solemnidad 
de nuestra rel igión. D e s p u é s Cor tés rec ibió a l ca-
cique, le dijo que ven í a de parte del R e y m á s 
poderoso de E u r o p a a visitar a l gran M o t e z u m a , 
del cual ya t en ía noticias; y p r e g u n t ó c u á n d o po-
d r í a verle. C o n t e s t ó el cacique que él no p o d í a 
contestar a esta pregunta pero que m a n d a r í a un 
correo a su Señor . N o p e r d i ó Cor tés l a ocas ión y 
con él m a n d ó un regalo de cosas de Cas t i l l a a 
Motezuma . Mient ras esto pasaba, observaron los 
españoles que u n servidor del cacique estaba con 
su pincel pintando todo lo que ve í a para man-
dárselo a M o t e z u m a y que esto d a r í a buena idea 
de la nueva gente, sus vestidos y sus caballos, pues 
todo lo iba recogiendo en el lienzo, para man-
dárse lo a su Señor . 
Cuando éste rec ib ió los lienzos con las not i -
cias de las nuevas gentes que acababan de llegar 
a las puertas de su reino, dicen que q u e d ó un 
poco perplejo y sin saber q u é hacer. A l f in con-
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sul tó a sus consejeros y después de muchas dudas 
dec id ió enviar una embajada con un magní f i co 
regalo que diera l a m á s alta impres ión de l a gran-
deza de M o t e z u m a y su imperio , mientras que 
daba ó rdenes para que los españoles no subieran 
a Mé j i co . 
Estos, mientras tanto, estaban pasando calor 
en su arenal y gracias a que los indios de los alre-
dedores h a c í a n todo lo posible para traerles a l i -
mentos y ayudarles a hacer menos trabajosa su 
estancia en l a T ie r r a Caliente. Después de ocho 
días l a embajada mejicana que formaban dos no-
bles y cien esclavos con los regalos principescos 
que les enviaba Motezuma , l legó a l campo. L l ega -
dos a presencia de Cor t é s , que les recibió rodeado 
de sus capitanes, tendieron en el suelo delicados pe-
tates y encima fueron poniendo los objetos que 
c o m p o n í a n el regalo; escudos y corazas con ador-
nos de oro y p la ta ; collares y brazaletes del mis-
mo metal, penachos de las plumas m á s brillantes 
mezclados con perlas, imitaciones de pá ja ros y 
animales hechos de oro y piedras preciosas de un 
trabajo exquisito; capas y otros objetos hechos 
de plumas de colores inimitables; y un yelmo que 
h a b í a sido enviado por Cor t é s se lo devolv ían 
ahora lleno de oro. Pero lo que m á s dejó admirados 
a los nuestros fueron dos bandejas circulares de oro 
y plata y tan grandes como una rueda de carro 
y m a g n í f i c a m e n t e trabajadas. L a de oro represen-
taba el sol rodeado de animales y plantas, y pe-
saba veinte m i l pesos oro; l a de plata era tan 
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grande que pesaba cincuenta marcos de plata 5. 
Los españoles , que estaban acostumbrados a los 
sencillos y míseros habitantes de las islas que v i -
v í an sin casas, sin agricultura y sin industria de 
ninguna clase, a l ver estas muestras de una c u l -
tura superior, se quedaban espantados y pensando 
q u é h a b r í a a l lá a l f inal de aquella aventura que 
estaban comenzando y si p o d r í a n salir bien de 
ella. 
Cuando terminaron de contemplar el regalo, 
los embajadores dieron el mensaje de M o t e z u m a 
que consist ía en decir que mucho le alegraba el 
entrar en relaciones con tan gran emperador del 
otro lado del mar, pero que subir a M é j i c o esta-
ba erizado de dificultades y por consiguiente que 
no les esperaba al lá . Cor tés , después de darle las 
gracias por tan magn í f i co regalo, dijo que ¿ c ó m o 
iba él a presentarse delante de su Seño r sin cum-
pl i r el encargo que era verle personalmente? Eso 
sería imposible y, por consiguiente, que otra vez 
le p e d í a permiso para i r a verle en su propia 
capital . A l a vez le envió otro regalo consistente 
en cosas de E s p a ñ a : armas, objetos diferentes y 
telas de diversos colores. 
Mientras fué esta segunda embajada, estaban 
los nuestros sufriendo no sólo por el calor del 
arenal, sino por los mosquitos que a m i r í a d a s sa-
l ían de las lagunas y pantanos cercanos que ha-
c ían aquel terreno muy insalubre, y no les deja-
ban descansar n i de noche n i de día . Diez fechas 
5 E l Peso de plata pesaba 1 onza y valía 6 reales 
de plata. E l Marco pesaba 8 onzas. 
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m á s tarde volvieron los embajadores, que con l a 
misma ceremonia trajeron otro regalo, no tan rico 
como el anterior, y l a p roh ib ic ión de subir a l a 
capital . 
D í a s a t r á s h a b í a mandado Cor t é s a uno de 
sus capitanes que fuera a buscar un puerto mejor 
que el que actualmente t e n í a n y como e n c o n t r ó 
hacia el norte un sitio m á s a p ropós i to , pues te-
n í a abundancia de agua y era bueno para los 
cultivos, allí determinaron de i r a poner su cam-
pamento. S in embargo, las penalidades por una 
parte, y l a ociosidad, por otra, y sobre todo el ver 
que q u e r í a mudar de sitio y hacer una cosa estable, 
dieron origen a murmuraciones y descontento 
bastante generales que aprovecharon los amigos 
de V e l á z q u e z para dar por terminada l a empre-
sa diciendo que ya era t iempo de volver a dar 
cuenta al Gobernador de C u b a que les h a b í a en-
viado, de lo que se h a b í a hecho y de lo que sa-
b í a n acerca del interior; que no h a b í a n venido 
a poblar sino a rescatar y ya h a b í a n rescatado 
a l g ú n oro a d e m á s de los ricos regalos de M o t e -
zuma, y que ya era hora de volverse a sus casas. 
Y esto no lo dec ían sólo los amigos de V e l á z q u e z 
sino que eran muchos los que les seguían . 
Comenzaron a formarse corrillos, se m u r m u -
raba ya no sólo en pr ivado sino en púb l i co y se 
d i scu t í an los derechos de Cor t é s a seguir adelan-
te, y en estas circunstancias "hab ló l e en nombre 
de todos Diego de O r d á s , y no sin alguna des-
templanza en que se dejaba conocer l a pas ión , le 
d i jo : que l a gente del e jérc i to estaba sumamente 
desconsolada y en t é n n i n o s de romper el freno 
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de l a obediencia, porque h a b í a llegado a enten-
der que se trataba de proseguir aquella empresa; 
y que no se le p o d í a negar la r a z ó n , ' p o r q u e n i el 
n ú m e r o de los soldados, n i el estado de los ba-
jeles, n i los bastimentos de reserva, n i las d e m á s 
prevenciones t e n í a n p r o p o r c i ó n con el intento de 
conquistar un imperio tan dilatado y tan podero-
so; que nadie estaba tan m a l consigo mismo que 
se quisiese perder por capricho ajeno; y que era 
menester que tratase de dar l a vuelta a C u b a 
para que Diego V e l á z q u e z reforzase su armada 
y tomase aquel e m p e ñ o con mayores fuerzas 6. 
Oyó le Cor t é s sin darse por ofendido, antes a l con-
trario convino con él en que así se h a r í a . Avisó 
después secretamente a sus amigos de lo que pa-
saba para que tentaran l a op in ión de la m a y o r í a , 
y una vez que supo que l a mayor y mejor parte 
eran partidarios de poblar y no de volverse a 
C u b a , hizo p ú b l i c a su d e t e r m i n a c i ó n de retorno, 
m a n d ó preparar las naves y seña ló capitanes y 
soldados que h a b í a n de i r en cada una. 
Pero no bien se corr ió entre los soldados esta 
d e t e r m i n a c i ó n , cuando se conmovieron los que 
ya estaban avisados, diciendo a Cor t é s que los 
h a b í a t r a í d o e n g a ñ a d o s dándo le s a entender que 
iban a poblar en aquella tierra, y que no q u e r í a n 
salir de ella n i volverse a la isla de C u b a , "y que 
si él q u e r í a salir que se marchase, que ellos se 
quedaban". Cor tés pa rec ió sorprenderse; pero al 
ver que era decisión casi u n á n i m e del e jérci to , 
d e t e r m i n ó cumpl i r su voluntad y quedarse para 
G SOLÍS, Historia de Méjico, cap. V , pág. 33. 
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l levar a cabo l a conquista de l a t ierra que se les 
p o n í a delante. 
Pero como en cualquier momento p o d í a n sur-
gir los partidarios de V e l á z q u e z y entorpecerle su 
empresa, d e t e r m i n ó anularles con un golpe maes-
tro de po l í t i ca . Se dec id ió a fundar l a V i l l a R i c a 
de l a V e r a C r u z , con su munic ip io incorporado a 
l a Corona , que t e n d r í a su autor idad en nombre del 
Rey. E l con sus amigos nombraron Alcaldes, R e -
gidores, a lguaci l y otros cargos, cuidando de que 
la mayor parte cayeran en sus í n t i m o s ; el mismo 
Ordaz fué Regidor de l a V i l l a . Ante éstos, depu-
so Cor t é s su autoridad quedando reducido a u n 
ciudadano cualquiera. El los a su vez le eligieron 
C a p i t á n Genera l y Just icia M a y o r en nombre del 
Rey , con lo cual quedaba fuera de l a ju r i sd icc ión 
de V e l á z q u e z , y era sólo a l monarca a quien te-
n í a que dar cuenta. 
Los partidarios del Gobernador de C u b a , 
cuando se dieron cuenta de lo hecho protestaban 
con todas sus fuerzas y procuraban desautorizar 
al ayuntamiento y a Cor t é s culpando su ambi-
ción, y hablando con desprecio de los e n g a ñ a d o s 
que no le conoc ían . Di je ron que q u e r í a n mar-
charse a C u b a y no estar con C o r t é s ; éste les d i -
jo que se fueran en hora buena, que él no que-
r í a gente a l a fuerza. Ellos insis t ían en que d e b í a n 
marcharse todos, y como las murmuraciones iban 
produciendo su efecto, y poco a poco se iba alte-
rando la gente y casi llegaban a las manos. Cor t é s 
se d e t e r m i n ó a cortar por lo sano y " m a n d ó que 
se hiciesen algunas prisiones y que fuesen l leva-
dos a l a a rmada y puestos en cadenas, Diego de 
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Ordaz , Pedro Escudero y J u a n V e l á z q u e z de L e ó n . 
Puso gran terror en el e jérci to esta d e m o s t r a c i ó n , 
y él trataba de al imentarla diciendo con entere-
za y resolución que los p r e n d í a por sediciosos y 
perturbadores de la salud p ú b l i c a ; y que h a b í a 
de proceder contra ellos hasta que pagasen con 
la cabeza su obs t inac ión , en cuya severidad se 
mantuvo algunos días , sin llegar a lo estrecho de 
l a justicia, porque deseaba m á s su enmienda que 
su castigo. Estuvieron a l pr inc ip io sin comunica-
ción, pero después la conced ió dando a entender 
que la toleraba; y se val ió de esta pr is ión para 
meter m a ñ o s a m e n t e algunos de sus confidentes, 
que procurasen reducirlos y ponerlos en razón , 
como lo consiguió con el t iempo, de jándose des-
enojar tan autorizadamente, que los hizo sus a-
migos, y estuvieron a su lado en todos los acc i -
dentes que se le ofrecieron después" , nos dice So-
lís. 
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C A P I T U L O I I I 
L A S U B I D A A L V O L C A N 
Para estas fechas ya se h a b í a presentado una 
comis ión de la c iudad de Cempoa la que ven í a a 
ver a Cor t é s y a invitarle a que viniera a su c iu -
dad ; n i sus trajes n i su lengua eran los de M é j i -
co, pero h a b í a n sido conquistados h a c í a poco por 
M o t e z u m a y no estaban muy a gusto. M u c h o se 
a legró C o r t é s a l saber estas noticias que le da-
ban a entender que el imperio de M o t e z u m a te-
n í a disensiones por donde poder atacarle, y así 
p r o m e t i ó i r cuanto antes a Cempoala . 
Hab iendo quedado restaurada l a normal idad 
de su tropa, d ió orden a los navios para que si-
guieran a Ch iahu i t l a , l a c iudad en frente de la 
cual h a b í a n encontrado mejor puerto los navios, 
y él con las tropas se fué por t ierra para pasar 
por Cempoala , donde fueron muy bien recibidos. 
De allí s iguió después hacia Ch iahu i t l a , que esta-
ba en el mismo territorio, y t a m b i é n allí fué muy 
bien recibido por orden del cacique de Zempoala . 
Cerca de aquella pob l ac ión , t r a t ó el General es-
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p a ñ o l de dar asiento a l a pob l ac ión de l a V i l l a 
R i c a de l a V e r a C r u z , como h a b í a n convenido 
cuando se n o m b r ó el C a b i l d o en San J u a n de 
U l ú a , "que hasta entonces se m o v í a con el ejér-
cito, aunque observaba sus distinciones de r e p ú -
bl ica. Eligióse el sitio en lo l lano entre l a mar y 
Chiahu i t l a , media legua de esta pob lac ión , tierra 
que convidaba con su fer t i l idad; abundante de 
agua y copiosa de árboles , cuya vecindad facil i ta-
ba el corte de maderas para los edificios" 1. D e -
lante t e n í a u n puerto regular para recibir los 
barcos. Pronto se pusieron a trabajar todos los es-
paño les dando ejemplo los capitanes, se hicieron 
zanjas, se levantaron casas en las que se miraba 
m á s estar a cubierto que l a comodidad, y se co-
m e n z ó a hacer una fortaleza, con maderas y tie-
rra, que fuera suficiente para defenderles de a l g ú n 
ataque. Los indios amigos vinieron en gran n ú -
mero y ayudaban a traer madera y piedra y a 
hacer adobes para las nuevas construcciones. 
Y a Cor t é s se h a b í a decidido a l a conquista de 
aquel pa í s y estaba haciendo prodigios de diplo-
macia para atraerse a las tribus de aquellos ale-
daños , para obtener u n punto de par t ida seguro, 
a d e m á s de guías y algunos auxiliares. A d e m á s , 
h a b í a rescatado cierto oro y pla ta en los alrede-
dores, que a ñ a d i d o a los magníf icos regalos de 
M o t e z u m a h a c í a n un buen depós i to . Po r otra par-
te, no se sent ía t ranquilo en su actual s i tuac ión , 
y sobre todo no sab ía lo que l a corona o p i n a r í a 
de sus actos, y lo que en lo sucesivo p o d r í a hacer 
1 SOLÍS, lib. 2, cap. X . 
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Velázquez . Así pues, con deseo de afianzar su au-
toridad y para que S. Majes tad supiese c ó m o es-
taban en aquellas tierras y c ó m o iban a conquis-
tarlas en su real nombre, determinaron mandar 
Procuradores a E s p a ñ a para que l levaran u n re-
galo, negociaran en favor de los conquistadores 
y sobre todo para que se hic iera a Cor t é s jefe de 
la conquista. Este p id ió a los soldados que cedie-
ran su parte para que el regalo mandado al E m -
perador fuera notable; y para que todos acepta-
ran esta sugest ión, n o m b r ó a Diego de Ordaz , 
que ya para entonces era amigo suyo, que lo ges-
t ionara 2. Conseguido su objeto, determinaron 
2 E l tesoro enviado al Emperador era algo regio 
y consistía en: dos ruedas de oro y plata muy bien tra-
bajadas, un collar de oro de ocho piezas con centenares 
de piedras preciosas; otro collar de cuatro trozos tor-
cidos con muchas piedras engastadas; un casquete de 
granos de oro, además de los que iban a granel; un mo-
rrión de madera chapeado de oro y engastado en pie-
dras; un capacete de planchuelas de oro y campanillas 
alrededor y piedras engastadas; un brazalete de oro muy 
delgado; una vara como cetro real con oro y perlas; 
una rodela de palo y cuero con adornos de oro; muchos 
cueros de aves y animales adobados con su pluma y 
pelo; veinticuatro rodelas de oro, pluma y aljófar; otras 
cinco de pluma y plata; cuatro peces de oro, dos patos 
y otras aves de oro; dos grandes caracoles de oro, un 
espejo grande guarnecido de oro y otros chicos; muchas 
plumas de vivos colores naturales, muchos plumajes y 
penachos, muchas mitras y coronas de plumas con ar-
gentería de oro y alfójar; muchos ventalles y moscado-
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mandar a Alonso H . Puertocarrero y Francisco 
Mon te jo para hacer las gestiones pertinentes, y 
salieron de Veracruz el 26 de ju l io de 1519.^ 
Pronto tuvo V e l á z q u e z not ic ia de que éstos 
iban a E s p a ñ a y que t e n í a n que pasar por C u b a , 
quiso ponerlos presos y apoderarse del oro; pero 
no los pudo haber y así se d e t e r m i n ó a hacer 
una gran armada con mucha gente y enviarla 
contra Cor té s . 
Arregladas así las cosas, se d e t e r m i n ó Cor t é s 
a seguir su camino en busca de aquel imperio 
del gran Rey Motezuma , del que tanto h a b í a oí-
do hablar para estas fechas. Pero antes de salir 
y temiendo alguna a l t e rac ión , con el consenti-
miento de los principales de sus soldados, se de-
t e r m i n ó a echar a pique los barcos, después de 
desguarnecerlos, para quitar tentaciones; lo cual 
él t r a b a j ó en pr ivado con sus amigos y éstos con 
los soldados en general. Y así se a c o r d ó en p ú -
blico, pues como c a p i t á n avisado sabía t irar l a 
piedra y esconder l a mano. D e los barcos se guar-
daron con mucha v i s ión : las velas, jarcias, anclas 
y todo lo que pudiera servir de algo en el futuro, 
como sirvió. D e encargado del fuerte y l a v i l l a 
de jó a Escalante con los enfermos y los menos 
aptos para l a brega, y salió el 16 de agosto con 
cerca de cuatrocientos hombres, quince caballos 
y siete cañonce tes . Los de Cempoa la le dieron m i l 
quinientos hombres para ayudarles a l levar el ba-
res de oro y pluma; mantas, sobrepellices, vestidos y 
varias clases de telas, y variadísima calidad de tejidos 
de algodón y plumas de variadísimos colores. 
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gaje y otros para guías en el camino para subir 
las m o n t a ñ a s . Durante los primeros días anduvie-
ron por l a tierra caliente, de una fert i l idad enor-
me, donde se dan todos los productos tropicales, 
donde las flores y los frutos se suceden durante 
todo el a ñ o sin que nunca falten, y así llega-
ron a Ja lapa 3 desde donde gozaron de una vista 
deliciosa mirando hac ia el mar . Desde ahora te-
n í a n que subir una de las ramificaciones de la 
Sierra M a d r e dejando a t r á s l a tierra caliente y 
entrando en las m o n t a ñ a s . A l cuarto d ía llegaron 
a Nau l inco , donde fueron muy bien recibidos por-
que eran amigos de los de Cempoala . A part ir 
de a q u í c o m e n z ó a cambiar el c l ima y se hizo 
bastante frío para los españoles , que no llevaban 
m á s abrigo que sus armaduras, y mucho m á s pa-
ra los naturales de l a costa que no t e n í a n pro-
tección n inguna contra el frío. Después de estar 
subiendo varios días hasta llegar a cerca de los 
dos m i l metros, abocaron a una meseta con gran-
des cultivos y muy poblada ; todo el aspecto de 
l a tierra h a b í a cambiado. A l poco tiempo se en-
contraron con una gran pob l ac ión que estaba so-
metida a M o t e z u m a , por lo que les recibió fría 
pero no hostilmente, y así pasaron adelante después 
de haber descansado cuatro o cinco días , d i r i -
g iéndose a T l a x c a l a en l a esperanza de ser bien 
recibidos. P a r a ello mandaron una embajada con 
algunos nobles de Zempoala , pidiendo que les 
permitieran el paso hacia Mé j i co . 
3 Es la ciudad de donde procede la planta jala-
pa, para purgar. 
L a R e p ú b l i c a de T l a x c a l a era una parte del 
pueblo azteca; pero escondido a l lá en las monta-
ñ a s no h a b í a querido someterse a M o t e z u m a , y 
con frecuencia h a b í a n tenido que sostener ata-
ques de los de M é j i c o . Esta era l a r azón que mo-
v ía a Cor tés a creer que los de T l a x c a l a se pon-
d r í a n a su lado para i r contra Motezuma . Pero 
no sucedió así, pues aunque en la r e u n i ó n de 
principales hubo quien o p i n ó por l a al ianza con 
los españoles , l a m a y o r í a se dec id ió por luchar 
contra aquel extranjero que se les m e t í a por las 
puertas de casa. 
Mientras tanto, Cor t é s y aquel grupo de va-
lientes continuaban su camino hasta llegar a la 
mura l l a que t e n í a n hecha los de T l a x c a l a entre 
dos m o n t a ñ a s para defender su territorio de las 
incursiones de los de fuera. Pasaron, porque nadie 
h a b í a d e f e n d i é n d o l a ; pero al poco t iempo se en-
contraron con u n grupo de guerreros que les ataca-
ron furiosamente. Venc ié ron los y continuaron a-
vanzando; pero muy poco a poco, pues no sabían 
en q u é h a b í a n parado los embajadores y la tar-
danza no les daba buena espina, n i otra cosa ha-
cía suponer el reciente ataque. A l d ía siguiente, 
dos de septiembre, l legaron los enviados llenos de 
terror y diciendo que se preparaba un gran ejér-
cito para caer sobre los españoles , y efectivamen-
te un poco m á s arr iba se encontraron con una 
gran mul t i tud de guerreros que les cerraba la su-
bida del valle. C o r t é s h a b í a ordenado a sus hom-
bres que no se separasen unos de otros, sino que 
peleasen todos juntos, de modo que se pudieran 
defender formando u n verdadero bloque. 
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E n el p r imer momento el aire se l lenó de fle-
chas y dardos; pero los españoles formaron una 
masa de defensa con sus escudos; cuando pasó el 
pr imer golpe, acometieron los de a caballo con 
sus lanzas en ristre y t en i éndo la s siempre al nivel 
de l a cara^, y los de a pie con sus espadas de fren-
te, y todos con l a fe puesta en Dios y el conven-
cimiento de que su sa lvac ión estaba en su propio 
valor. C o n esta cons ide rac ión y los án imos que 
les daba Cor t é s , luchaban los soldados con ver-
dadera furia y b a r r í a n todo lo que se les p o n í a 
delante. Los enemigos, muchos en n ú m e r o , pero 
cansados de acometer sin conseguir resultado n in-
guno, cedieron en su pres ión , que aprovecharon 
los nuestros para disparar sus arcabuces y peque-
ñ a ar t i l le r ía que hizo u n gran destrozo, abriendo 
un camino por el que pasaron pr imero los ca-
ballos y de t r á s los infantes, hasta que los que ha-
b ía enfrente huyeron derrotados, l levando tras sí 
a l a retaguardia, que no h a b í a podido entrar en 
combate. Los españoles , después de dar gracias 
a Dios, siguieron de prisa su camino hasta que 
llegaron a una roca que t en ía encima u n templo 
y en él se recogieron a curar sus heridos y des-
cansar. Allí estuvieron u n par de días sin ser mo-
lestados, empleando el t iempo en l impia r y arre-
glar sus armas. E l d ía 5 de septiembre un gran 
ejérci to preparado en T l a x c a l a se v ino sobre los 
españo les ; pero C or t é s no quiso esperarlo en a-
quella posic ión, aunque era muy fuerte; antes sa-
lió a l campo donde pudieran maniobrar los ca-
ballos. D i ó orden a éstos de que fueran tres siem-
pre juntos, a media velocidad y con l a lanza apun-
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tando a la cara del enemigo; a l a i n fan t e r í a le 
m a n d ó que no diera mandobles sino que pusiera 
l a espada de punta para traspasar a l contrario; 
a los arcabuceros y artilleros les dió orden de que 
se ayudaran los unos a los otros y dispararan por 
mitades, y que mientras el uno cargaba el otro 
disparara para que de esta manera estuvieran 
siempre en act ividad. Animados asi por su Ge -
neral, avanzaron hacia aquel e jérci to con apa-
riencias verdaderamente fantás t icas . Los soldados 
comunes, casi desnudos y con los cuerpos pinta-
dos y penachos de plumas de colores en l a cabe-
za ; los nobles, m á s vestidos y con los yelmos de 
oro con piedras preciosas, y los mantos de colores. 
Iban armados de flechas, dardos y otras armas 
parecidas a las espadas, aunque su corte era de 
piedra. Llegaban como una enorme avalancha y 
aunque l a p e q u e ñ a hueste de españoles quiso de-
fenderse, les arrastraban como l a r iada arrastra a 
un á rbo l . Y a los cristianos se consideraban perdi-
dos, sin poder hacer nada para defenderse, cuan-
do aquella misma masa se descompuso porque los 
de a t r á s apretaban m á s de lo que p o d í a n andar 
los de adelante, y a l reaccionar éstos contra la 
pres ión, el e m p u j ó n fué mayor que al avanzar. 
A p r o v e c h ó Cor t é s esta circunstancia, entraron en 
funciones los caballos y aquella masa sin orden 
no pudo ponerse en defensa. Siguió una lucha 
épica del valor, el coraje y l a pericia mi l i ta r con-
tra l a enorme mul t i tud en la que vencieron los 
menos después de haber matado miles y miles 
de enemigos. D e los cristianos, aunque murieron 
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pocos, fueron muchos los heridos, una o varias 
veces. 
A p r o v e c h á n d o s e de la v ic tor ia env ió Cor t é s 
otra embajada a los tlaxcaltecas para que le de-
jaran el paso libre por su territorio, aclarando 
que no deseaba guerra, sino l a buena voluntad 
de la R e p ú b l i c a . T o d a v í a no se convencieron és-
tos y se determinaron a atacarles de noche, pues 
siendo los españoles "hijos del so l" sólo eran i n -
vulnerables de d ía , pero no de noche. Pero como 
Cor t é s estaba siempre vigi lando y no se descui-
daba u n punto, les vieron venir a gran distancia 
los escuchas que t e n í a puestos en el campo y cuan-
do llegaron les infligió otra terrible derrota, con 
lo cual se convencieron de que n i de d ía n i de 
noche p o d r í a n con los españoles . Así pues, los 
tlaxcaltecas determinaron hacer las paces con a-
quellos extranjeros que p a r e c í a n invulnerables y 
eran invencibles, y así les invi taron a pasar a su 
c iudad y hospedarse allí como amigos, pues ya 
h a b í a n luchado bastante, y en prueba de buena 
voluntad les enviaban comida y regalos. Espera-
ron allí cerca de tres semanas r epon iéndose y tra-
tando con unos enviados de M o t e z u m a , y el d ía 
23 de septiembre se pusieron en camino hacia 
T laxca l a . G r a n mul t i tud de gente salió a espe-
rarlos y satisfacer su curiosidad de ver aquellas 
gentes nuevas y e x t r a ñ a s ; l levaban gran variedad 
de flores que daban a los españoles o p o n í a n en 
los cuellos de los caballos y fueron a c o m p a ñ á n -
doles hasta l a casa de X i c o t é n c a t l , uno de los jefes 
m á s prestigiosos de T l a x c a l a . 
L a c iudad era populosa y bien construida, las 
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casas de tierra y adobe por lo general, pero las 
principales eran de p iedra ; las calles eran estre-
chas y oscuras pero muy limpias. A l fondo se ven 
las m o n t a ñ a s coronadas de nieves perpetuas y las 
m o n t a ñ a s cercanas pobladas de grandes árboles 
y en los alrededores h a b í a grandes cultivos para 
el mantenimiento de la ciudad. 
A q u í , pues, bien festejados, descansaron por 
unos d ías y el v o l c á n que está "cabe Guaxocingo 
echaba, en aquella sazón que e s t ábamos en T l a x -
cala, mucho fuego" de lo cual el mismo Cor t é s 
y los españoles mucho se admiraban. Diego de 
Ordaz , que t e n í a fama de valiente, tuvo grandes 
deseos de saber lo que era y verlo de cerca, y así 
p id ió l icencia para subir a verlo. Aunque lo tu-
vo por temeridad, se la d ió Cor tés para que vie-
sen aquellas gentes que para los españoles no ha-
b í a nada imposible. Fueron con él dos españoles 
y algunos indios principales para que le enseña-
sen el camino; dec ían le ellos para ponerle miedo 
que cuando estuviese a medio camino del Popo-
catepeque, que así se l lamaba el vo lcán , no po-
d r í a sufrir el temblor de tierra n i las llamas, 
piedras y ceniza que de él sa l ían y que ellos no se 
a t r e v í a n a subir m á s que hasta u n sitio donde 
t en í an unos ídolos. 
E r a el monte delicioso en sus principios, her-
moseado por frondosas arboledas que, subiendo 
largo tiempo con la cuesta, suavizan el camino 
con su amenidad. Vase después esterilizando l a 
tierra, parte con l a nieve que dura todo el a ñ o 
en los parajes en que no da el sol o perdona 
el fuego, y parte con la ceniza que lo blanquea 
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todo. Se quedaron los indios a mi tad de camino 
y siguió Ordaz con los dos soldados trepando por 
la ladera con tanta dif icul tad que a veces t e n í a n 
que poner los pies donde h a b í a n puesto las ma-
nos. Cuando llegaron a poca distancia de la cum-
bre sintieron que se m o v í a l a t ierra con violentos 
y repetidos vaivenes, y percibieron los bramidos 
horribles del vo lcán , que a breve rato d i spa ró con 
el mayor estruendo gran cant idad de fuego en-
vuelto en cenizas que cayó sobre ellos ob l igándo-
les a buscar el abrigo de una p e ñ a . Los dos es-
paño les se desanimaron y quisieron volverse, pero 
Diego de Ordaz , viendo que cesaban un tanto los 
temblores y salía menos humo, les a n i m ó a seguir 
hasta arriba. S e g ú n él mismo dice después al 
contar su aventura, de la que mucho se p rec ió 
siempre, "e ya que estaba a dos lanzas de la 
boca, no pudieron subir m á s por causa del m u -
cho humo que les embis t ió e cub r ió e del mucho 
fuego que hubieron, que pensaron perecer. Q u e 
vió desde allí el pr imero el valle y c iudad de T e -
mistitan y el camino que a ella l levaba" 4. S e g ú n 
los cronistas llegaron por f in hasta la misma boca 
que t e n d r í a m á s de un cuarto de legua de cir-
cunferencia y observaron que dentro de l a boca 
se m o v í a una masa de materia derretida que po-
n í a pavor. Hechas estas observaciones se volvie-
ron por la huellas que h a b í a n dejado en la ce-
niza y trajeron nieve y c a r á m b a n o s . Esta h a z a ñ a 
puso el colmo de l a a d m i r a c i ó n en los tlaxcalte-
* Información de Ordás en Sto. Domingo. 1521-
Col. Torres Mendoza, t. 40, págs. 74 y ss. 
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cas y se acercaban a Ordaz y le besaban las ropas 
y le t r a í a n presentes como si fuera un dios. T a m -
b ién los españoles quedaron muy admirados de 
las cosas que contaban de su aventura. 
Esta b iza r r í a de Ordaz no pasó entonces de 
una curiosidad temeraria, pero el t iempo la hizo 
de grandes consecuencias, pues h a l l á n d o s e des-
pués el e jérci to sin p ó l v o r a se acordaron de los 
hervores de fuego l íqu ido que h a b í a n visto en el 
vo lcán , y suponiendo que allí h a b í a azufre, man-
d ó Cor tés subir a recogerlo y trajeron lo que se 
necesitaba por el momento. Cuando Ordaz v o l -
vió a E s p a ñ a , tanto se preciaba de su arriesgada 
excurs ión al vo lcán , que " lo d e m a n d ó por armas 
a S. Majestad e ansí las tiene ahora u n sobrino 
suyo que vive en l a Puebla" . 
H a b i é n d o s e convencido Cor t é s de la lealtad 
de sus nuevos amigos los de T laxca l a , se dec id ió 
a seguir el camino de M é j i c o y como los mejica-
nos que se encontraban allí le indicaban que el 
mejor camino era el de C h o l u l a , los tlaxcaltecas 
protestaron que h a b í a otro camino m á s corto y 
mejor sin necesidad de pasar por aquella c iudad 
que era enemiga de ellos y amiga de Motezuma , 
y por consiguiente que estaban expuestos a cual -
quiera t ra ic ión . S in embargo. Cor tés , para no dar 
q u é decir a los mejicanos, se d e t e r m i n ó a salir 
para C h o l u l a después de tres semanas en T l a x c a -
la . L l evaba consigo unos seis m i l voluntarios, 
pues no quisieron dejarle i r solo a territorios ene-
migos. 
C h o l u l a era una c iudad en que estaba el san-
tuario pr inc ipa l de su dios Quetzalcoatl , cuyo tem-
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pío estaba en l a c ima de la famosa " p i r á m i d e de 
C h o l u l a " . A q u í v e n í a n a venerar a su dios y le 
t r a í a n sacrificios humanos de todo el país . E r a 
a d e m á s una c iudad comercial e industrial , de 
modo que en ella se r e u n í a n para comerciar m u -
chos habitantes de l a l lanura . A los españoles 
los hospedaron dentro de l a c iudad en los patios 
de un templo y a los tlaxcaltecas los dejaron fue-
ra de la c iudad. M u y admirados quedaron los 
nuestros al ver l a gente que allí se r eun í a , l a 
l impieza de las calles y casas, que eran mejores 
y con m á s comodidades que las que h a b í a n visto 
a t rá s , y sobre todo en sus vestidos y adornos se 
notaba m á s el adelanto de una c iudad industrial . 
L a buena voluntad que a l parecer t e n í a n se 
c a m b i ó a los pocos días , después de haber reci-
bido otra embajada de M o t e z u m a en l a que se 
mostraba muy disgustado por el e m p e ñ o de C o r -
tés en i r a M é j i c o , a pesar de tantos inconvenien-
tes. Por medio de D a . M a r i n a primero, y después 
por medio de dos sacerdotes a los que hizo m u -
chos regalos para que le dijeran l a verdad, llegó 
Cor tés a saber c ó m o se le estaba preparando una 
emboscada en la que p e r d e r í a n l a v i d a todos los 
capitanes y los soldados ser ían enviados presos a 
Méj i co para ser sacrificados en los templos. V i e n -
do que no t e n í a n salida posible y que iban a pe-
recer todos si no sa l ían con u n golpe de audacia, 
m a n d ó venir a los caciques y los detuvo después 
de echarles en cara su felonía. Entonces salieron 
a l a c iudad en sus caballos y los españoles , por 
una parte, y los tlaxcaltecas, por otra, hicieron 
una gran matanza en el pueblo de jándo los bien 
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escarmentados. Son muchos los que desaprueban 
el hecho por haber sido demasiado riguroso; pe-
ro hay que tener en cuenta que en estos casos 
en que unos pocos ven cerrados todos los caminos 
delante de los muchos, es el miedo el que obra, 
como el toro en l a plaza, y hay que salir del paso 
como sea. 
Sin embargo, como golpe de pol í t ica fué de-
finit ivo no sólo para las tribus aztecas de los alre-
dedores, sino para el mismo Motezuma , que no 
andaba lejos de todos estos tratos. Conc lu ido el 
castigo, m a n d ó a los caciques que fueran a l l a -
mar a la gente que se h a b í a escapado y a los que 
se escondían atemorizados y poco a poco se res-
t a u r ó el orden y l a paz hasta que volvió otra vez 
el mismo ri tmo de v ida que antes. 
Después de descansar quince días allí , deter-
minaron seguir el viaje a Mé j i co . E l camino seguía 
por valles de exuberante vege tac ión que se exten-
d í a por leguas, todo bien cult ivado, pasaron des-
p u é s entre los dos gigantes, el Popocatepetl y el 
I z t acc íhua t l , y al doblar l a sierra se les p r e sen tó 
una de las vistas m á s maravillosas que el hombre 
puede alcanzar en n inguna t ierra: era el valle del 
A n á h u a c con su c iudad Tenocht i t lan . E n aquella 
vista se daba la maravi l losa c o m b i n a c i ó n de las 
aguas de sus lagos, el verde de sus bosques, l a 
va r i ac ión de colores de sus sembrados, llanos y 
colinas, arroyos y poblados: todo ello repartido 
en hermosa variedad, dando l a sensación de u n 
territorio encantado, el cual contemplaban los es-
paño les con deseo de conquistarlo, pero no sin el 
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temor de meterse en una ratonera de donde no 
pudieran salir. 
M á s animados y decididos bajaron a A m a -
quemecan, donde fueron muy bien recibidos y allí 
les esperaba otra embajada de M o t e z u m a ; y de 
allí bajaron a los dos días a Ayotzingo, a las 
orillas del L a g o de Cha lco , donde fueron recibidos 
por el rey de Tezcoco, sobrino del emperador, que 
ven ía en su nombre y con la esperanza de pararle 
a ú n allí , cosa en que no convino Cor tés . Par-
tieron estos embajadores y él salió de t r á s pasando 
por una p e q u e ñ a c iudad con muchas torres y ca-
sas bien edificadas, que se levantaba en las aguas 
del lago y se l lamaba Cui t lahuac . Después de ser 
a q u í muy bien tratado, salió para Iztapalapa y 
desde este camino pudieron contemplar la vista 
completa de M é j i c o que hace exclamar a Bernal 
Díaz del Cas t i l lo : " Y desde que vimos tantas 
ciudades y villas pobladas en el agua, y en tierra 
firme otras grandes poblaciones, y aquella calzada 
tan derecha por nivel c ó m o iba a M é j i c o , nos que-
damos admirados y dec íamos que p a r e c í a a las 
cosas de encantamiento que cuentan en los libros 
de A m a d í s , por las grandes torres y cúes y edi-
ficios que t e n í a n dentro en el agua y todas de 
cal y canto. . . Pues desque llegamos a Iztapalapa, 
de l a manera que son los palacios en que nos 
aposentaron, de c u á n grandes y bien labrados eran 
de c a n t e r í a muy pr ima , y l a madera de cedro y 
otros árboles muy olorosos, con grandes patios e 
cuartos, e cosas muy de ver. Después de visto todo 
aquello fuimos a l a huerta y j a r d í n , que fué cosa 
muy admirable vello y pasallo, que no me hartaba 
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de mira l lo y ver i a diversidad de árboles y olores 
que cada uno t en ía , y andenes llenos de rosas y 
flores y muchos frutales y rosales de l a t ierra y 
u n estanque de agua dulce; y otra cosa de ver, 
que p o d r í a n entrar en el verjel grandes canoas 
desde la laguna por una abertura que t e n í a hecha, 
sin saltar en t ierra" 5. 
Descansaron los españoles aquella noche y a l 
d í a siguiente entraron en M é x i c o , l a mayor c iudad 
del continente americano, l a m á s civi l izada. Es-
taba en medio de u n lago de agua salada y en 
c o m u n i c a c i ó n con otro de agua dulce; se entraba 
a ella por tres grandes calzadas hechas de cal y 
canto y de ocho pasos de anchas. U n a era de dos 
leguas de larga y otra de legua y media y se 
u n í a n en el medio de la c iudad a la al tura del 
gran templo. A l f inal de estas calzadas h a b í a u n 
puente levadizo, de modo que al qui tar lo que-
daba la c iudad aislada. T e n í a a d e m á s una ca-
ñ e r í a que llevaba el agua de l a col ina de G h a p u l -
tepec en las afueras de l a laguna. Las calles unas 
estaban en tierra firme y otras en el agua, de 
modo que p o d í a n entrar los botes de los que la 
laguna estaba l lena para l levar las provisiones a 
l a c iudad. Y no sólo h a b í a botes sino una especie 
de islas en las que se criaban flores y verduras 
que conve r t í an la laguna en una especie de i n -
menso j a r d í n . 
5 BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO,, cap. 87, pág. 82. 
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C A P I T U L O I V 
C O R T E S E N M E J I C O 
Bajo l a impres ión de algo imponente y no visto 
n i esperado en las Indias, entraron Cor t é s y los 
suyos en Tenoch t i t l an ; salieron a recibirle unos 
m i l nobles que le saludaron a l a manera del pa í s , 
tocando con sus manos el suelo y luego besándo las , 
y como eran tantos tardaron m á s de una hora. 
Siguieron después su camino y, a l pasar el puente 
levadizo para entrar en l a c iudad, fué recibido 
por el mismo Motezuma , que h a b í a sido t r a í d o en 
una r ica l i tera, pero ahora se h a b í a bajado y ca-
minaba apoyado en dos sobrinos, los reyes de 
Tezcoco e Iztapalapa, y bajo un rico pal io de 
hermosas plumas verdes con colgaduras de oro, 
plata y seda. L l evaba u n r ico manto de oro y 
piedras preciosas, en su cabeza una diadema de 
oro, y calzaba ricas sandalias. 
E l Genera l españo l se b a j ó de su caballo y am-
bos se saludaron muy afectuosos cambiando regalos. 
Hecho esto, se dir igieron a l centro de la c iudad 
formando l a m á s e sp lénd ida proces ión que nunca 
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se h a b í a visto. Ambos bandos t e n í a n mucho que 
admirar ; los mejicanos se agolpaban a las calles y 
terrazas para contemplar a aquellos hombres su-
periores que, venciendo tantas dificultades puestas 
en su camino, h a b í a n llegado hasta a l l í ; los ca-
ballos, animales nunca vistos y a los que se supon ía 
muy peligrosos; los vestidos, los adornos y toda 
su indumentaria , pues todo era motivo de admi-
rac ión . E n cambio, los españoles estaban espantados 
de aquellas multitudes, de aquella cantidad de 
canoas en el lago, de aquellos palacios y calles, de 
aquella abundancia de oro en los adornos de los 
nobles, y no creo que anduvieran sin el temor de 
c ó m o iban a salir de entre tanta gente y tantos 
medios de hacer d a ñ o . Ent raron en Mé j i co los es-
paño les el 8 de noviembre de 1519; eran 450 hom-
bres y se m e t í a n en una pob lac ión que se calcula 
en trescientos m i l habitantes. Podemos suponer las 
reflexiones que se h a r í a n algunos 1. 
E n medio de este gent ío los españoles fueron 
llevados al palacio que h a b í a pertenecido al padre 
de M o t e z u m a y que ahora no usaba él, y una vez 
que los vió alojados y descansando, se volvió a su 
palacio. L o pr imero que hizo Cor t é s fué inspec-
cionar su nueva residencia. E l edificio, aunque es-
pacioso, era de un solo piso; las habitaciones eran 
tan grandes que c a b í a muy bien todo el e jé rc i to ; 
los auxiliares tlaxcaltecas se alojaron en tiendas 
en el patio de la casa. T o d o ello estaba rodeado de 
una gran tapia con torretas de trecho en trecho, 
1 Hay autores que le dan más y otros lo bajan 
hasta 30,000. 
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de modo que se p o d í a defender muy bien. Puso 
la ar t i l le r ía en sitio que defendiera l a entrada y 
d is t r ibuyó los centinelas por todo el edificio, e 
impuso una estricta discipl ina mil i tar , y para evitar 
roces con l a pob l ac ión p r o h i b i ó la salida de los 
soldados sin permiso bajo pena de muerte, y cuan-
do todo esto estuvo hecho se pusieron a comer. 
Poco tiempo después volvió M o t e z u m a con re-
galos para los españoles , y a l d í a siguiente Cor t é s 
con sus capitanes, entre los que estaba Ordaz , 
fueron a devolver l a visita a M o t e z u m a en l a que 
quedaron tan admirados del palacio y su grandeza 
como de la pompa de que se rodeaba M o t e z u m a 
y de l a f idel idad con que le servían todos sus 
vasallos. T a m b i é n en esta ocas ión les d ió grandes 
regalos y los envió contentos después de haber 
charlado largo rato con ellos. 
N o le gustaba perder el t iempo a Cor tés , y así, 
deseando conocer l a ciudad, p id ió permiso a M o -
tezuma para ver el famoso teocali o templo mayor 
de M é j i c o , que ocupaba en gran parte el sitio 
donde ahora está l a catedral, y algo de l a c iudad. 
Cons in t ió M o t e z u m a , y así les l levaron pr imero 
a ver el mercado de l a c iudad que de jó pasmados 
a los españoles , pues era tres veces m á s grande que 
l a P laza M a y o r de Salamanca, y all í se r e u n í a n 
los comerciantes de todo el va l le : orfebres y jo-
yeros, ceramistas y canteros, cazadores y pesca-
dores, vendedores de fruta y de flores; los que 
h a c í a n petates, sillas y vestidos y todo lo que en 
un mercado puede comprarse y venderse. D e s p u é s 
de recorrido esto anduvieron por l a c iudad hasta 
llegar a l templo, en el cual les esperaba M o t e z u -
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m a para a c o m p a ñ a r l e s . E r a una enorme p i r á m i d e 
de tierra y piedra d iv id ida en cinco cuerpos, ca-
da uno m á s p e q u e ñ o que el anterior. Se subía 
por una gran escalinata hecha en el exterior y 
que daba varias vueltas a toda la torre; t en í a 
unos trescientos pies cuadrados en l a base y unos 
noventa de alto, pues eran 114 escalones los que 
h a b í a que subir. Les a c o m p a ñ ó M o t e z u m a en la 
subida, y a l llegar arr iba se encontraron con una 
gran plataforma en l a que estaba l a piedra don-
de p o n í a n a las v íc t imas para que estuvieran con 
el pecho levantado para que el sacerdote con su 
cuchi l lo de piedra pudiera m á s fác i lmen te desga-
rrar el pecho y sacarle el corazón , que es lo que 
ofrecían a sus ídolos. Cuando llegaron los espa-
ñoles t odav í a se ve ía l a sangre de los sacrificios 
de aquel d ía . Desde allí M o t e z u m a les enseñó la 
gran ciudad, toda ella rodeada de agua por el 
lago de Tezcoco, y las tres calzadas que l a u n í a n 
a l a tierra f i rme: l a de Iztapalapa, por donde 
h a b í a n entrado; l a de Tacuba , que fué por l a 
que después salieron huyendo en l a Noche Triste, 
y l a de Tepeaqui l la . T a m b i é n se ve ía el acueduc-
to que v e n í a de Chapultepec, y otros templos y 
palacios de l a misma ciudad, a d e m á s de las c iu -
dades que estaban a las orillas del lago. Después 
fueron a ver las c á m a r a s de los ídolos y en ellas 
encontraron tantas costras de sangre y tal hedor 
como en los mataderos en Cast i l la , y allí t e n í a n 
presentados los corazones de los indios sacrifica-
dos aquel d ía . Admirados de ver l a c iudad y as-
queados de oler los restos de los sacrificios h u -
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manos, bajaron los nuestros y se despidieron de 
M o t e z u m a para volver a sus cuarteles. 
Fueron muchas las fiestas que el monarca me-
jicano hizo para entretener y dejar admirados a 
los castellanos, y entre ellas cuentan una los cro-
nistas en l a que presentaron tigres, osos y leones 
en fuertes jaulas. Estando viendo estos animales, 
se ace rcó Diego de Ordaz con descuido a la jaula 
de un león, y éste a l a r g ó la garra y le asió por el 
cabo suelto de l a banda y a l i r a emplear l a 
otra garra, r á p i d o y con toda serenidad, sacó O r -
daz la daga y le segó la zarpa que le de ten ía . 
Q u e d ó s e muy admirado M o t e z u m a de la rapidez 
y serenidad con que r eacc ionó 2. 
N o ve ía Cor t é s muy clara su posición en M é -
jico, rodeado como estaba del poder de M o t e z u -
ma , n i sabía hasta d ó n d e llegaba la buena volun-
tad del monarca indio, pues pruebas en contra 
t en ía bastantes. S i sal ía de M é j i c o y se dec id ía 
a volver a l a costa, malo, pues lo m á s probable 
era que no le dejaran llegar y le aniqui laran en-
tre aquellas m o n t a ñ a s ; si se quedaba, estaba ro-
deado de peligros mayores pues los de la c iudad 
p o d í a n cansarse de tenerles allí , y ya fuera por 
sus soldados, ya fuera por los tlaxcaltecas, viniera 
l a ruptura cuando menos lo esperaba. L legó a 
convencerse Cor tés de que sólo un golpe audaz, 
cogiendo preso a l Emperador y t en i éndo lo en su 
poder, les d a r í a cierta inmunidad o p a r a l i z a r í a a 
los de M é j i c o hasta el punto de ponerlos en su 
2 P. D . L'. de Motezuma, Corona Mexicana, cap. 
61, pág. 406. 
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poder. C o n s u l t ó con sus capitanes m á s allegados, 
les pa r t i c i pó su p lan y cuando se convencieron 
de que, efectivamente, l a ú n i c a salida era un gol-
pe de mano, les dijo c ó m o p o d í a servirles de ra-
zón para traerle a sus cuarteles el que poco antes 
h a b í a tenido noticias de c ó m o en l a costa uno de 
los caciques de M o t e z u m a h a b í a atacado a los 
españoles y h a b í a matado a su jefe, Juan de Es-
calante, y según dec ían algunos indios, h a b í a sido 
por orden de Motezuma . 
Decid ido a ello, se di r igió con sus capitanes al 
palacio de Motezuma , como si fuera a hacerle 
una vis i ta ; pero en el camino iba dejando solda-
dos en las boca-calles. Se p resen tó a M o t e z u m a y 
después de pocas palabras le c o n t ó lo que h a b í a 
pasado en la costa y c ó m o h a b í a n matado a va-
rios soldados y esto por orden del emperador. Es-
te lo negó y dijo que env ia r í a por el cacique para 
juzgarle y que les d a r í a todas las seguridades. 
Cor tés , entonces, le propuso que se trasladara a 
su cuartel a v iv i r con ellos: que sería l a ú n i c a 
manera de convencer a todo el mundo de que no 
t e n í a mala voluntad a los españoles , y como él 
se negara parece que alguno de los capitanes que 
h a b í a a su lado h a b l ó de darle allí mismo de 
p u ñ a l a d a s si no acced ía , y por el aspecto deb ió 
de comprender M o t e z u m a que l a cosa no estaba 
para bromas, y así se dec id ió a i r con los espa-
ñoles. 
Cor tés le d ió toda clase de facilidades, le ro-
deó de todas las comodidades, le servían los suyos 
lo mismo que en su palacio, l legó a jugar con los 
españoles y tratarles con confianza l lenándoles de 
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regalos, y cuando vino el cacique de l a costa lo 
puso en manos de Cor t é s , que le m a n d ó matar 
para que sirviera de escarmiento a los d e m á s que 
lo presenciaban y para que vieran que no se po-
d í a atentar impunemente contra l a v i d a de u n 
español . 
Teniendo a M o t e z u m a preso. Cor t é s quiso ir 
poco a poco dominando a l a nobleza mejicana y 
a todos los de la fami l ia real que naturalmente 
estaban muy resentidos, y lo estaban a d e m á s por-
que allí en medio de ellos v iv ían sus enemigos 
los de T l a x c a l a y t e n í a n que aguantarlos. E l caso 
es que l legó a formarse un complot contra los ex-
tranjeros y M o t e z u m a tuvo que aplicar a l g ú n cas-
tigo. L o mismo el Genera l que los soldados ha-
c ían todo lo posible por hacerle la v ida llevadera, 
y para ello y con la vista a poder salir de allí sin 
estar sujetos a las calzadas desde donde les p o d í a n 
aniqui lar en cualquier momento, p id ió Cor tés a l 
Emperador que se hicieran un par de bergantines 
grandes para poder recorrer el lago. Y , efectiva-
mente, bajo l a d i recc ión de u n español se hicie-
ron y con el tiempo se usaron para navegar por 
el lago y para l levar a M o t e z u m a a los bosques 
de caza que t en ía en sus orillas. N o p e r d í a el 
tiempo Cor té s , y así, con el consentimiento del 
egregio prisionero m a n d ó a varios capitanes que 
fueran a recorrer l a tierra y ver los recursos de 
que d i spon ía y sobre todo ver d ó n d e h a b í a minas 
de oro y q u é facilidades h a b í a para sacarlo. 
Ordaz c o n t i n u ó su a c t u a c i ó n al lado y a las 
ó rdenes de Cor t é s , siguiendo todas las incidencias 
de la v ida en M é j i c o y no sólo le ayudaba en to-
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do lo que le p e d í a , sino que se ofrecía él en m u -
chos casos para hacer alguna obra arriesgada. Y 
así pa só en cierta ocas ión : Cor tés , que miraba 
siempre muchas jugadas adelante, deseaba ver 
facilitadas las comunicaciones de M é j i c o con l a 
costa, "y preguntado M o t e z u m a d ó n d e h a b r í a 
un puerto bueno para nuestros navios, r e spond ió 
que no lo sabía porque nunca h a b í a tenido cu i -
dado con esas cosas de mar, pero que le d a r í a 
dibujada l a costa para que él escogiera sitio a su 
gusto" 3. 
E n efecto, rec ib ió u n mapa en que se anota-
ban todos los cabos, b a h í a s y ríos, desde P á n u c o 
hasta Tabasco, y como todo esto lo h a b í a n reco-
rr ido los españoles excepto u n río del que dec í an 
que era muy grande, pero que ellos no le cono-
c ían por estar fuera de su jur i sd icc ión , el Genera l 
se fijó en él, pensando que éste p o d r í a servirles, 
y estando tratando en ello, Ordaz , hombre inte-
ligente y valeroso, se ofreció a i r a l r ío y ver lo 
que era y q u é tierras h a b í a y q u é clase de gentes 
lo poblaban; p e d í a solamente que le diesen unos 
cuantos españoles y algunos naturales para que le 
sirviesen de guías . Cor tés r ehusó al pr incipio , no 
queriendo que fuera Ordaz "porque era hombre 
de buenos consejos y q u e r í a tenerle en su com-
p a ñ í a , pero por no disgustarle le d ió l icencia" . 
Mo tezuma , a quien h a b í a n culpado de l a muerte 
de algunos españoles en l a costa, dijo que los 
habitantes de aquel r ío , l lamado Cuazacualco, no 
estaban en su ju r i sd icc ión ; que sus guarniciones 
3 PEDRO MÁRTIR, Dec. V . , lib. III., cap. V . 
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quedaban m á s acá , que aquella era gente muy 
fiera y por consiguiente que mejor se estaba en 
casa, y que si le pasaba algo que no le echaran 
a él l a culpa. Ordaz le dio gracias por su inte-
rés ; pero se dec id ió a emprender l a jornada. Par-
tió con sólo dos soldados españoles y algunos guías , 
y, según él dice, pa só por la provinc ia de M a l i n -
tebeque, que está a ochenta leguas de Méj i co , y 
trajo de paz a todos los caciques que no eran ami-
gos de M o t e z u m a , m a n d ó buscar y explorar minas 
de oro y, mientras esto se Verificaba, m a n d ó hacer 
una hacienda para S. Majestad en l a que puso 
muchos maizales y cacaos que era l a moneda de 
la tierra, y muchas aves y patos, e hizo buenas 
casas y e n c a r g ó a los caciques que cuidasen de l a 
hacienda y de algunos españoles que allí de jó , 
mientras él daba l a vuelta. 
Después fué a o t ra p rov inc ia m á s al oriente 
que se l lamaba Guazacualco, de donde toma el 
nombre el r ío , que es tá a ciento veinte leguas de 
Méj ico . E n su camino tuvo O r d a z que pasar por 
tierras muy pobladas en donde todos le trataron 
bien e hicieron m u c h a honra, pues iban con los 
enviados de M o t e z u m a . A n d a n d o su camino to-
paron con l a g u a r n i c i ó n mejicana que t e n í a a su 
cargo guardar aquellas comarcas y las gentes se 
quejaban de ellos porque les robaban todo lo 
que p o d í a n , hasta las mujeres, y les i m p o n í a n 
muchos tributos. Ordaz y los mejicanos pr inc ipa-
les que l levaba en su c o m p a ñ í a , les reprendieron 
por los malos tratos que h a c í a n a aquellas gen-
tes, y les amenazaron que si continuaban en su 
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conducta, d a r í a n cuenta a M o t e z u m a y que en-
v i a r í an por ellos y los cas t iga r í an . 
A l llegar a los t é rminos de Guazacualco se 
volvieron los mejicanos, excepto uno que conti-
n u ó con Ordaz , pues no se a t r e v í a n a entrar por 
territorios enemigos. Cuando los caciques de esta 
provincia se enteraron de que llegaba Ordaz , sa-
l ieron a recibirle los principales, pues ya t e n í a n 
not ic ia de los españoles desde que h a b í a n anda-
do por allí descubriendo con Gr i j a lva . A l saber 
que ven í a a explorar el r ío , inmediatamente se 
pusieron a su disposición y le ayudaron a son-
dear l a boca, pues l a in t enc ión de los españoles 
era ver si se p o d í a establecer allí a l g ú n buen fon-
deadero. Ayudado de los indios v ino a saber que 
en l a boca t e n í a el r ío tres brazas y m á s afuera 
mucho m á s ; t a m b i é n r ío arriba e n c o n t r ó sitios 
donde h a b í a m á s calado y por consiguiente que 
p o d í a n anclar muy bien barcos grandes. T e r m i -
nados sus trabajos de sondeo, volvió O r d a z al 
poblado indio y allí le dieron cierta cantidad de 
oro de regalo y a d e m á s una ind ia hermosa. Se 
le quejaron amargamente de M o t e z u m a y de los 
abusos que c o m e t í a n las guarniciones de la fron-
tera; t a m b i é n le dijeron que poco antes h a b í a n 
tenido una gran batal la y h a b í a n matado a m u -
chos mejicanos. Ordaz les d ió las gracias por la 
honra recibida y a su vez les dió hachas, navajas, 
cuentas de vidr io y otras cosas de Cas t i l l a que 
ellos estimaban en mucho, y con esto se volvió 
a l a provincia de Mal intebeque, donde h a b í a he-
cho la hacienda del rey y ha l ló a los cristianos 
en buen estado. Después se volvió a Mé j i co , don-
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de fué alegremente recibido de Cor tés y de todos 
los españoles . D i ó cuenta de c ó m o l a tierra era 
muy a p ropós i to para tener ganados y granjas y 
que el puerto estaba muy bien para tratar con 
C u b a y Jamaica , pero muy desviado de M é j i c o , 
y que en el camino h a b í a grandes c iénagas . Esta 
fué l a r a z ó n por que después no se tuvo en 
cuenta este puerto para el comercio del interior, 
pero C or t é s m a n d ó a V e l á z q u e z de L e ó n con 
m á s de cien hombres para que hiciera allí una 
pob lac ión y tuviera aquello seguro, y allí estaba 
cuando l legó N a r v á e z . 
Y a cuando volvió Ordaz no estaban las cosas 
en la c iudad tan bien como cuando se m a r c h ó ; 
los caciques estaban cansados de tener a los es-
pañoles , pues Cor t é s , continuando su pol í t ica , ha-
b ía querido que lo mismo M o t e z u m a que los 
nobles hicieran pleito homenaje y se sometieran 
al Emperador y R e y de E s p a ñ a . N o les sentó muy 
bien a los aztecas en general, aunque lo hicieron 
por obedecer a M o t e z u m a ; pero quedaron muy 
descontentos, sobre todo por ver l a s i tuac ión en 
que se encontraba su monarca. A pesar de eso, 
cuando Cor t é s les ind icó que d e b í a n comenzar 
a pagar el tributo al Emperador , de todas partes 
llegaron presentes de oro, p la ta y telas, etc., l le-
gando a reunir ciento sesenta m i l pesos oro. 
E n esta s i tuac ión estaban los españoles cuando 
llegó a primeros de mayo de 1520 l a grave no-
t icia de que en l a costa se h a b í a n presentado 
unas naves españolas . L o que h a b í a pasado era 
lo siguiente: V e l á z q u e z continuaba emperrado 
en que Cor t é s era un rebelde a su autoridad y 
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por consiguiente p r e p a r ó una gran escuadra de 
diez y ocho barcos con novecientos hombres, 
ochenta caballos y otros tantos arcabuceros y m u -
chas municiones, y a l frente Pánf i lo de N a r v á e z 
con órdenes de que pusiera preso a Cor t é s y to-
mara posesión de aquellas costas en nombre de 
Ve lázquez . L l egó a San Juan de U l ú a el 23 de 
abr i l y desde allí m a n d ó una orden a los de V e r a 
C r u z para que se rindiesen. Gonzalo Sandoval , 
que era entonces el jefe, cogió presos a los en-
viados y los m a n d ó a cuestas de indios a M é -
j ico. Cuando éstos llegaron, ya M o t e z u m a h a b í a 
tenido noticias de l a arr ibada de las naves y se 
lo h a b í a comunicado a Cor t é s , que estaba muy 
preocupado, pues supon í a que eran de Ve láz -
quez. Cuando llegaron los mensajeros les t r a t ó 
muy bien, les hizo sus amigos a fuerza de rega-
los y les envió con u n a carta para N a r v á e z y 
regalos para algunos amigos del campo contrario. 
Poco después m a n d ó al P . Olmedo , cape l l án de 
la conquista, que fuera a suavizar los án imos y 
a preparar el terreno para cuando él llegara. C o r -
tés salió de M é j i c o a mediados de mayo de 1520, 
seis meses después de su entrada, l levando consi-
go sólo setenta hombres armados a la l igera, pero 
eran lo mejor del e jérc i to y sus m á s ín t imos a m i -
gos, entre los cuales ya se contaba Ordaz . C o n 
Alvarado , al que dejaba de jefe de l a g u a r n i c i ó n 
de M é j i c o , quedaban ciento cuarenta hombres y 
toda la ar t i l le r ía y arcabuceros; Co r t é s le reco-
m e n d ó m o d e r a c i ó n en todo y que tuviera m u -
cho cuidado con Motezuma. A éste le p id ió que 
hiciera todo lo posible para que las cosas no cam-
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biaran hasta que él volviera de l a costa. A l l le-
gar a C h o l u l a se le unieron J u a n V e l á z q u e z de 
L e ó n y ciento veinte hombres que venian de 
Guazacoalco, y todos juntos se dirigieron a C e m -
poala, que es donde ahora estaba N a r v á e z hos-
pedado en el gran templo, que era bien conocido 
de Cor tés , pues t a m b i é n él h a b í a estado allí an-
tes. 
E n vista de esta s i tuac ión y de las cosas que 
h a b í a sabido del campo contrario, se d e t e r m i n ó 
a atacarles de noche, estando seguro de que m u -
chos eran y a amigos suyos y no l u c h a r í a n con 
mucha decisión en l a hora del combate. Por otra— 
parte, el ataque fué tan r á p i d o que se apodera-
ron pronto de los cañones del enemigo que esta-
ban a la base de l a famosa torre, y Sandoval , uno 
de los hombres m á s valientes de Cor t é s , forzó 
l a escalera y l legó hasta donde estaba N a r v á e z 
h a c i é n d o l e preso. Las tropas, cuando oyeron que 
el jefe h a b í a ca ído preso, se entregaron; en l a 
refriega sólo mur ieron tres de l a parte de Cor t é s 
y quince de parte de N a r v á e z , y éste a d e m á s per-
dió un ojo en la lucha. D e all í fué enviado preso 
a V e r a C r u z , donde estuvo mucho tiempo, y su 
gente se j u n t ó a Cor t é s con las grandes esperan-
zas de terminar ricos en poco tiempo. 
Ordaz l u c h ó m u y bien durante l a dura re-
friega, tomando parte muy cercana en el pren-
dimiento del jefe contrario y hasta a l g ú n cronista 
dice que, porque éste no quiso entregar las pro-
visiones reales que llevaba, llegó a patearle y a-
rrastrarle, hasta que por fuerza le q u i t ó los po-
deres. N o encuentro probable que l legara a tanto 
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l a violencia. T e r m i n a d a la lucha se supo que un 
destacamento de a caballo del enemigo h a b í a sa-
l ido para el interior y t e m í a n que no quisiera 
someterse; Ordaz fué el comisionado por Cor t é s 
para salir en busca de ellos y convencerles de que 
se r indieran y se sometieran a Cor t é s , pues con 
pocos h a b í a vencido a muchos y ellos ya no po-
d í a n cambiar l a s i tuación. Convencidos por sus 
razonamientos, volvieron a presentarse a Cor tés . 
C o m o se ve, uno de los mayores peligros en l a 
carrera de éste se h a b í a convertido en una de sus 
mejores oportunidades. 
V i e n d o el Genera l que se h a b í a reunido con 
mucha gente, y echando ya sus cuentas para la 
conquista total del imperio mejicano, envió a va-
rios capitanes a pacificar distintas regiones, y a 
Diego de Ordaz le d ió ciento veinte hombres pa-
ra que fuese a la conquista de Guazacualco, don-
de ya h a b í a estado antes; cien soldados d e b í a n 
ser de los de N a r v á e z y los otros veinte de los 
viejos de Cor tés para entremezclarlos. Dió le ade-
m á s dos navios para que fuesen por mar y desde 
el r ío Guazacualco los pudiera enviar a Jamaica 
a buscar alimentos y ganados (yeguas, becerros, 
puercos, ovejas, cabras y gallinas para mul t ip l i -
car en la tierra, porque l a provincia era buena 
para e l lo ) . Para organizar estas expediciones tuvo 
Cor tés que dar ó rdenes para que se devolviera a 
los soldados de N a r v á e z todo lo que les h a b í a n 
quitado como derechos de guerra, así de caba-
llos y armas como de otros bienes, pues q u e r í a 
atraerlos a toda costa. A h o r a bien, todo esto lo 
t en í an ya sus propios soldados, que se negaban a 
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devolverlo por haberlo ganado en buena guerra; 
pero como él era el Genera l e insistió en que se 
devolviera todo, no tuvieron m á s remedio que 
obedecer y restituir a los de N a r v á e z sus propie-
dades. 
E r a n varios los capitanes que ya estaban pre-
parados o en camino para su exped ic ión , cuando 
llegó l a m a l a noticia de que Alva rado estaba cer-
cado en M é j i c o y los mejicanos en las peores 
disposiciones para con los españoles , pues no só-
lo les t e n í a n cercados, sino que h a b í a n quemado 
los galeones para quitarles cualquier medio de 
salida. Así, Cor t é s cance ló todas las expediciones 
y dió ó rdenes de que se volvieran todos y con su 
ejérci to completo se dir igió hacia la c iudad de M é -
j ico , creyendo que sólo con su presencia se p o d r í a 
arreglar aquel desaguisado. 
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C A P I T U L O V 
E N L A R A T O N E R A 
Iban esta segunda vez hacia M é j i c o unos m i l 
doscientos hombres y noventa y seis caballos. E n -
traron en l a c iudad el 24 de enero de 1520, sin 
c o n t r a d i c c i ó n ; pero sin que nadie saliera a re-
cibirlos como l a vez pr imera , y l a gente que en-
contraban no les guardaba atenciones. Esto hizo 
comprender a Cor t é s que la s i tuac ión interior te-
n í a que ser m a l a ; pero creyó que p o d r í a arre-
glarlo por medio de M o t e z u m a , y así pasaron a-
delante, de modo que sin pensarlo se metieron 
en l a ratonera de Mé j i co . N o hay que decir que 
los nuestros les recibieron con los brazos abiertos 
y como a l a ú n i c a esperanza de sa lvación, pues 
estaban completamente cercados. S in embargo, 
no a p a r e c í a gente por los alrededores, n i se sa-
b ía lo que pasaba en l a c iudad. Quer iendo C o r -
tés tener not ic ia cierta de lo que ocur r í a , pues no 
se ve ía a u n hombre por las calles, m a n d ó a 
Diego de O r d a z que fuera a hacer u n reconoci-
miento y d e s e n t r a ñ a r a el misterio. L l evó cuatn> 
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cientos hombres entre españoles y tlaxcaltecas; 
m a r c h ó con buen orden por l a calle pr inc ipa l , y 
a poca distancia descubr ió una t ropa de gente 
armada que le pusieron delante los enemigos pa-
ra cebarle, a l parecer. Y avanzando entonces con 
á n i m o de hacer algunos prisioneros para tener a 
q u i é n preguntar, descubr ió un e jérc i to innume-
rable que le buscaba por delante y otro que a 
sus espaldas cerraba el paso a su retirada. Embis-
t i é ron le uno y otro con igual ferocidad, a l mismo 
tiempo que se de jó ver en las azoteas y ventanas 
u n tercer grupo de gente del pueblo que llenaba 
el cielo de piedras y armas arrojadizas. 
Pero Diego de Ordaz , que necesi tó de su valor 
y de su experiencia para juntar en este conflicto 
el desahogo con l a celeridad, f o r m ó y d iv id ió su 
e s c u a d r ó n según l a conf igurac ión del terreno, dan-
do segundo frente a l a retaguardia, picas y es-
padas contra las dos avenidas, y bocas de fuego 
contra las ventanas. N o le fué posible avisar a 
C o r t é s del aprieto en que se encontraba, n i él 
sin esta not ic ia tuvo por necesario socorrerle cuan-
do le supon í a con bastantes fuerzas para cumpl i r 
l a orden. Los indios acometieron tumultuar iamen-
te y como eran tantos, unos a otros se i m p e d í a n , 
y los nuestros con espadas y lanzas hicieron tal 
destrozo que los mejicanos se retiraron a p ru-
dente distancia; t a m b i é n los arcabuces despejaron 
las azoteas. A pesar de todo, no sólo no p o d í a 
seguir adelante, sino que se d ió por muy contento 
con poder volver a su cuartel, perdiendo a un 
m u y buen soldado que h a b í a hecho maravil las 
con un montante. 
74 
Y si muchos eran los que atacaban a O r d a z 
m á s vinieron sobre los aposentos donde estaban 
los españoles y t iraban tantas flechas y lanzas que 
hirieron a l a mayor parte de los españoles . A 
Diego de Ordaz se le hizo muy difícil entrar a 
donde estaban los d e m á s españoles , pues eran 
tantos los enemigos, que aunque los nuestros da-
ban de lanzadas, estocadas y arcabuzazos, mientras 
m á s mataban m á s se echaban encima. Dié ronse 
cuenta los de dentro, del apuro en que estaban 
los de fuera y haciendo un esfuerzo supremo lo-
graron apartar un tanto a la muchedumbre para 
que pudieran entrar en las casas, aunque todos 
heridos y ve in t i t rés menos de los que salieron; 
Ordaz l levaba tres heridas y u n dedo imposibi-
li tado. 
C o n t i n u ó l a lucha en las casas todo el d í a y 
toda la noche, pues ellos eran tantos que se tur-
naban, y los españoles tan pocos que t e n í a n que 
estar siempre luchando y siempre en guardia pa-
ra que no saltaran las tapias y tomaran el edificio. 
E n realidad ya h a b í a n conseguido prenderle fuego 
con l a i n t enc ión de asarlos a todos, teniendo que 
tirar varias paredes para sofocarlo y seguir pe-
leando. L a lucha c o n t i n u ó a l d í a siguiente con 
nueva furia, pero ellos eran tantos que "aunque 
hubiera allí diez m i l H é c t o r e s troyanos y otros 
tantos Roldanes, no los pudieran entrar" * 
L a s i tuac ión iba empeorando cada d í a y así 
Cor tés p id ió a M o t e z u m a que mandara cesar el 
ataque y los españoles sa ld r í an de M é j i c o , pero 
1 BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO, cap. 126, pág. 130. 
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los mejicanos estaban ya tan convencidos de que 
su emperador no tenia l ibertad, que ya h a b í a n 
nombrado otro rey en su lugar y recibieron a 
a q u é l tan hostilmente que le t iraron piedras y 
dardos, h i r i éndo le malamente en la cabeza, de 
lo cua l m u r i ó a l poco tiempo. M u c h o sintieron 
los españoles esta desgracia, pues con él se les 
qui taba toda g a r a n t í a de seguridad y desde ahora 
t e n d r í a que ser una lucha a muerte, y como los 
indios eran miles y miles por cada españo l , el 
resultado f ina l estaba previsto. 
Efectivamente, desde este momento l a situa-
ción se hizo cada vez peor, pues aparte de los 
ataques constantes no t e n í a n q u é comer, de modo 
que l a ca tás t rofe se avecinaba. E n estas circuns-
tancias Cor t é s r e u n i ó a sus capitanes, considera-
ron l a s i t uac ión y determinaron, como menos 
malo, salir de Mé j i co si se los p e r m i t í a n los mej i -
canos. Decididos a salir de noche y en el mayor 
silencio para ver si pasaban inadvertidos, prepa-
raron un p o n t ó n de madera para sustituir los 
puentes que h a b í a n quitado los naturales. D e los 
tesoros dados por M o t e z u m a y recogidos en todo 
el camino se a p a r t ó el quinto del R e y y de lo 
d e m á s se hizo un m o n t ó n y se puso a disposición 
de los soldados para que cogieran lo que quisie-
ran, pero se les avisó que el oro sería su cuchi l lo 
y que el que anduviera m á s ligero l levaba m á s 
probabilidades de salir con v ida , y el que fuera 
muy cargado q u e d a r í a allí con su carga. A pesar 
de eso los soldados de N a r v á e z , a l verse por p r i -
mera vez delante de tanto oro, cargaron bien y 
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así les resul tó , pues l a mayor parte quedaron en 
la calzada o enterrados en la laguna con su oro. 
E n l a vanguardia para aguantar el choque 
pr inc ipa l , si los sen t ían , iban los m á s valientes 
capitanes: Gonza lo Sandoval , Francisco Salcedo, 
Francisco de L u g o y Diego de O r d a z con cien, 
soldados. Iba en medio Cor t é s con otro grupo, 
la impedimenta y las mujeres, y Alva rado con 
cien hombres l levaba l a retaguardia; todos ellos 
l levaban un buen n ú m e r o de tlaxcaltecas. 
D a d o este orden comenzaron a salir poco a 
poco en la oscuridad de l a noche, habiendo puesto 
trozos de mantas en los cascos de los caballos 
para que no se oyera nada de ru ido ; pero los 
indios, que estaban vigilantes y no p e r d í a n mov i -
miento de los nuestros, les vieron en seguida. Les 
dieron tiempo a que pusieran el p o n t ó n en el 
sitio del pr imer puente y pasó l a vanguardia y 
la parte med ia ; pero de repente dieron alaridos 
horribles y acometieron por todas partes. Innu-
merables canoas se acercaban desde el lago a 
las calzadas, donde apenas p o d í a n sostenerse los 
nuestros, y agarraban a hombres y caballos para 
tirarlos a l agua, y el p o n t ó n lleno de bagaje y 
caballos, y todo en confuso m o n t ó n con los hom-
bres, q u e d ó all í inuti l izado. E l segundo corte de 
la calzada se pudo vadear rodeando un poco en 
la laguna por un sitio que no estaba muy pro-
fundo, pero quedaban a merced de las canoas 
que atacaban por una parte y otra y procuraban 
coger a los españoles vivos para llevarlos a l sacri-
ficio en sus templos. E l gr i te r ío era inenarrable a 
l a vez que el enorme tambor del templo dejaba 
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oí r su l ú g u b r e ¡ t o m ! ¡ t o m ! ; esto mezclado con 
los gritos de ¡ soco r ro ! de los españoles que p e d í a n 
p ro t ecc ión a los santos y a sus c o m p a ñ e r o s , y la 
l l u v i a que ca í a hizo l a escena m á s horripi lante 
t odav í a . 
E n este p e r í o d o debieron perecer l a mayor 
parte de los prisioneros, tlaxcaltecas, y los espa-
ñoles que llevaban mucho peso. E n el tercer corte 
de l a calzada quedaron todos aquellos que no 
supieran nadar o no tuvieran l a p ro t ecc ión de 
alguno de a caballo. L o cierto es que los m á s 
quedaron muertos en l a calzada o ahogados en 
el lago. A tierra firme llegaron bastantes de la 
vanguardia, algunos de l a parte media que con-
d u c í a Cor tés y pocos de la retaguardia al frente 
de l a cual iba Alvarado . "Noche terrible para los 
españoles y muy bien l lamada " L a Noche Tr i s t e " ; 
noche triste en la que cada uno pensaba en sí 
y t e n í a bastante y los pocos que se salvaron se 
reunieron a l a or i l la del lago a ver c u á n t o s y 
qu iénes h a b í a n quedado y q u é se p o d í a hacer a 
aquella hora y s i tuación. 
Reunidos los menos, perdida ya la esperanza 
de los m á s que quedaban a l lá en el lago y su 
fa t íd ica calzada, d e t e r m i n ó Cor t é s seguir cami-
nando por si p o d í a n llegar a T l axca l a , donde es-
peraba poder reponerse y por lo pronto tener un 
refugio seguro. E r a esto el 1 de ju l io de 1520 y 
salieron por l a calzada de Tacuba . 
A l hacer el recuento se encontraron con 440 
hombres de los m i l trescientos que h a b í a n en-
trado en Méj i co , y a ú n estos que quedaban, es-
taban todos heridos, algunos, como Ordaz , con 
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tres heridas y otros con m á s . D e los 96 caballos 
quedaban 23 y casi todos m a l heridos. L a art i-
l lería q u e d ó en el lago y los arcabuces y la p ó l v o r a 
todo perdido. Perseguidos siempre por los mejica-
nos se reunieron en el templo de Tacuba , donde 
se defendieron a l g ú n tiempo, y después determi-
naron seguir su camino con a l g ú n orden, p o n i é n -
dose al frente Diego de Ordaz con algunos t laxcal-
tecas que les serv ían de guías , en el medio los 
enfermos y heridos y a l f inal Co r t é s para contener 
a los mejicanos que como perros rabiosos seguían 
acomet i éndo les por todas partes con piedras, palos 
y lanzas, pues ya todo el pa ís estaba levantado 
contra ellos. A u n q u e muchos deseaban escapar sin 
verse precisados a pelear, se encontraron a l atra-
vesar un cierto valle con miles y miles de aztecas 
ya preparados por los de M é j i c o para concluir de 
aniquilar a l p e q u e ñ o e jérc i to e s p a ñ o l ; tuvieron los 
nuestros que luchar para vencer o mor i r en la 
famosa batalla de O tumba . Derrotados, heridos y 
hambrientos estaban los nuestros cuando se encon-
traron así cerrado el camino en el valle de O t u m b a 
y alentados por Cor t é s , que les puso por delante 
c ó m o no t e n í a n m á s que el auxi l io de Dios y su 
esfuerzo para salir adelante y con v ida . A pesar 
de estar como estaban, se echaron como una t rom-
ba sobre los indios al grito de "Santiago y cierra 
E s p a ñ a " , pero se cansaban de matar y aquél los 
no d i sminu ían . Entonces Cor tés dió orden a los 
nuestros de que fueran a coger el estandarte real 
y a l lá se di r igió él con los m á s valientes capitanes, 
hasta que mataron a l que l levaba el estandarte y 
entonces huyeron todos dejando el campo sem-
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brado de cadáve res y restos de todas clases que 
hubieran podido hacer u n gran bo t ín si los nues-
tros hubieran estado en mejor s i tuación. F u é esta 
batal la el d ía 14 de ju l io de 1520. 
H a y que tener en cuenta, y de ello se gloriaba 
Ordazj que desde que salieron de Méj i co , l levaba 
él siempre l a delantera y era el que t e n í a que 
aguantar los primeros y m á s rudos golpes en los 
ataques que por todas partes v e n í a n . 
Contentos y habiendo dado gracias a Dios por 
tan inesperada victoria, y teniendo por toda comida 
unas calabazas, se dir igieron los nuestros a T l a x -
cala, donde esperaban encontrar a los naturales en 
la misma amistad de antes y rehacerse de tantas 
calamidades como les h a b í a n ocurrido en pocos 
días desde su ú l t i m a entrada en Méj ico . 
A l llegar a los t é r m i n o s de T l a x c a l a se pararon 
a curarse ellos y los caballos, y allí vinieron a bus-
carles los principales jefes que ya h a b í a n tenido 
not ic ia de sus desgracias, de las que t a m b i é n a 
ellos les tocaba mucho, pues de los tlaxcaltecas 
que fueron, pocos vo lv ían . L leváron les a sus casas 
para que descansaran y comieran con t ranqui l idad 
para reparar los daños sufridos. 
C o r t a temporada esperó Cor t é s , y apenas se 
rehicieron e m p e z ó a organizar, primero su gente 
y el territorio que t e n í a a su alrededor para que 
no se le escapase todo de entre las manos, y en 
estas obras esperar mejor ocasión para volver sobre 
M é j i c o y dominarlo. Porque a aquellos hombres 
tan terriblemente derrotados h a c í a poco, no se les 
ocu r r ió abandonar l a empresa; h a b í a n tenido un 
m a l revés , pero ya se a r r e g l a r í a con el t iempo. 
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U n a vez organizado su e jérc i to deb ió de com-
prender que con los pocos españoles no p o d r í a 
nunca dominar a un imperio bastante organizado 
y que p o n í a en pie de guerra cientos de miles de 
hombres; que a d e m á s de l a inteligencia y superior 
civilización necesitaba otra masa que oponer a l a 
masa azteca y por eso a c e p t ó l a ayuda que con 
l iberal idad le ofrec ían los tlaxcaltecas. 
N o cabe duda que Cor té s , a d e m á s de hombre 
háb i l , tuvo mucha suerte: en tan malas condicio-
nes como se encontraba y con tan poca gente, 
llegaron dos barcos que eran enviados por Ve láz -
quez para ayudar a N a r v á e z , y como t en ía tomado 
el puerto, barco que entraba, barco que ca í a en 
sus manos. Los oficiales del puerto seguían esta 
ru t ina : se apoderaban de los barcos con l a dis-
culpa de que llegaban a terreno conquistado y 
ocupado, y las tripulaciones las mandaban a pre-
sentarse a l General . Este las agasajaba con toda 
pol í t ica y las h a c í a grandes regalos hasta que por 
su voluntad se u n í a n a las fuerzas conquistadoras 
y con ellas seguían su camino. Así recibió el barco 
en que ven í a Pedro Barba, trece soldados y dos 
caballos; y después vino Pedro M o r e j ó n con ocho 
soldados y muchos bastimentos para la tropa y 
t a m b i é n se j u n t ó a C o r t é s ; l legaron después tres 
barcos de los que mandaba C a r a y a l a conquista 
del P á n u c o y, de una manera o de otra, t a m b i é n 
se unieron al carro del triunfador. D e este modo, 
de los barcos de V e l á z q u e z se hizo con 25 hombres 
y tres caballos y de los de C a r a y recibió 120 sol-
dados y 17 caballos. 
L a Providencia , pues, le iba reponiendo los 
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soldados españoles perdidos en l a salida de M é j i c o 
y él, comprendiendo que estos elementos eran muy 
escasos para tan gran empresa, a c e p t ó los auxi l ia -
res nativos que tanto le ayudaron a l a victoria 
f inal . 
C o n su ayuda c o m e n z ó por castigar a aquellos 
que se h a b í a n vuelto contra él y h a b í a n matado a 
muchos españoles . E m p e z ó por Tepeaca, provincia 
cercana a T l a x c a l a , y al lá se dir igió con sus sol-
dados y 30,000 auxiliares, n ú m e r o que fué au-
mentando con los de otras provincias hasta llegar 
m á s adelante a cien m i l hombres. A l entrar en 
l a provinc ia les inv i tó con la paz, que no quisieron 
aceptar, y en vista de ello les cast igó duramente 
teniendo que aceptar l a paz que los españoles les 
impusieron. Habiendo arreglado así las cosas, de-
t e r m i n ó Cor t é s enviar algunos capitanes para que 
pacificasen l a tierra, con orden de usar en todas 
de t é rminos blandos y suaves. E n buen sitio y para 
que protegiera las comunicaciones f u n d ó l a V i l l a 
de Segura de l a Frontera y para tener allí una 
g u a r n i c i ó n que sirviera de defensa y g a r a n t í a . 
Por este tiempo comenzó a pensar en mandar 
otra comis ión de Procuradores y con ellos una 
ca r t a - r e l ac ión para part icipar a l Emperador los 
sucesos hasta ese momento ocurridos. E n este pe-
r í o d o Cor tés se val ió de Ordaz para muchas ex-
pediciones; envióle una vez con Alonso de A v i l a , 
trescientos castellanos y hasta treinta m i l indios 
amigos, a favorecer y ayudar a los de Guacachu la 
en contra de un gran ejérci to mejicano que estaba 
en sus fronteras. A l llegar a Guexocingo, alguien 
les dijo al o ído c ó m o los de Guacachula les Ueva-
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ban e n g a ñ a d o s y estaban convenidos con los me-
jicanos para cogerlos entre dos fuegos y destruirlos 
a todos. C o m o no las t e n í a n todas consigo, Ordaz 
y A v i l a cogieron presos a los caciques y se los 
enviaron a C or t é s que estaba t o d a v í a en Tepeaca, 
y ellos se fueron a C h o l u l a a esperar ó rdenes . R e -
cibió el Genera l los presos con l a re lac ión man-
dada por sus capitanes y por medio de los in té r -
pretes les p r e g u n t ó una y otra vez hasta que se 
convenc ió de que era una m a l a inteligencia y de 
que no h a b í a m a l a voluntad por parte de los ca-
ciques, y así, dándo le s l a l ibertad, se fué con ellos 
a C h o l u l a , donde esperaban las tropas. Todos jun-
tos fueron al d í a siguiente sobre los mejicanos, a 
los que derrotaron completamente, tomando po-
sesión de los pasos que m á s adelante les h a b í a n 
de conducir a l a c iudad de M é j i c o . Estando en 
esto, supo C or t é s que el c a p i t á n Salcedo con ochen-
ta españoles que h a b í a n ido a l a provincia de 
Tustebeque h a b í a n sido matados todos, y m a n d ó 
a Ordaz y a A v i l a que con veinte m i l indios, fue-
ran a castigar a los de aquella provincia , cosa que 
hicieron a sat isfacción. 
Pa ra estas fechas ya h a b í a Cor t é s terminado 
la re lac ión que está f i rmada el 30 de octubre y 
los preparativos de los Procuradores Alonso de 
M e n d o z a y Diego de O r d a z ; pero " a causa de 
los tiempos muy contrarios y de perderse tres 
navios que yo t en ía para enviar en el uno a V . M . 
la dicha re lac ión y en los otros dos enviar por 
socorro a la E s p a ñ o l a , hubo mucha d i lac ión en 
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l a par t ida del dicho M e n d o z a (y O r d a z ) " 2. M i e n -
tras se arreglaban bien las cosas Ordaz deb ió estar 
ocupado en la paci f icac ión de la tierra hasta que 
Cor t é s se dec id ió a salir para M é j i c o a principios 
del a ñ o 1521, y entonces los Procuradores bajaron 
a V e r a C r u z a esperar barco. 
Pa rec ió l e t a m b i é n a Cor t é s que d e b í a n escribir 
en esta ocas ión los cabildos de V e r a C r u z y Se-
gura de L a Frontera, que t e n í a n l a voz de l a R e -
p ú b l i c a en aquellas regiones, y así lo hicieron fir-
mando todos los soldados las cartas, pidiendo, entre 
otras cosas, que fuera Cor tés el que gobernase 
l a tierra. Entre los que f i rmaron figura Ordaz co-
mo Regidor de l a V i l l a . C o n ellos se r emi t ió tam-
bién para el Emperador u n gran presente que se 
c o m p o n í a de 30,000 pesos oro recogido en estas 
incursiones por Tepeaca y otras provincias, y otras 
curiosidades que h a b í a de reserva en T l a x c a l a y lo 
poco que se salvó de l a Noche Tr i s te ; a l mismo 
efecto a ñ a d i e r o n muchos soldados l a parte que 
a ellos les h a b í a correspondido. E l presente no era 
de tanto br i l lo como el anterior, pero no era des-
preciable n i mucho menos, y de sobra sabía Cor t é s 
a l enviarlo que dád ivas quebrantan p e ñ a s y él ne-
cesitaba a toda costa que le dieran la gobe rnac ión 
de l a tierra. 
M u c h o tuvieron que esperar los mensajeros por 
falta de barco, pero por f in hacia el 5 de marzo 
de 1521 llegó uno en que "part ieron luego Diego 
3 HERNANDO CORTÉS, Carta III , pág. 96. Ed. de 
Ribadeneira. 
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de Ordaz y Alonso M e n d o z a en uno de los ba-
jeles que arr ibaron a l a V e r a C r u z con toda la 
p r evenc ión que p a r e c i ó necesaria para el viaje, y 
poco después resolvió Cor t é s que se fletase otro 
para que pasasen los capitanes Alonso de A v i l a y 
Francisco Alvarez C h i c o para Santo D o m i n g o " s, 
a recoger hombres, caballos, bastimentos y todo 
g é n e r o de ayuda para l a conquista que se hac í a . 
N o sabemos l a causa, quizás porque el barco 
no estaba en condiciones de atravesar el A t l án t i co , 
pero los mensajeros estaban en Santo Domingo el 
26 de septiembre. E n esta fecha, Diego de Ordaz 
p id ió que constaran las pruebas de sus buenos 
servicios y el documento empieza as í : "Diego de 
O r d á s , estante a l presente en esta c iudad de Santo 
Domingo parezco ante v. merced y d igo: Q u e 
siendo vecino de l a V i l l a de l a T r i n i d a d de l a 
Isla de C u b a , e de los primeros conquistadores 
della, a l t iempo que H . Cor t é s fué por C a p i t á n de 
la N u e v a E s p a ñ a , por servir a V . Majes tad yo 
de jé m i casa e facienda e indios que tenia de 
repartimiento e fu i en su c o m p a ñ í a en el dicho 
viaje; en el cual y en la conquista della, yo serví 
muy bien y lealmente" 4. Sigue u n relato de los 
servicios que quiere que consten avalados por tes-
tigos que entonces allí h a b í a , pues como v a a l a 
corte como Procurador quiere hacer valer sus m é -
ritos y pedir t a m b i é n algo para sí. 
3 A . SOLÍS, lib. V . , cap. V I . 
4 Información de D . de Ordás en Sto. Domingo. 
1521-Col. Torres Mendoza, t. 40, pág. 74. 
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C A P I T U L O V I 
O R D A Z E N E S P A Ñ A 
Los primeros Procuradores de Cor t é s que ha-
b í a n salido de l a V e r a C r u z antes de comenzar la 
conquista, l legaron a hablar con Carlos I R e y de 
E s p a ñ a el 1520, antes de que se embarcase para 
Aleman ia , pero como tenia m u c h a prisa para i r 
a coronarse, no resolvió nada, dejando recomen-
dada la solución a l cardenal A d r i a n o ; pero esto 
se f rust ró por causa de l a guerra de las C o m u n i -
dades, que absorb ió toda la a t e n c i ó n de los gober-
nantes. Así pues, nuestros Procuradores se retira-
ron a M e d e l l í n con M a r t í n Cor t é s , padre de D . 
Hernando , en vista de lo poco que consegu ían y 
esperando que pasara el furor de la guerra. 
D a d o como estaban las cosas en E s p a ñ a y sos-
pechando que el Obispo Juan R o d r í g u e z de F o n -
seca, a c é r r i m o part idario de V e l á z q u e z , pusiera a l -
g ú n inconveniente, como ya lo h a b í a hecho otras 
veces, se h a b í a n dado ó rdenes a los procurado-
res de no decir que v e n í a n de parte de Cor t é s o 
que eran Procuradores de l a N u e v a E s p a ñ a , antes 
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de estar con M a r t í n Co r t é s y con los Procuradore? 
anteriores. 
L legaron nuestros enviados a Sevi l la hacia f i -
nes del 1521;, habiendo acabado p r ó s p e r a m e n t e su 
viaje, y all í "supieron con grande a d m i r a c i ó n suya 
que los jueces de l a C o n t r a t a c i ó n t e n í a n ó rdenes 
expresas del Obispo de Burgos para que cuidasen 
de cerrar el paso y poner en segura pr is ión a cua-
lesquiera Procuradores que vinieran de N u e v a 
E s p a ñ a , embargando el oro y d e m á s géneros que 
trujesen" 1. S e g ú n Her re ra , " Juan R o d r í g u e z de 
Fonseca, Presidente del Consejo de Indias, pro-
veyó u n A u t o a 25 de enero de 1522, ordenando: 
que por cuanto sus Majestades h a b í a n sido i n -
formados, que llegaban de las tierras nuevamente 
descubiertas de C u l o a c á n , por Procuradores Alonso 
de A v i l a , Alonso de M e n d o z a y Anton io de Q u i -
ñones , y otros pasajeros los cuales t r a í a n para sus 
Majestades cierto oro, y para sí, y para otras 
personas; y t a m b i é n ven í a cantidad de oro de mer-
caderes; y porque Hernando Cor té s , y los que es-
taban en la d icha tierra, no h a b í a n guardado los 
mandamientos de sus Majestades, que le fueron 
notificados, n i estado en su servicio, n i h a b í a ha-
bido en las dichas tierras Oficiales Reales que 
echasen el quinto que a sus Altezas pe r t enec í a , 
n i h a b í a habido en ella l a orden que conven í a n i 
los dichos mercaderes p o d í a n contratar con quien 
estaba en deservicio de sus Majestades; por lo cual 
todo lo que ven í a de aquellas tierras, se deb ía 
1 A . SOLÍSJ Historia de Méjico, lib. V , cap. V I I . 
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secuestrar, hasta tanto que se averiguase lo que 
acerca de ello, en las dichas tierras h a b í a pasa-
do, se mandaba de parte de sus Majestades a los 
Oficiales de l a Casa de Sevil la , que luego secues-
trasen el oro, perlas y otros cualesquier bienes 
que viniesen, hasta tanto que por sus Majestades 
se les mandase otra cosa, so pena de perdimiento 
de bienes; no embargante que no se mandase pro-
visión de sus Majestades a causa de hallarse los 
Gobernadores en V i t o r i a y porque de l a d i lac ión 
se recibi r ía d a ñ o " 2. Y se manda a Juan de Sá-
mano, Secretario del Consejo, lo firmase de su 
nombre y lo enviase con correo propio, a J u a n 
de Salcedo, Correo M a y o r de Sevi l la , que lo no-
tificase a los dichos oficiales y que los Procura-
dores de l a N u e v a E s p a ñ a pareciesen en el C o n -
sejo dentro de los veinte días . A esto se refiere 
Her re ra en el C a p . I I I : " D e s p u é s del A u t o que 
el Obispo de Burgos p roveyó pa ra que se embar-
gase todo lo que se trajese de N u e v a E s p a ñ a , de-
c laró otro en la misma conformidad, con orden a l 
Doctor de l a G a m a que lo notificase a los Oficiales 
de la Casa de Sevil la , que ordenase a An ton io 
(sic por Alonso) Dáv i l a , An ton io de Q u i ñ o n e s , 
Diego de O r d á s y Alonso de M e n d o z a que en 
llegando se presentasen en el Consejo, dentro de 
veinte días , dando fianzas de 30,000 ducados que 
no d á n d o l a s estuviesen presos, hasta que el R e y 
2 A. HERRERA^ Historia General de los Hechos de 
los Castellanos en las Islas y Tierra Firme. Decada III , 
lib. I V , cap. I. 
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otra cosa mandase" 3. N o sé por q u é me parece 
que este documento deb ió salir después de haber 
llegado los segundos Procuradores, es decir Ordaz 
3 HERRERA, Dec. III , lib. I V , cap. III. 
Es extraño que Herrera, siempre bien informado, in-
curra en un error tan de bulto reuniendo a Ordás, que 
salió el 3 de octubre del 1521 y que probablemente llegó 
a España a fines del 21 ó lo más a principios del 22, 
con Antonio Quiñones y Alonso de Avila, que salieron 
de Nueva España el 20 de diciembre de 1522 y que 
no llegaron a las Azores hasta principios del 23. Y 
no puede ser por varias razones: porque para esas 
fechas ya había estado negociando Ordás con el Em-
perador, y ya había estado con el Cardenal Adriano que 
se marchó el 1522 de España. De esto nos dan noticias 
no sólo Bernal Díaz del Castillo y varios cronistas, sino 
de una manera especial Pedro Mártir al decir que le co-
noció en Vitoria cuando el Cardenal Adriano estaba 
todavía allí. Iten, la orden de Fonseca está dada en 
25 de enero del 22 y para estas fechas no había salido 
Quiñones de Méjico, y ¿si no había salido, cómo podía 
Fonseca dar órdenes para que se viniera a España y 
se presentara ante el Consejo? Es más: en el cap. X X 
y en 1523, dice Herrera: "Estaban Alonso Dávila, An-
tonio de Quiñones y Diego de Ordás y Alonso de Men-
doza aguardando a que fuesen por ellos en la isla de 
Santa María de las Azores; y pareciendo que se dete-
nían mucho, Diego de Ordás se determinó de venir en 
un navio portugués, con otros pasajeros y aportó a Lis-
boa. E l Capitán Domingo Alonso (que había recibido 
órdenes de la Casa de Sevilla) dejó en Canarias las 
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y Mendoza , y es claro que hasta que se llegue 
a saber a punto fijo c u á n d o l legaron, no lo po-
dremos determinar. 
Después de desembarcar en Sevi l la , pronto a-
veriguaron que Francisco Mon te jo estaba en M e -
del l ín con el padre de Cor t é s y a l l á se dirigieron, 
y allí esperaron a que se serenaran las cosas muy 
alteradas por las Comunidades. M u c h o debieron 
hablar acerca de l a mejor manera de abordar a l 
Cardena l Adr i ano , Gobernador a l a sazón de Es-
p a ñ a , y de evitar l a oposic ión del Obispo Fonse-
ca, y cuando todo lo tuvieron bien convenido 
salieron en los primeros meses del 1522, Monte jo , 
Ordaz , el L i c . Francisco N ú ñ e z , pariente de C o r -
tés, y M a r t í n , su padre, en d i recc ión a V i t o r i a , 
donde estaba el Cardena l A d r i a n o , que acababa 
naves que iban a las Indias, y fué a las Azores con las 
tres carabelas que llevaba; y volvieron a Castilla con 
Alonso Dávila y Antonio de Quiñones y los demás pasa-
jeros que con ellos estaban y con el oro y cosas que 
les habían quedado, y a diez leguas del cabo de San 
Vicente salieron a ellas seis naves armadas de franceses 
cuyo capitán era Florín de la Rochela. . . murió Antonio 
de Quiñones y Alonso Dávila fue llevado preso a la 
Rochela donde estuvo preso tres años". 
De todo ello resulta un lío demasiado grande en 
el que ha metido a S. Madariaga, que sigue al pie de la 
letra esta versión en su Vida de H . Cortés: pero no, 
no es posible que se encontraran en esta situación, pues 
para el 1523 ya había hecho Ordaz la mar de cosas 
en España y consta en Cronistas y documentos. 
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de ser nombrado Papa . Allí solicitaron audiencia 
del Cardena l Gobernador para informarle del es-
tado de la conquista de l a N u e v a E s p a ñ a y en-
tregarle las cartas y regalos enviados por Cor tés . 
L e dieron t a m b i é n cuenta de las ó rdenes que se 
t e n í a n dadas en Sevi l la contra todos los que v i -
nieran de N u e v a E s p a ñ a , y le recordaron el em-
bargo que h a b í a n hecho de las joyas mandadas 
por los primeros procuradores para el R e y ; le 
advirt ieron los motivos que t e n í a n para descon-
fiar del Obispo de Burgos y con el favor que les 
prestaron algunos nobles, entre ellos el Duque de 
Bejar, tuvieron la osad ía de recusar a l casi om-
nipotente Fonseca, hac i éndo l e muchos y graves 
cargos, "y todo muy bien probado, que no se 
pudo encubrir cosa alguna, por m á s que alegaban 
por su parte" 4. "Supimos que delante de O r d á s 
dijo que así Cor t é s como todos los soldados é ra -
mos malos y traidores, pero sé cierto que O r d á s 
le contestaba muy bien por todos nosotros". 
N o era cosa de un d ía preparar todos estos 
alegatos, y mientras esto se preparaba en l impio 
y arreglado, el Cardena l Adr i ano se h a b í a tras-
ladado a Zaragoza y a l lá fueron nues-tros Procu-
radores a recusar de manera definit iva a Fonseca, 
y el Cardena l A d r i a n o " m a n d ó al Obispo de 
Burgos que luego dejase el cargo de entender en 
las cosas y pleitos de Cor té s . . . y que no enten-
diese en cosa ninguna de las Indias, y dec la ró por 
Gobernador de l a N u e v a E s p a ñ a a Hernando 
Cor tés y que si algo h a b í a gastado Diego Ve láz -
4 B. DÍAZ DEL CASTILLO^ cap. 167, pág. 231. 
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quez que se lo p a g á s e m o s " s. Y como por estas 
fechas acababa de desembarcar el Emperador 
"enviaron luego correos muy en posta a donde su 
Majestad estaba, que ya h a b í a venido de Flandes 
y a ú n llevaban cartas de S. Sant idad para nues-
tro monarca ; y después de m u y bien informado 
de lo a t r á s por m í dicho, con f i rmó lo que el Su-
mo Pont í f ice m a n d ó , y dec la ró por Gobernador 
de N u e v a E s p a ñ a a Hernando C o r t é s " . E l E m -
perador d e s e m b a r c ó en Santander el 16 de jul io 
de 1522 y e n t r ó en V a l l a d o l i d el 26 de agosto y 
a q u í debieron darse estas ú l t i m a s decisiones. 
C u a n d o ya todos estaban contentos por lo bien 
que se h a b í a resuelto el asunto de N u e v a E s p a ñ a , 
llegaron a Cas t i l la Pánf i lo de N a r v á e z , a l cual 
ya h a b í a soltado Cor té s , y Cr i s tóba l de T a p i a , al 
que h a b í a nombrado el Obispo de Burgos Gober-
nador de N u e v a E s p a ñ a , pero a l lá no le recibie-
ron ; y otros de sus contrarios que con acusacio-
nes m á s fuertes revolvieron otra vez el cotarro y 
trastornaron los planes que ya h a b í a n hecho los 
Procuradores. C o n estos enemigos de Cor t é s se 
reunieron los Procuradores que a c á t e n í a Ve láz -
quez, se presentaron a Fonseca, que se h a b í a re-
tirado a T o r o , y todos juntos apretaron tanto en 
las acusaciones contra Cor tés , que al Emperador 
le parecieron muchas y muy fuertes y así m a n d ó 
reunir un consejo de letrados para que resolvieran 
el asunto conforme a justicia. 
Los del Consejo mandaron a los Procuradores 
s B. DÍAZ DEL CASTILLO, cap. 167, pág. 231. 
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de V e l á z q u e z que se presentaran y dijeran sus 
quejas y a los Procuradores de Cor t é s que vinie-
ran a contestarlas. Por los enemigos de C o r t é s se 
reunieron: N a r v á e z , el pi loto U m b r í a , a quien 
Cor t é s h a b í a cortado u n pie en castigo de que-
rer levantarse con un barco; Cr i s tóba l de T a p i a , 
M a n u e l Rojas, el P . Benito M a r t í n y u n Ve láz -
quez; y por parte de Cor t é s , M o n t e jo, Diego de 
Ordaz , M a r t í n Cor t é s y el L i c . Francisco N ú ñ e z . 
Las discusiones fueron muy encendidas y en ellas 
no q u e d ó bien l ibrado el Obispo de Burgos, con-
tra el que fueron muchos de los tiros. 
A las quejas de los de Ve lázquez , respondie-
r o n : que aunque q u e r í a hacer ver que sus dere-
chos n a c í a n de haber mandado y pagado de su 
bolsillo anteriores expediciones, que no fué así, 
sino a costa de los que iban, y que G r i j a l v a tra-
jo 20,000 pesos de rescate y se q u e d ó V e l á z q u e z 
con l a mayor parte y se los m a n d ó a Fonseca 
para que le favoreciera y no al Emperador . Y 
que si env ió a Cor t é s fue para rescatar y no a 
poblar y, por consiguiente, si se q u e d ó a poblar 
fué porque le requirieron los soldados y porque 
vieron el servicio de Dios y de S. Majestad y que 
de ello se d ió parte a S. Majestad, y después se 
le m a n d ó todo el oro que se pudo haber y que 
por obedecer a l Emperador estaban todos dispues-
tos a morir . A d e m á s , se a t a c ó directamente a l 
Obispo Fonseca diciendo las cosas que h a b í a he-
cho para favorecer a V e l á z q u e z : que se h a b í a n 
enviado Procuradores con grandes regalos para 
el Emperador , y el Obispo los d e t e n í a encubrien-
do los servicios hechos por Cor tés y los suyos; 
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que to rc ía todas las cosas que all í suced ían y no 
informaba bien a S. Majestad, y que porque uno 
de los Procuradores, Puertocarrero, quiso i r a F l a n -
des a dar cuenta a S. Majestad, le e n c e r r ó en 
la cárce l y all í m u r i ó ; y que daba ó rdenes a los 
Oficiales de l a Casa de C o n t r a t a c i ó n para que 
no ayudasen a Cor t é s , y esto todo lo h a c í a para 
favorecer a Ve lázquez , con el que, a l parecer, 
q u e r í a casar una sobrina suya; "y para todo esto 
que he dicho presentaron traslado de las cartas 
que hubimos escrito a S. Majes tad e otras gran-
des probanzas" 6. 
A las acusaciones de N a r v á e z de que le ha-
b í a n hecho grandes d a ñ o s y le h a b í a n tenido pre-
so injustamente, contestaron que él era el que 
m e r e c í a castigo por haber ido en aquella ex-
ped ic ión contra la orden expresa de l a A u d i e n -
cia de Santo Domingo dada en nombre de 
S. Majestad, y para eso enviaron al O i d o r Lucas 
V á z q u e z de A y l l o n , a l que puso preso para ha-
cerle callar. Y así fueron contestando a todas las 
cosas que dec í an sus contrarios. Y después de cinco 
días que se pasaron escuchando a unos y a otros, 
los jueces reunieron todo el mater ial y lo presen-
taron a S. Majes tad y después de pensado y pe-
sado dieron l a sentencia siguiente: Aproba r l a 
conducta de Cor tés y los conquistadores de M é -
jico alabando sus muchos servicios y su mucho 
va lor ; imponer silencio a V e l á z q u e z acerca de es-
te asunto y que se le pagase lo que h a b í a gas-
B. D. DEL CASTILLO, cap. 168, pág. 2333. 
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tado en la empresa; que Cor tés fuese el Gober-
nador de l a N u e v a E s p a ñ a , según lo h a b í a 
mandado el Cardena l Adr iano . 
D a d a l a sentencia por los jueces, se p resen tó 
a l a f i rma del Emperador , que estaba en V a l l a -
dol id , el 22 de octubre de 1522. 
" Y mandaron que todos los conquistadores fué-
semos antepuestos y nos diesen buenas encomien-
das de indios, y que nos pud ié semos sentar en los 
preeminentes lugares, así en las santas iglesias 
como en otros lugares. . . Y así mismo m a n d ó que 
no hubiese letrados por ciertos años , porque don-
de quiera que estaban revolv ían pleitos e debates 
e z i zañas" 7. 
Y cuando los Procuradores tuvieron todos estos 
despachos enviaron con ellos a un pr imo de C o r -
tés l lamado Rodr igo de Paz y a otro pariente l la -
mado Francisco de las Casas, que en un navio 
m u y velero llegaron a C u b a , y en Santiago leye-
ron en púb l i co a V e l á z q u e z los despachos reales 
el 23 de mayo de 1523. E n el mismo barco iban 
cartas de los Procuradores para Cor t é s y los con-
quistadores de M é j i c o para darles razón de lo que 
T B. DÍAZ DEL CASTILLO, cap. 168, pág. 235. Era 
muy común al fundarse una colonia, que se pidiera a 
la corona la prohibición de que pasaran allá los abogados, 
que todo lo enredaban y al fin se quedaban ellos con el 
oro y las conquistas que los soldados habían hecho a 
costa de su salud y de su vida. Hay invectivas enormes, 
en especial en Castellanos, contra los abogados y plei-v 
teros que iban al Nuevo Mundo a reyplverlo todo. 
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h a b í a pasado y c ó m o ellos se las h a b í a n habido 
con sus contrarios, con lo cual todos en M é j i c o 
se enteraron y se alegraron con las buenas no-
ticias. 
Es casi seguro que en el resultado f inal i n -
fluiría, y no poco, l a not icia que ya d e b í a n saber 
en E s p a ñ a , de la conquista de M é j i c o y de las 
grandes h a z a ñ a s llevadas a cabo por Cor t é s y su 
gente; que esto se cor r ió por toda E s p a ñ a como 
reguero de p ó l v o r a no tiene duda, y por consi-
guiente parece natural que jueces y Emperador 
tuvieran interés en no disgustar a un h é r o e que 
h a c í a tales cosas por Dios y por su Rey. Para 
entonces ya h a b í a mandado Cor t é s a los Procu-
radores Alonso de A v i l a y An ton io Q u i ñ o n e s , y 
aunque éste h a b í a muerto en el combate con los 
corsarios franceses, y el primero estaba preso en 
Franc ia , pero parece que h a b í a aprovechado una 
buena amistad y h a b í a enviado todas las cartas y 
despachos que llegaron a la Cor te de E s p a ñ a a 
su tiempo. ¿ H a b í a n llegado para estas fechas? Es 
muy posible que sí, y en ese caso t e n d r í a n el E m -
perador y los jueces noticias frescas de N u e v a 
E s p a ñ a , y el dolor de ver que el P i ra ta F lo r ín se 
h a b í a l levado ochenta y ocho m i l castellanos en 
barras de oro, la r e c á m a r a del G r a n M o t e z u m a 
que t e n í a G u a t i m o z í n el ú l t i m o emperador, ade-
m á s de muchas joyas de oro y plata y perlas gran-
des como avellanas, y otras piedras preciosas. Y 
según Bernal , "y t a m b i é n enviamos unos pedazos 
de huesos de gigantes que se hal laron en un C u 
é adoratorio en C u y o a c á n , que eran según y de 
l a manera de otros grandes zancarrones que nos 
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dieron en T l a x c a l a , los cuales h a b í a m o s enviado 
la p r imera vez y eran grandes en d e m a s í a " 8. 
O r d a z y M o n t e jo quedaron en E s p a ñ a en es-
pera de las disposiciones que se estaban haciendo 
para el orden pol í t ico y gobierno mi l i t a r de la 
nueva t ierra conquistada, y así vemos que el 26 
de ju l io de 1523 daba Carlos V en V a l l a d o l i d 
una c é d u l a en la que se d i spon ían muchas cosas 
en favor de l a N u e v a E s p a ñ a . Se h a c í a n , ade-
m á s , algunos nombramientos y entre ellos el de 
cape l l án de Segura de la Frontera a favor del clé-
rigo A l v a r o de Ordaz , t ío carnal de Diego, aun-
que me sospecho que nunca fué por a l lá 9. 
Duran te el tiempo que Ordaz estuvo en la 
corte t r a t ó bastante con Pedro M á r t i r Angle r í a , 
no sólo porque era del R e a l Consejo y t en ía que 
ver en todas estas decisiones que se daban en fa-
vor de C o r t é s , sino porque era muy aficionado 
a oír de labios de los conquistadores sus aventu-
ras en A m é r i c a , que él recogía y las mandaba al 
Sumo Pont í f ice . Es casi seguro que O r d a z le na-
r r a r í a l a pr imera parte de la conquista de Nue-
v a E s p a ñ a , pues dice de é l : "Diego de Ordaz , 
ar r iba mencionado, recor r ió muchos rincones de 
aquellas tierras y descubr ió y a p a c i g u ó a los ca-
ciques, en part icular al de la provincia del á rbol 
de l a moneda (el cacao) donde a p r e n d i ó c ó m o 
se c r í a y crece aquel á rbo l monedero. E n la b ó -
veda de u n templo e n c o n t r ó u n pedazo de hueso 
8 B. DÍAZ DEI. CASTILLO, cap. 99, pág. 205. 
• OROZ GO Y BERRA, Historia de la Dominación 
Española en Méjico, t. I, pág. 44. 
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del muslo de un gigante, r a í d o y medio carcomido 
por l a a n t i g ü e d a d . E l L i c . Ayllón, l levó aquel 
muslo a la c iudad de V i t o r i a poco después que 
V . Beat i tud m a r c h ó de allí para R o m a . Y o lo tu-
ve en casa algunos d í a s ; tiene de largo cinco pal-
mos desde el nudo del anca hasta l a rod i l l a" , 10. 
Sus estancias en la corte no fueron n i se ne-
cesitaba que fueran continuas, sino que deb ió ha-
cer salidas a dar c ima a varios asuntos suyos, y 
así le encontramos en Sevi l la el 16 de marzo de 
1523 en que "Cr i s tóba l R o d r í g u e z , v izca íno , car-
pintero de R ibe ra , vecino de Sevil la , vende a 
Diego de Ordaz estante en Sevi l la , vecino de la 
N u e v a E s p a ñ a , dos terceras partes del navio la 
Vic to r i a que tiene armado en el astillero de la 
puente vieja" . Se obliga a d e m á s a dotar el navio 
de diferentes elementos que le faltan 11. 
Es casi seguro que en este a ñ o de 23, o quizás 
antes, hizo una visita a su tierra de Castroverde 
de Campos llevado del sentimiento natural de 
ver a sus familiares, sobre todo si v iv ían sus pa-
dres, de volver a ver l a tierra natal cosa que tan 
bien sabe después de recorrer mucho mundo y 
muchas aventuras, y de presentarse ante sus pai -
sanos como hombre rico y notable que h a b í a he-
cho muchas heroicidades en aquellos países des-
conocidos. N o cabe duda de que aquellos senci-
llos labriegos le m i r a r í a n como a quien viene del 
otro mundo, y sus cuentos y narraciones sona r í an 
10 PEDRO MÁRTIR, Dec. V , lib. IV, cap. IV . 
11 Catálogo de Fondos Americanos del Archivo de 
Protocolos de Sevilla, 1523. 
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a algo fan tás t i co entre aquellos pobres campesi-
nos, que se e n c e n d e r í a n en deseos de seguir el 
mismo camino que h a b í a llevado Diego de Ordaz . 
N o cabe duda tampoco de que r e p a r t i r í a de su 
hacienda para demostrar que no eran puras fa-
chendas las que contaba, y el br i l lo de las barras 
de oro c o n v e n c e r í a m á s a los positivistas labrado-
res que todas las aventuras contadas a l amor de 
la lumbre en las antiguas cocinas leonesas. 
Vo lve r í a se después a trabajar a l a Corte , y así 
vemos que a pedimento de Ordaz y Monte jo , que 
como Procuradores de l a N u e v a E s p a ñ a no se 
olvidaban de su oficio, Carlos V dec l a ró por una 
provis ión dada en Pamplona el 22 de octubre de 
1523: "que en n i n g ú n tiempo del mundo la Nue-
va E s p a ñ a sería enajenada, n i l a a p a r t a r í a de 
l a C o r o n a R e a l de Cas t i l l a " 12. E n esta ocasión 
se dan otras cédu las en las que el Emperador en-
carga a Diego de Ordaz y a Francisco Monte jo , 
Procuradores de los Cabildos y vecinos, que ha-
gan de manera que se paguen los diezmos que 
deben en la N u e v a E s p a ñ a de las cosas que han 
granjeado desde que han llegado a la tierra. E n 
otra c é d u l a de la misma fecha se l l ama a "Diego 
de O r d á s , nuestro Alca ide de Segura de la F r o n -
tera e a Francisco Monte jo Alca ide de la fortale-
za de V e r a C r u z " , y les autoriza para adquir i r 
armas, a r t i l le r ía y municiones necesarias para la 
seguridad y defensa de las dichas fortalezas. 
E l 13 de noviembre del 1523 Rodr igo H e r m o -
sa escribe desde Sevil la a Diego de Ordaz estante 
" OROZCO Y BERRA, ibid., pág. 45. 
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en l a Corte. E l 2 de marzo de 1524 escribe él a 
Cr i s tóba l R o d r í g u e z j v izca íno , d u e ñ o de l a terce-
ra parte de l a nao Santa M a r í a de la V i c t o r i a , 
para que pueda ser maestre y preparar la para 
su viaje a l a N u e v a E s p a ñ a . E l d í a 4 de marzo 
se obliga a pagar a Rodr igo Alvarez 225 ducados 
que éste le h a b í a prestado para atender a los gas-
tos de l a exped ic ión . T o d o ello da la sensación de 
que estaba preparando su viaje de vuelta y que-
r ía l levar un navio propio con sus propios me-
dios. 
E l 21 de marzo de 1524 el R e y da una orden 
a l ayuntamiento de la c iudad de Sevi l la para que 
permita a Diego de Ordaz , Alca ide de l a For ta-
leza de Segura de l a Frontera, en la N u e v a Es-
p a ñ a , comprar y embarcar 40 pipas de har ina 13. 
M e sospecho que no salió por entonces sino 
que los enemigos de Cor t é s , y entre los pr incipa-
les y m á s tozudos andaba N a r v á e z , con otras 
quejas que llegaban de la N u e v a E s p a ñ a , volvie-
ron a turbar l a paz, y Ordaz tuvo que volver a 
la Corte a contestar acusaciones y a defender a 
sus c o m p a ñ e r o s de conquista. Y así tenemos que 
el 24 de diciembre de 1524 contesta el R e y con 
una cédu la a l a pe t ic ión de los Procuradores Diego 
de Ordaz y Francisco Monte jo para que las causas 
de 1,000 pesos oro para abajo se sustancien en 
la N u e v a E s p a ñ a ante los Gobernadores, pues de 
otra manera sería mucha molestia tener que plei-
13 No sólo en esta ocasión sino más adelante, le 
proveen en Sevilla de harina para el viaje, pues tam-
bién se la prepararon al ir al Marañón. 
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tear fuera, y las de m á s de m i l pesos oro que va-
yan a l a Aud ienc i a de las Indias que está en la 
E s p a ñ o l a . 
Probablemente, aplacadas temporalmente las 
furias que a c o m e t í a n a Cor tés y a los conquista-
dores de l a N u e v a E s p a ñ a , se e m b a r c ó por fin 
hacia primeros del 1525, aunque hasta ahora na-
da nos dicen los documentos de l a fecha de su 
embarque. Probablemente no h a b í a llegado la ex-
ped ic ión de Diego de Soto que salió de Mé j i co 
el 15 de octubre de 1524, que t r a í a 70,000 cas-
tellanos y una culebrina de pla ta que va l ía 
24,000 pesos oro. Cosas que llegaron muy a t iem-
po, pues según nos cuenta Ov iedo 14 "cuando a-
quel t iro de plata l legó a E s p a ñ a con el presente 
de Cor t é s , el a ñ o 1525, yo v i en aquella Corte 
de S. Majestad, tanta m u r m u r a c i ó n contra C o r -
tés que andaba ya púb l i co que su oficio de G o -
bernador se h a b í a de proveer a aquel Almiran te 
D . Diego Co lón e h a b í a de i r a l a N u e v a E s p a ñ a 
a le descomponer. E como llegaron el presente 
e dineros que envió e las relaciones precedentes 
del estado de l a tierra y aunque no faltaban P á n -
filo de N a r v á e z por su parte y otros émulos de 
Cor t é s que contra él hablasen, dióse por medio 
que fuese enviado por juez de residencia el L i c . 
Lu i s Ponce". Y esto gracias a que intervino el 
Duque de Béjar saliendo por él y diciendo muchas 
cosas en favor de él, de su valor y de sus conquis-
tas. 
14 FERNÁNDEZ OVIEDO, Í. III, lib. X X X I I I , cap. 
45. 
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C A P I T U L O V I I 
V U E L T A D E O R D A Z A M E J I C O 
N i podemos decidir c u á n d o salió de E s p a ñ a , 
n i c u á n d o por consiguiente l legó a M é j i c o ; pero 
es absolutamente indudable que cuando volvió 
t e n í a que encontrarse ya un poco retrasado, no 
sólo en noticias sino en que muchos de los que 
se h a b í a n quedado o h a b í a n venido después , se 
le h a b í a n adelantado en tomar posiciones. Vamos , 
pues, a dar una idea de c ó m o estaban las cosas 
cuando él l legó. 
D e s p u é s de la conquista r á p i d a de M é j i c o , 
Cor tés c o m e n z ó por someter los alrededores y des-
p u é s c o m e n z ó un p e r í o d o de ac t iv í s imo trabajo 
para l a reedi f icac ión de l a capi ta l destruida du-
rante l a guerra, lo cual ex ig ía muchos brazos, 
mucho mater ial y mucho trabajo por parte de 
los naturales y de los españoles . Es probablemen-
te el p e r í o d o m á s activo de C o r t é s y durante él 
le l legó el nombramiento de Gobernador por par-
te de l a Corona . Poco después llegaron los O f i -
ciales de l a H a c i e n d a R e a l que eran: Alonso de 
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Estrada, Tesorero; Gonzalo Salazar, Fac tor ; R o -
drigo de Albornoz , Contador , y Pero A l m í n d e z de 
Chir inos , Veedor . 
Teniendo noticias Cor t é s de l a dif icul tad con 
que se l levaban sus asuntos en E s p a ñ a por la 
tozudez de sus enemigos, d e t e r m i n ó enviar a S. 
M . una carta, fechada el 15 de octubre de 1524, 
y a Diego de Soto con el tesoro de que hablamos 
en el c ap í t u lo anterior y que l legó tan a tiempo 
a la Corte . 
D e s p u é s de esto, Cor t é s , deseando sujetar a l 
dominio del Emperador todo lo conocido, deter-
m i n ó enviar a varios capitanes a distintas regio-
nes: A l varado a Guatemala y Cr i s tóba l de O l i d 
a Honduras . Este, por consejos de Ve lázquez , se 
l e v a n t ó contra su jefe y t r a t ó de hacerse indepen-
diente. Cor tés escribe otra carta a l Emperador y 
a l a vez a su padre y a Ordaz para que sepan 
que a l lá escribe Albornoz poniendo perdido a C o r -
tés y las cosas de Méj i co , y que era muy servidor 
de J u a n R o d r í g u e z de Fonseca, Obispo de Bur -
gos. Estas cartas y otras que llegaban de M é j i c o , 
unidas a las antiguas enemistades, levantaron la 
tormenta que v ino a aplacar el tesoro de 70,000 
pesos y la culebrina de plata, ya referida. 
Pa ra este tiempo O r d a z ya no deb ía estar en 
E s p a ñ a y sí en camino, pues tampoco h a b í a l le-
gado a Mé j i co . 
Hab iendo sabido Cor t é s c ó m o Cr i s tóba l de 
O l i d se h a b í a levantado contra él, envió a su pa-
riente Francisco de las Casas con cien hombres 
para que fuera por t ierra a someterle, pero las 
cosas sucedieron muy a l revés, pues fué él el que 
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q u e d ó preso de O l i d así como otro c a p i t á n de 
Pedro Arias Dáv i l a , l lamado G i l Gonzá l ez de A v i -
l a ; pero tanto se confió O l i d que al f in le ma-
taron los dos prisioneros y después determinaron 
venirse a M é j i c o a contar a Co r t é s lo que h a b í a 
pasado. 
Mient ras estas cosas suced ían , el Gobernador, 
que no h a b í a tenido noticia n inguna de Francis-
co de las Casas, se dec id ió a i r él en persona, co-
metiendo así el mayor error pol í t ico de su br i l l an-
te carrera. D e j ó como sus lugartenientes a l 
Tesorero Alonso de Estrada y a l Contador A l -
bornoz, pues al parecer dis imulaba lo de las car-
tas; y por Alca lde M a y o r en su nombre de jó a l 
L i c . Zuazo, y por A lguac i l M a y o r de jó a su p r i -
mo y mayordomo Rodr igo de Paz. Sal ió el 12 
de octubre de 1524. 
E l Factor Alonso de Salazar y el Veedor C h i -
rinos, no queriendo quedar en manos de los otros, 
se reunieron con algunos amigos de Cor t é s y le 
hicieron un requerimiento para que no aban-
donara a M é j i c o , por los peligros que ello supo-
n ía y por los daños que se p o d í a n seguir. P l u -
guiera a l cielo que les hubiera hecho caso, pues 
desde estas fechas se e n t o r n ó de tal manera la 
suerte de Cor t é s , que nunca se volvió a poner 
derecha. Has ta a q u í fué el hombre de suerte, de-
cidido, valeroso y al que todas las cosas sal ían 
b ien ; de a q u í en adelante los enemigos le toman 
el sitio y con él el poder, y cuando quiere reha-
cerse los enemigos resultan demasiados y él no 
puede ya con ellos n i a ú n viniendo a E s p a ñ a a 
negociar directamente sus asuntos. 
105 
Cor t é s no hizo caso del requerimiento y salió 
bien a c o m p a ñ a d o de caballeros y soldados; entre 
ellos iban Salazar y Chir inos , que no se consola-
ban de quedar sin algo de autoridad y así durante 
el viaje fueron adulando a Cor t é s y d ic iéndole 
que los gobernadores que dejaba h a b í a n de dar 
muy m a l resultado y que tan bien lo h a r í a n ellos 
como los otros. T a n t o cargaron, que Cor t é s les 
de jó facultad para que en caso de que los otros 
no gobernaran conforme a las ó rdenes que les 
h a b í a dado, que entraran ellos a gobernar. Estos 
poderes fueron causa de muchos males y revuel-
tas en Mé j i co . Desp id ié ronse el Factor y el Vee-
dor con muchos cumplidos y se volvieron a la 
capi tal . 
Dejemos a Cor tés que c o n t i n ú e su desastroso 
viaje a las Hibueras y nosotros volvamos a M é -
j ico con los dos intringantes el Veedor y el Fac-
tor. A l llegar se hicieron muy amigos del L i c . 
Zuazo, que era el A lca lde M a y o r , de Rodr igo de 
Paz y de los conquistadores antiguos de Méj ico . 
Y cuando se vieron con muchos amigos determi-
naron ser ellos los que gobernasen y no Estrada 
y Albornoz . H u b o muchas peleas y sobre ello 
muertes, y a l f inal quedaron Salazar y Chir inos 
tomando posesión del gobierno el 29 de diciem-
bre de 1524. A sus contrarios los pusieron en p r i -
siones, pero como unos y otros t e n í a n amigos en 
l a c iudad, resultaba aquello u n campo de A g r a -
mante. Y en esta s i tuac ión deb ió de llegar Ordaz 
a M é j i c o . 
" E n aquel tiempo h a b í a venido de Cast i l la 
Diego de O r d á s , que es el que Cor t é s hubo en-
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viado como Procurador de l a N a . E s p a ñ a y lo 
que p r o c u r ó fue para él una encomienda de San-
tiago 1, y trujo por c é d u l a de S. Majes tad sus 
indios y por unas armas el vo l cán que está cabe 
Guaxocingo y que como llegó a M é j i c o dijo el 
O r d á s que q u e r í a i r a buscar a Cor tés y esto 
fue porque v ió las revueltas y z izañas y que se 
hizo amigo del Factor , y fué por l a mar a ver 
si era v ivo o muerto Cor t é s , con u n navio gran-
de y un b e r g a n t í n ; fué costa a costa hasta que 
llegó a un pueblo que se dice X i c o l a n g o , a donde 
h a b í a n muerto a S i m ó n Cuenca y a l c a p i t á n F r a n -
cisco M e d i n a y a los soldados que con ellos esta-
ban ; y como aquella nueva supo el O r d á s , se vo l -
1 ¿ Cuándo le dieron a Ordaz la encomienda de 
Santiago? No es fácil averiguarlo, pues nada hay en el 
Archivo Nacional y Archivo de las Ordenes Militares; la 
mayoría de los Cronistas, incluido Bernal Díaz del Cas-
tillo que lo dice por lo menos tres veces, aseguran que 
fue cuando estuvo en España de Procurador, y así 
parecen creerlo escritores modernos. Sin embargo, me 
permito dudarlo porque hay algún documento que dice 
que lo pidió cuando estaba preparando el viaje al M a -
rañen, y sobre todo que ni el Rey en los documentos 
repetidos en que habla de Ordaz, ni los escritores 
contemporáneos le dan el título correspondiente de Co-
mendador ni como a tal se le trata siendo como eran en 
aquel tiempo tan celosos de que se les diera su título. 
En cambio, después que prepara el viaje del Orinoco 
son muchos los que le llaman el Comendador Diego de 
Ordaz. Me parece, pues, que se lo debieron dar des-
pués y los cronistas adelantan el suceso. 
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vió a l a N u e v a E s p a ñ a y sin desembarcar en tie-
r ra escribió a l Factor con unos pasajeros que tie-
ne por cierto que Cor t é s era muerto. Y como 
e c h ó esta nueva el O r d á s , en el mismo navio 
que fue en busca de Cor t é s , luego a t ravesó a la 
isla de C u b a a comprar becerras y yeguas" 2. 
C a s i coincide con esto una carta de Rodr igo 
de Albornoz de 15 de diciembre de 1525, ha-
blando del viaje de Cor t é s a las Hibueras : " E m -
biamos, dice, por mar costeando hacia las H i -
bueras a Diego de O r d á s , su amigo y criado, con 
dos bergantines y veinte ballesteros que entrasen 
el r ío arr iba de X i c o l a n g o que viene a dar en 
l a costa y con lengua de la tierra que llevaba, su-
piese l a cert indad de su muerte o v i d a porque lo 
pud ié semos escribir a S. Majestad. E l dicho Die -
go de O r d á s con los dichos bergantines entraron 
por el r ío arr iba de Xico lango , que es como el 
R i n y e n c o n t r ó con seis o siete mercaderes i n -
dios" 3. Les p r e g u n t ó acerca de Cor tés y después 
de muchos rodeos y de negar que le h a b í a n visto, 
certificaron que h a b í a muerto el Gobernador 
Cor t é s con todos los suyos. Esta noticia que tra-
jo O r d a z con los indios que se la dieron, produ-
jo hondo pesar en todos los conquistadores anti-
guos de M é j i c o y después de esto le hicieron gran-
des funerales y mandaron decir muchas misas por 
su a lma. L a venida de Ordaz a M é j i c o deb ió ser 
2 B. DÍAZ DEL CASTILLO,, caps. 159 y 185, págs. 
236 y 264. 
3 Col. Torres Mendoza, t. 13, pág. 45. 
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a principios de mayo y estos hechos debieron ser 
a fines de ju l io . 
Cuando el Factor Gonzalo de Salazar vió la 
carta tan conforme con sus deseos, l a anduvo 
mostrando en M é j i c o a unos y a otros y echó 
fama de que Cor t é s era muerto y todos los que 
con él iban, con lo cual quedaba él de Goberna-
dor por derecho propio hasta que el Rey otra 
cosa mandase. Pa ra dar cuenta a E s p a ñ a de lo 
que pasaba determinaron enviar Procuradores 
que informaran a S. Majestad, y poco después , 
temiendo que la Aud ienc i a de Santo Domingo 
nombrara u n sucesor de Cor tés , "dieron poder a 
Diego de O r d á s , vecino de M é j i c o , y a Francisco 
Bonal , vecino de M e d e l l í n , pa ra apelar y supli-
car de toda clase de Provisiones de la Aud ienc ia 
de Santo Domingo" . Y esto fué el 17 de noviem-
bre de 1525 4. 
E n l a c iudad de M é j i c o las cosas se iban po-
niendo cada d í a peor, pues Salazar, que se cre ía 
amo y d u e ñ o de todo, no aguantaba contradic-
ción de nadie, y así a l L i c . Zuazo, Alca lde M a y o r , 
le h a b í a puesto preso el 23 de mayo, le m o n t ó 
en una m u í a y le ba jó a M e d e l l í n en la costa y 
a mediados de agosto le d e p o r t ó a C u b a . M a n d ó 
prender a Rodr igo de Paz el 12 de agosto para 
que le dijera d ó n d e t en ía Cor t é s enterrados sus 
tesoros, y como no lo consiguió porque no exis-
t í an tales tesoros, le m a n d ó ahorcar; a Juana 
M a n s i l l a , cuyo marido estaba con Cor t é s , l a man-
d ó azotar porque dec ía que su mar ido y Cor tés 
4 Col. Torres Mendoza, t. 29, pág. 85. 
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viv ían y que v e n d r í a n pronto a Mé j i co . Los ami-
gos de Cor t é s que quedaban en Mé j i co tuvieron 
que buscar sagrado en los frailes franciscos, y ade-
m á s escribió a E s p a ñ a cosas fantás t icas de Cor t é s 
y sus amigos. 
A l llegar Zuazo a C u b a se e n c o n t r ó allí con 
una nave que mandaba Cor tés a recoger víveres y 
por ella le escribió d á n d o l e cuenta de todas estas 
cosas que estaban pasando en l a capital, y que 
si q u e r í a conservar aquello que volviera a arre-
glarlo. D e t e r m i n ó s e Cor t é s , en vista de tan ma-
las noticias, a volver a M é j i c o , pero antes envió 
a u n criado suyo con cartas para que gobernasen 
en M é j i c o Francisco de las Casas y Alva rado si 
estaban allí, y si no Albornoz y Estrada. E l men-
sajero d e s e m b a r c ó secretamente a primeros de 
enero de 1526 y disfrazado cruzó el territorio y 
se coló en M é j i c o el 28 de enero, yendo a l con-
vento de los franciscanos donde se hal laban los 
amigos de Cor té s . A l saber éstos que estaba sano 
y salvo y que mandaba que gobernasen Albornoz 
y Estrada, a quienes h a b í a destituido y t e n í a pre-
sos Salazar, dieron l ibertad a los presos y con Es-
trada a l a cabeza fueron a prender a l Factor y 
le metieron en una jaula como a fiera y lo mis-
mo hicieron con Chir inos cuando llegó, pues es-
taba ausente. Inmediatamente mandaron a Fray 
Diego Al tamirano , p r imo de Cor té s , que fuese con 
una nave a recogerle y que viniese cuanto antes. 
E l Gobernador, en cuanto pudo arreglar los asun-
tos de Honduras , se e m b a r c ó el 25 de abr i l , y 
como el mar estaba malo se dir igió a L a H a b a n a 
de donde, después de descansar unos días , salió 
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el 16 de mayo desembarcando en el puerto de 
l a V e r a C r u z donde fué recibido con inmensa 
a legr ía . E n cuanto supieron los indios que volvía 
Cor t é s , a l que ya h a b í a n dado por muerto, se 
desbo rdó su c a r i ñ o y su entusiasmo y en todas 
partes sal ían a recibirle como a su padre; en to-
das partes le preparaban refrescos y ayudas para 
el viaje en su camino hacia M é j i c o , y hasta le 
b a r r í a n los caminos. D e tal manera q u e r í a n los 
indios a Cor t é s , que casi lo veneraban como a 
u n dios. Antes de entrar en l a c iudad, el Tesore-
ro con todos los antiguos conquistadores salieron 
a recibir le; fué l a r ecepc ión m á s grande y m á s 
entusiasta que M é j i c o h a b í a presenciado; hubo 
m ú s i c a y fuegos y l a laguna estaba l lena de ca-
noas desde las cuales los indios mostraban su ale-
g r í a por l a l legada de su padre Cor té s . Fueron 
derechos a l convento de San Francisco a dar gra-
cias a Dios por todos los beneficios recibidos y 
por haberle vuelto sano y salvo a M é j i c o . Des-
p u é s se fué a sus casas que le h a b í a n saqueado y 
otra vez c o m e n z ó a poner en orden l a N u e v a Es-
p a ñ a , tratando de borrar los malos efectos de los 
trastornos pasados. L legó a M é j i c o del 15 a l 20 
de jun io de 1526 5. 
Poco después supo c ó m o v e n í a Lu i s Ponce de 
L e ó n a tomarle residencia debido a las muchas 
acusaciones que contra Cor t é s h a b í a n hecho los 
amigos de V e l á z q u e z y las cartas secretas de A l -
bornoz. L legó el 2 de ju l io de 1526, p r e s e n t ó sus 
5 BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO dice el 24 ó el 25 
y otros el 15. 
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credenciales a las autoridades, fué obedecido en 
todo y c o m e n z ó su residencia contra C o r t é s ; pero 
como v e n í a m a l del viaje se a g r a v ó y m u r i ó el 
20 de ju l io , dejando por sustituto a Marcos de 
Agu i l a r , sin que Cor t é s quisiera meterse para na-
da en el gobierno del pa í s , a pesar de las presio-
nes de sus amigos que no q u e r í a n a otro gober-
nante que a l Conquistador de Méj i co . . . " E n 
este tiempo, dice Bernal , v ino de l a isla de C u b a 
Diego de O r d á s , y como fué el que env ió las 
cartas a l Factor diciendo que é r amos muertos, 
Sandoval e otros caballeros con palabras muy 
desabridas le dijeron que por q u é h a b í a escrito 
lo que no sabía , no teniendo noticia de ello, y 
que fueron aquellas cartas tan malas, que se hu-
biera de perder l a N u e v a E s p a ñ a por ellas. Y el 
Diego de O r d á s r e spond ió con grandes juramen-
tos que nunca tal escribió, sino solamente que tu-
vo nueva de un pueblo que se dice Xico lango , 
que h a b í a n venido los pilotos y capitanes y mar i -
neros de dos navios y se h a b í a n muerto los de un 
bando con los de otro; y que pareciesen las car-
tas y ve r í an si eran a n s í ; y que si el Factor las 
glosó o hizo otras, que no ten ía cu lpa" 6. 
L a verdad es que a pesar de sus protestas no 
se ve claro y nos parece un poco raro el que 
Ordaz se hubiera vuelto sin saber nada de Cor tés 
cuando en realidad h a b í a ido a averiguarlo, cuan-
do era tan necesaria su vuelta para apaciguar las 
revueltas de l a capi ta l ; y sobre todo que se hu-
8 BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO, cap. 194, pág. 
277. 
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biera marchado tranquilamente a C u b a y se estu-
viera a l lá cerca de un a ñ o sin que le preocupara 
m á s Cor tés . ¿ Q u é hizo O r d a z en C u b a tanto 
t iempo? Es un misterio de los muchos que no nos 
han descubierto los documentos. Supongo que es-
t a r í a viendo sus haciendas de T r i n i d a d y algunas 
otras que deb ía tener en l a isla. ¿ P e r o no se ver ía 
o no h a r í a nada por verse con Cor t é s los días 
que allí estuvo? N a d a sabemos, pero no cabe 
duda que todo ello es muy raro. 
Volv ió , pues, como vecino que era de la c iu-
dad de M é j i c o y no parece que q u e d ó m a l con 
Cor té s , pues c o n t i n ú a siendo su amigo, c o n t á n -
dole las incidencias del tiempo que estuvo de Pro-
curador y aconse j ándo le en las presentes circuns-
tancias. Salazar y Chir inos estaban presos y con-
denados por Ponce de L e ó n , pero Cor t é s no se 
a t r e v í a a hacer justicia de ellos por temor a que 
se le acusara de m á s cosas en E s p a ñ a y era Ordaz 
el que le aconsejaba, teniendo presente las m u -
chas cosas que de él se dec ían en la Corte , y có-
mo arreciaban sus enemigos; y por otra parte sa-
b í a que Salazar era amigo del de los Cobos, 
Secretario omnipotente del Emperador , y "as í 
Diego de Ordaz como era hombre de buenos 
consejos, viendo que a Cor t é s ya no le t en í an 
acato n i se daban nada por él después que vino 
Lu i s Ponce de L e ó n y le h a b í a n quitado l a go-
b e r n a c i ó n , y que muchas personas se le desver-
gonzaban y no le t e n í a n en nada, le aconse jó que 
se sirviese como Señor y se llamase Señor í a , y 
pusiese dosel, y que no solamente se nombrase 
Cor té s , sino D . Hernando Cor tés , T a m b i é n le d i -
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jo el O r d á s que mirase que el Factor fue criado del 
Comendador M a y o r D . Francisco de los Cobos, 
que es el que manda a toda Cast i l la , y que a lgún 
d í a le h a b r í a menester a l D . Francisco de los 
Cobos ; y que el mismo Cor tés no estaba bien 
acreditado con S. Majes tad n i con los de su R e a l 
Consejo de Indias; y que no curase de matar has-
ta que por justicia fuese sentenciado, porque ha-
b r í a grandes sospechas en M é j i c o que le q u e r í a 
despachar y matar en l a misma j au la" 7. 
C o m o personaje pr inc ipa l de l a conquista de-
bió ser Ordaz muy considerado en la c iudad, pues 
el 2 de ju l io de 1526 vive como vecino de Mé j i co 
y como alcalde le l l aman a Cab i ldo . Es de supo-
ner que en esta época se dedicase a arreglar sus 
haciendas y poblarlas de animales y plantas pen-
sando en establecerse definitivamente en N u e v a 
E s p a ñ a . H a c i a el 3 de septiembre de 1526, escri-
b í a Cor t é s a l Emperador su quinta carta y en ella 
le dec í a que cuando escribía a q u é l l a le llegaron 
noticias de c ó m o h a b í a arribado a l a costa del 
mar del Sur uno de los barcos de l a exped ic ión 
de Loaysa al M a l u c o , y que h a b í a despachado en 
seguida u n emisario para que viera si necesitaba 
algo que se lo diese. H a b l a t a m b i é n de c ó m o te-
n í a él preparados unos navios para hacer explo-
raciones en el mar del Sur y probablemente en 
esta ocas ión se dec id ió a mandarlos en busca y 
ayuda de Loaysa y ver si encontraban nuevas tie-
rras donde hacer nuevas conquistas, pues Cor tés 
no se conformaba con el continente que ten ía 
7 BERNAL DÍAZ DZU CASTILLO, ibidem. 
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a l a vista. A l hablar de estos navios suyos dice 
Cor t é s en otra carta a l Emperador : " e n v i ó por 
c a p i t á n a una persona bien cuerda y experimen-
tada el cual es Diego de O r d á s , el cual ha estado 
en esa Cor te de V . Majestad por Procurador de 
esta t ierra; plega a Dios le encamine. Creo que se 
h a r á a l a vela el mes de . . ." (no dice c u á n d o ) 8. 
Parece que se trata de la exped ic ión a las 
Molucas que él t e n í a pensada, pues en l a misma 
carta dice: " M u c h o ha que hice saber a V . M a -
jestad c ó m o h a b í a ciertos navios en el mar del 
Sur para descubrir, y aunque aquello es cosa muy 
importante, por otras ocupaciones y cosas que se 
me han ofrecido, h a cesado hasta agora que los 
navios es tán a punto". Y no me cabe duda que 
su pr imera in t enc ión fué mandar a O r d a z con 
esta exped ic ión , pero se detuvo m á s de lo que 
pensaba y mientras tanto c a m b i ó de i n t enc ión y 
salió a l frente de las naves que formaban l a ex-
ped ic ión , A l v a r o de Saavedra, el 2 de noviembre 
de 1527. Es de suponer que O r d a z pensara des-
de ahora en alguna empresa, pues parece que no 
le venia bien el reposo de la c iudad de Mé j i co . 
E n el 1527 y dada en V a l l a d o l i d , hay una 
cédu la en que se dice: " P o r hacer merced y bien 
a vos Diego de O r d á s y acatando vuestra sufi-
ciencia e habi l idad e los servicios que nos habé i s 
hecho e esperamos que nos haré i s de a q u í en ade-
lante, es nuestra merced e voluntad que agora e 
de a q u í adelante cuanto nuestra merced e vo lun-
tad fuese, séades nuestro Regidor de l a V i l l a de 
8 Col. Torres Mendoza, t. 12, pág. 485. 
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Segura de l a Frontera. . . e por esta nuestra cé-
dula mandamos. . . tome e resciba de vos el 
dicho Diego de O r d á s el juramento e solemnidad 
que en tal caso se requiere". Parece que n i de 
esta r e g i d u r í a n i de l a plaza de Alca ide de esta 
V i l l a , t o m ó posesión ninguna, pues no se sabe 
que hubiera bajado a ser vecino de e l la ; y años 
después (el 1531) se quejan los vecinos de que 
"Diego de O r d á s t r a í a las armas para l a c iudad 
y no las p r e sen tó y que ven ía por Alca ide de la 
Fortaleza, el cual e n c u b r i ó las provisiones que de 
ello t r a í a e no se p r e sen tó n i ha presentado con 
ellas, por cuya causa en esta d icha V i l l a no se hizo 
la fortaleza de que hay mucha necesidad, n i el 
dicho O r d á s ha querido usar del dicho cargo y 
oficio". 
Cor t é s , molesto de que no se le guardaran las 
debidas consideraciones, se re t i ró a Cuernavaca y 
estando allí muere A g u i l a r el 28 de febrero, nom-
brando por su sucesor a Estrada como Goberna-
dor. E l 22 de agosto comienzan de nuevo los líos 
con Cor t é s por r azón de unos criados suyos. Para 
evitar tanto lío se funda la Aud ienc ia de Mé j i -
co a ú l t imos del 1527 y él mismo sale para Es-
p a ñ a en marzo de 1528 para desde allí defender 
mejor sus derechos y hacerse respetar. 
E l 29 de agosto de 1529 concede S. Majestad 
a Diego de Ordaz un peño l en la laguna, inme-
diato a M é j i c o , l lamado Tepecingo, de media 
legua en circuito donde hay aparejo de caza de 
conejos y de venados y otras cosas de recreación. 
" V o s hacemos merced del dicho peño l para vos 
y vuestros herederos y sucesores para siempre ja-
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m á s para hacer del y con él como cosa vuestra 
habida con justo t í t u l o " . 
Y manda a l a audiencia de M é j i c o que hagan 
cumpl i r esta c é d u l a dada en To ledo el 24 de 
agosto del 1529. 
¿ C ó m o se i n c u b ó en l a mente de Ordaz su 
viaje a l Or inoco y de d ó n d e p r o c e d í a n las ideas 
embrionarias acerca de ese pa í s? N o tenemos re-
ferencia; así como no sabemos c ó m o vivió en 
M é j i c o estos años y c u á n d o se dec id ió a abando-
narlo para venir a E s p a ñ a . Es de suponer que el 
ejemplo de C o r t é s le invi tara a hacer él t a m b i é n 
alguna gran conquista por su cuenta y para eso 
pidiera informes a los navegantes. Sabemos que 
sus casas fueron vendidas un poco de prisa, pues 
fueron compradas por el d e á n de l a catedral en 
m i l pesos y cuando en 1531 m a n d ó Cor t é s que se 
tasaran, lo hicieron en cinco m i l pesos. 
A l llegar Ordaz a E s p a ñ a , donde en aquel en-
tonces estaba Cor té s , ¿se ve r í a con él? Es muy 
posible que recibiera alientos y hasta buenos con-
sejos del antiguo conquistador de M é j i c o . 
O t ro retazo de i n fo rmac ión es que J e r ó n i m o 
M e j í a " c o m p r ó de Diego de O r d á s , que entonces 
estaba en esa Corte de V . Majes tad, negociando 
el viaje e conquista del M a r a ñ ó n , cien ovejas por 
600 castellanos e cuatro yeguas por 400 castella-




C A P I T U L O V I I I 
A D E L A N T A D O D E N U E V A S T I E R R A S 
C i t a el P . F r o i l á n de Rionegro en sus A c t u a -
ciones u n documento en que pide "Diego de O r -
dás para que le desembarque cierto oro que trajo 
de l a N u e v a E s p a ñ a al mandarle veni r" , y esto 
en 1528 K 
D e a q u í podemos deducir que O r d a z h a b í a 
pensado muy en serio, en hacer a lguna conquista 
por su cuenta estando al lá en l a N u e v a E s p a ñ a , 
y desde allí deb ió comenzar a tratar con el C o n -
sejo de Indias para determinar el lugar y mane-
ra de l levarlo a cabo, y para eso le mandan ve-
nir . Y se trae el oro conseguido en l a conquista 
de Mé j i co y años que a l lá pasó , y con él vienen 
varios amigos a los que h a b í a de dar los pr ime-
ros cargos en la exped ic ión que preparaba. F u é 
pues una empresa pensada de muy a t r á s y para 
ello dejaba el descanso de sus magn í f i cas enco-
1 P. FROILÁN DE RIONEGRO, Actuaciones de Vene-
zuela. 20 de Junio de 1528. 
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miendas que le p r o d u c í a n seis m i l ducados a l a ñ o , 
pero se conoce que q u e r í a hacer algo como lo 
hecho por Cor t é s en N u e v a E s p a ñ a . 
O r d a z está, pues, en E s p a ñ a y comienza a tra-
bajar para que se le conceda l a conquista de 
unos territorios no ocupados y casi desconocidos. 
E l 4 de diciembre de 1529 aparece una recomen-
dac ión del Consejo de Indias que dice: " S . C . M . 
Y a V . Majestad está informado de l a persona del 
C a p i t á n O r d á s y l a experiencia que tiene de las 
cosas de Indias y lo mucho que h a servido en 
ellas, el cual por servir a V . Majestad, se ha 
ofrecido a descubrir, conquistar y poblar las tie-
rras que hay desde la G o b e r n a c i ó n de Venezuela 
y C a b o de la V e l a (que está encomendada a los 
alemanes), hacia el R í o M a r a ñ ó n , conforme a 
los memoriales que ha dado, los cuales vistos ha 
parecido al Consejo, que al servicio de Dios y 
de V . M . conviene que aquella t ierra se pueble, 
ansí porque los naturales della vengan en cono-
cimiento de nuestra Santa F é Cathol ica , como por 
la re lac ión que se tiene de ser de oro y plata 
y otras cosas, y vista l a persona del C a p i t á n 
Diego de O r d á s y l a experiencia que tiene de 
descubrimientos y poblaciones, y el buen celo que 
del hemos conocido al servicio de V . Majestad, 
y su bondad y l a buena r e p u t a c i ó n en que todos 
le tienen y el ofrecimiento que hace de poblar 
a su costa sin que V . M . ponga en ello cosa n in -
guna, y de l levar luego al presente 250 hombres 
y el buen celo y amor que l a gente tiene a i r 
con é l , se le debe encomendar l a pob lac ión y go-
b e r n a c i ó n de esta tierra, así, siendo V . M . ser-
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vido, parece al Consejo que se le d é l a d icha 
g o b e r n a c i ó n por sus días con el salario y merced 
que se d ió a l c a p i t á n Pizarro, l ibrado en las ren-
tas y provechos que V . M . tuviere en aquella tie-
r ra que él ans í ha de descubrir y poblar con t í -
tulo de Adelantado^ porque esta es la c ap i t u l ac ión 
que m á s en provecho de S. M . se ha hecho a cau-
sa de no le quedar cosa perpetua, como se le da 
a los alemanes y a otros". A d e m á s , por los m é -
ritos ya adquiridos y para comenzar su conquis-
ta con mas autoridad, "e l dicho c a p i t á n pide el 
h á b i t o de Santiago" 2 cosa que le fué concedida, 
pues de a q u í en adelante se hace l lamar siempre 
Comendador , y así le nombran los cronistas. 
D e esta r e c o m e n d a c i ó n se deduce, en pr imer 
lugar, como cosa muy tratada y sabida, l a perso-
na l idad del c a p i t á n Diego de Ordaz , y en segun-
do, que ya estaban determinados los territorios 
en que h a b í a de ejercer su autoridad, y por con-
siguiente se recomienda l a conces ión como se p i -
de. Y como los territorios eran muy poco cono-
cidos, se parte un trozo enorme como quien parte 
una hogaza. Se ve claro, a d e m á s , que, como siem-
pre, l a carne en el asador la ponen los conquis-
tadores que lo hacen a su costa y l a C o r o n a pa-
g a r á de lo que se saque en l a conquista que se 
v a a comenzar. 
E n 1530 aparece otro documento en que se 
2 Y a dije en el capítulo V I I por qué creo que 
fué ahora cuando le dieron el hábito; a no ser que antes 
le dieran el hábito y ahora la encomienda, lo que no 
creo. 
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dice: " Q u e Diego de O r d á s ofresce i r a l R í o 
M a r a ñ ó n que se tiene r azón que es t ierra r ica 
y buena a poblarlo, y parésceles (a los del C o n -
sejo de Indias) , que se tome el asiento que con 
el c a p i t á n Pizarro, que es que lleve 250 hombres 
y se le d é la g o b e r n a c i ó n por sus días , con el t í -
tulo de Adelantado, con el salario que se da a 
Pedro de los R íos y m á s m i l ducados de merced 
cada a ñ o , l ibrado en los provechos de la t ierra". 
D e l mismo a ñ o es l a cap i tu l ac ión hecha con la 
R e i n a que es como sigue: 
CAPITULACIÓN DE DIEGO DE ORDAZ 
L a R e i n a 
Po r cuantos vos el C a p i t á n Diego de Ordas 
vezino de la N u e v a E s p a ñ a , me hizisteys re lac ión 
que vos por l a m u c h a voluntad que teneys a l ser-
vic io del Emperador e R e y m i S e ñ o r y m í o , y a l 
acrecentamiento de nuestra corona real querria-
des descubrir e conquistar y poblar las tierras que 
hay desde los limites y gobe rnac ión del cabo de 
l a V e l a e Gol fo de Venezuela que tenemos en-
comendada a M i c e r Enr ique Eynger e J e r ó n i m o 
Sayler, alemanes, dozientas leguas de costa poco 
mas o menos y trabajaseys de descubrir lo que mas 
pudieredes por aquellas partes, todo a vuestra 
costa y mysion, sin que en n i n g ú n caso seamos 
obligados a vos pagar n i satisfacer los gastos que 
en el la hizieredes, mas de lo que en esta capi tu-
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lac ion os sera otorgado y me suplicastes e pedis-
tes por merced vos hiziere l a merced de l a con-
quista de las dichas tierras e vos hiziese e otor-
gase las mercedes y con las condiciones que de 
yuso se rán comenidas. Sobre lo cual yo mande 
tomar con vos el Asiento e capitulaciones siguien-
tes: 
Primeramente vos doy l icencia e facultad para 
que por nos y en nuestro nombre y de l a C o r o -
na R e a l de Cast i l la , podays conquistar e poblar 
las dichas tierras e provincias que ay desde el 
dicho R i o M a r a ñ e n hasta el cabo de l a V e l a de 
l a g o b e r n a c i ó n de los dichos alemanes que puede 
aber doscientas leguas de costa poco mas o me-
nos, contando que no toqueys en cosa alguna de 
l a d e m a r c a c i ó n del Serenysimo R e y de Portugal 
nuestro hermano. 
Y t e n entendiendo ser cumplidero a l servicio 
de Dios e nuestro, y por honrar vuestra persona 
y por vos hazer merced, y prometemos de vos 
hazer nuestro Gobernador y C a p i t á n Genera l de 
las dichas tierras e provincias e pueblos que a l 
presente ay y adelante obiere en todas las 200 le-
guas por todos los dias de vuestra v i d a con sa-
lar io de setecientos veinticinco m i l mards. en cada 
u n a ñ o contados desde el d i a que vos hizieredes 
a l a vela en estos nuestros reinos, para hacer l a 
d icha pob l ac ión e conquista, los cuales vos an de 
ser pagados de las rentas e derechos a nos per-
tenecientes en la d icha tierra que asy abeys de 
poblar. D e l cual salario abeys de pagar en cada 
u n a ñ o u n Alca lde M a y o r e diez escuderos e 
treynta peones e u n medico y u n boticario. E l 
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cual salario vos a de ser pagado por los nuestros 
oficiales de l a dicha tierra. 
Otros i vos hazemos merced de titulo de A d e -
lantado de las dichas tierras e asi mismo del oficio 
de A l g u a z i l M a y o r dellas, todo ello por los dias 
de vuestra v ida . 
Ot ros i por cuanto nos abiades suplicado vos 
hiziese merced de algunos vasallos en las dichas 
tierras, y a l presente lo dejamos de hazer por no 
tener entera R e l a c i ó n dellas. Es nuestra merced 
que entretanto que informados proveamos en ello 
lo que a nuestro servicio y a l a henmienda y sa-
t isfacción de vuestros trabajos y servicios conbie-
ne, tengays l a veintena parte de todos los dere-
chos y rentas que nos h u b i é r e m o s en cada a ñ o 
en l a dicha tierra con tanto que no exceda de 
m i l e quinientos ducados en cada un a ñ o . 
Otros i mandamos que las haziendas e tierras 
e solares, huertas y estancias que tenéis en la 
N u e v a E s p a ñ a , ansi encomendados como de las 
que vos habemos hecho merced, las tengays e 
hayays, e hagays dello lo que quisieredes e por 
bien tuvieredes conforme a lo que tenemos con-
cedido e otorgado a los vecinos de l a d icha tierra. 
Y en lo que toca a los indios y nabor í a s que te-
neys e vos es tán encomendados es nuestra merced 
e voluntad y mandamos que los tengays e hayays 
y sirvays dellos, y que no vos sean quitados n i 
removidos, por el t iempo que nuestra voluntad 
fuere. 
Ot ros i concedemos a los que fueren a poblar 
a l a d icha tierra que en los seys años primeros 
siguyentes que se cuenten desde el d ia de l a data 
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desta en adelante, que del oro que se cogiere en 
las minas nos paguen el diezmo, y cumplidos los 
dichos seys años paguen el noveno y asi demi-
diendo (disminuyendo) en cada u n a ñ o hasta 
llegar a l quinto. Pero del oro y otras cosas que 
se obieren de rescate y cabalgadas o en otra cual -
quier manera, desde luego nos han de pagar el 
quinto de todo ello. 
Otros i franqueamos a los vecinos de l a dicha 
tierra por los dichos seys años y mas cuanto fue-
re nuestra voluntad, del almoxarifazgo de todo 
lo que llevaren para proveimiento y provis ión de 
sus casas con tanto que no sea para lo vender, e 
de lo que vendieren ellos e otros cualesquiera a 
personas mercaderes o tratantes, assy mismo les 
franqueamos por dos años tan solamente. 
Y t e n , prometemos que por termino de diez 
años y mas adelante hasta que otra cosa mande-
mos en contrario, no ynpornemos gravamen a los 
dichos vezinos y pobladores que les sean dados por 
vos los solares e tierras convenientes a sus per-
sonas conforme a lo que se ha hecho y haze en la 
isla Españo l a . Y asi mismo vos daremos poder 
para que en nuestro nombre durante el t iempo 
de vuestra g o b e r n a c i ó n hagays la encomienda de 
los yndios de la d icha tierra, guardando en ello 
las instrucciones y hordenanzas que vos se rán da-
das. 
Otrosi vos hacemos merced de veynte e c in -
co yeguas e otros tantos caballos de los que tene-
mos en la isla de Jamaica e no los abiendo cuan-
do los pidieredes, no seamos tenidos al precio 
dellos, n i otra cosa por esta r azón . 
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Otros í vos hazemos merced de trezientos m i l 
marvds. pagaderos en l a d icha vuestra goberna-
ción para el a r t i l le r ía e m u n i c i ó n que abeys de 
llevar a l a d icha tierra, l levando fee de los nues-
tros oficiales de la Casa de C o n t r a t a c i ó n de Se-
v i l l a , de las cosas que asy comprastes e de lo que 
vos costó contando el ynteres e cambio dello. L a 
cual d icha ar t i l le r ía seays obligado a tener en pie 
por nuestra y para guarda de las fortalezas de 
l a t ierra. 
Otros i , daremos l icencia, como por l a presen-
te vos la damos para que destos mis Reynos o 
del de Portugal e isla de Cabo V e r d e e de don-
de vos o quien vuestro poder obiere, quisieredes 
e por bien obieredes, podays pasar e paseys a l a 
d icha t ierra de vuestra g o b e r n a c i ó n cincuenta es-
clavos negros en que aya a l menos el tercio hem-
bras, libres de todos derechos a nos pertenecien-
tes. Contando con que si los dejaredes todos o 
parte dellos en las islas E s p a ñ o l a , San Juan , A r -
ba y Santiago o en otra parte alguna, los quede-
llos asi dejaredes sean perdidos e aplicados a nues-
tra c á m a r a e fisco. 
Ot ros i hacemos merced e l imosna al hospital 
que hicieredes en l a d icha tierra, para ayuda a l 
remedio de los pobres que a ella fuesen, de c in -
co m i l mrvds. librados en las penas de la c á m a r a 
de la d icha tierra. 
A s i mismo de vuestro pedimiento, e consenti-
miento de los primeros pobladores de la d icha 
tierra, dezimos que haremos merced como por la 
presente l a hazemos a los hospitales de la dicha 
tierra de los derechos de l a escobilla y relieves 
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que obiere en las fundiciones que en ella se h i -
zieren. Y dello mandamos dar nuestra provis ión 
en forma. 
A s i mismo que mandaremos e por l a presente 
mandamos, e defendemos que de todos nuestros 
reynos, no vayan n i pasen a l a d icha tierra n in -
gunas personas de las proybidas que no pueden 
pasar a aquellas partes, so las penas contenidas 
en las leyes e hordenanzas e cartas nuestras que 
acerca desto por nos o por los Reys Ca tó l icos es-
tan dadas; n i letrados n i procuradores para usar 
de sus oficios. 
L o cual todo que dicho es y cada cosa e parte 
dello vos concedemos con tanto que vos el dicho 
c a p i t á n Diego de Ordas seays tenido e obligado a 
salir destos nuestros reynos con los navios e apa-
rejos e mantenimientos y otras cosas que fueren 
menester para el dicho viaje e pob l ac ión con do-
zientos e cincuenta hombres destos reynos e de 
otras partes no proybidas. L o cual ayays de cum-
p l i r desde el d ia de l a data de esta hasta seys me-
ses primeros siguientes. 
Y t e n con cond ic ión que cuando salieredes des-
tos reynos e llegaredes a la d icha tierra ayays de lle-
var y . tener con vos a los oficiales de nuestras ha-
ciendas, que por nos estén y fueren nombrados, y 
asi mismo las personas religiosas o clesiasticas que 
por nos se rán seña ladas para ynstrucion de los 
yndios y naturales de aquella provincia a nues-
t ra santa Fe Ca tó l i ca , con cuyo parecer y no sin 
ellos, abeys de hazer l a conquista, descubrimiento 
e pob lac ión de la dicha tierra. A los cuales reli-
giosos abeys de dar e pagar el flete e matalotaje 
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y los otros mantenimientos necesarios conforme a 
sus personas, todo a vuestra costa. S in por ello 
les l levar cosa alguna durante toda la dicha na-
vegac ión . L o cual mucho vos encargamos que asy 
hagays e cumplays como cosa del servicio de 
Nuestro Señor e nuestro, porque de lo contrario 
nos tememos por deservidos. 
Ot ros i con cond ic ión que en la dicha pacifi-
cac ión , e conquista e pob lac ión y tratamiento de 
los dichos indios en sus personas e bienes seays 
tenido e obligado de guardar en todo e por todo 
las hordenanzas e instrucciones que para esto te-
nemos hechas y se hizieren e vos se rán dadas con 
l a nuestra carta e provis ión que vos mandaremos 
dar para la encomienda de los dichos yndios. 
Otros i por l a presente vos obligamos e quedeys 
obligado de nos prestar 400 ducados de oro para 
ayuda de armar e formar un nabio para ynbiar 
al R i o de Solis a saber de Sebastian Caboto nues-
tro pi loto M a y o r y de los que con él fueron y en 
que estado es tán las cosas de aquella A r m a d a , 
porque vos abyades de i r por el dicho R i o y por 
vos ser trabajoso y dello p o d r í a nacer ynconbe-
niente para vuestro viaje, nos prestad los 400 du-
cados, los cuales vos mandare pagar de las ren-
tas y probechos que nos habremos en la d icha 
tierra y no de otra parte alguna. 
Y cumpliendo vos el dicho C a p i t á n Diego de 
Ordas lo contenido en este Asiento en todo lo 
que a vos toca e yncumbe de guardar e cumpl i r , 
prometemos e vos aseguramos por nuestra pala-
bra R e a l que agora e de aqui adelante vos man-
daremos guardar y vos sera guardado todo lo que 
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asi vos concedemos e hazemos merced a vos 
e a los pobladores e tratantes en la d icha tierra. 
E para e jecuc ión e cumplimiento dello vos man-
daremos dar nuestras provisiones particulares que 
convengan e menester sean, obligando a vos el 
dicho c a p i t á n Diego de Ordas primeramente de 
guardar e cumpl i r lo contenido en este Asyento 
que a vos toca como dicho es. 
Fecho en M a d r i d a 20 dias del mes de mayo 
de 1530. C o p i a de este Asiento fue sacada en la 
nueva ciudad de C á d i z el 22 de M a y o de 1531. 
D e l mismo a ñ o es una R e a l C é d u l a "nom-
brando Adelantado y A l g u a c i l M a y o r de l a G o -
b e r n a c i ó n de los Alemanes (debe querer decir i n -
mediata a los alemanes) a Diego de Ordas" . Y 
otra " R e a l C é d u l a a las autoridades de Sevi l la 
para que den y entreguen a Diego de Ordas el 
trigo y har ina que hubiere menester para el man-
tenimiento de l a gente que h a b í a de l levar para 
l a pac i f icac ión de la provincia del r ío M a r a ñ ó n " , 
dada en M a d r i d el 10 de Agosto de 1530. 
Leyendo los documentos se deduce bastante 
claramente que no conociendo los territorios no 
p o d í a n tener noc ión de lo que daban, y que por 
entonces y a ú n después no se t e n í a c lara idea de 
lo que era el M a r a ñ ó n , y así el P . Aguado dice: 
"aunque en este t iempo l lamaban M a r a ñ ó n a 
otro río m á s p e q u e ñ o que está m á s adelante, que 
entra en el mar por sí, y el que agora l l aman , 
l lamaban entonces M a r Dulce . Otros af i rman, y 
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esto es lo m á s cierto, que este río que primero 
fué l lamado M a r a ñ ó n , no le hay o es el mismo 
que agora l l aman M a r a ñ ó n " ; el que descubr ió 
Vicente Y á ñ e z P inzón en 1499. E n cuanto a la 
riqueza de que tanto se hablaba a l preparar esta 
exped ic ión Diego de Ordaz , dice t a m b i é n el P . 
Pedro A g u a d o : "Algunos afirmaron ser muy r i -
co, debieron decirlo por conjeturas, porque les 
p a r e c i ó que u n r ío de tan grande boca y tan 
grande ayuntamiento de aguas no p o d í a dejar de 
ser poblado y r ico ; mas su op in ión fue incierta, 
pues hasta hoy no se ha hallado en él cosa no-
table". 
Y ya que estamos con el nombre en las ma-
nos, digamos que son varios los que con el P . 
S i m ó n y el P . G a u l í n creen que Ordaz nunca 
fue al M a r a ñ ó n tal , n i i n t e n t ó i r , sino que él 
c re ía que el M a r a ñ ó n era el O r i n o c o ; algunos 
ponen el r ío de su entrada en el Esequibo, en la 
Guayana inglesa. N o me parece bien esto, porque 
al part i r de G a n a r í a s , Ordaz dijo a los Silvas que 
él se d i r ig ía a l Gabo de Sant Agus t ín y al M a -
r a ñ ó n ; porque según F e r n á n d e z Oviedo , que re-
cogió las declaraciones judiciales hechas por O r -
daz y sus c o m p a ñ e r o s en l a Aud ienc i a de l a . Es-
p a ñ o l a , l legaron a ver tierra a veinte leguas a l 
oriente del r ío M a r a ñ ó n y dos grados encima de 
la equinoccial , que coincide poco m á s o menos 
con el Gabo Raso del Norte o por a l l í ; y sobre 
todo, porque desde a q u í siguió recorriendo la 
costa por m á s de trescientas leguas y estuvo nave-
gando cuarenta días llegando sin agua a l a T r i -
n idad, cosa que hubiera sido imposible de haber 
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tratado de desembarcar en el Esequ íbo . Pa ra m í 
la exp l icac ión de todo este embrollo, que tan ca-
ro le h a de costar después a l Comendador , es que 
aquellas tierras, aunque ya h a b í a n pasado por all í 
Vicente Y á ñ e z P inzón y Diego de Lepe , no eran 
bien conocidas y l a idea que se t e n í a de todo 
aquello era como l a que hoy tenemos de u n pa i -
saje de la luna . Debido a esto, e l P . An ton io C a u -
lín dice que l a conces ión hecha a O r d a z llegaba 
"desde el C a b o de l a V e l a a l Or inoco , que algu-
nos autores equivocaron d á n d o l e el nombre de 
M a r a ñ ó n , que no tiene n i j a m á s ha tenido. Y si 
atendemos a lo que dice el P . S i m ó n en su H i s -
toria, sólo c o m p r e n d í a su gobierno y conquista, 
el terreno que corre desde el puerto de Burbura -
ta hasta el r ío Or inoco , siguiendo l a costa de V e -
nezuela". Esto no me parece admisible por las 
razones ya dichas, y a d e m á s lo del P . Aguado 
no puede ser porque ese territorio en gran parte 
estaba dado a los alemanes y no se t r a t ó de qu i -
társelo hasta años después . 
Bueno, pues basta de aclarar dudas y v o l -
vamos a Ordaz , a quien el Emperador le conce-
d ió su pe t i c ión debido a sus mér i to s y a l a reco-
m e n d a c i ó n i terada del Consejo de Indias. 
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C A P I T U L O I X 
E L D E S E N G A Ñ O D E L M A R A Ñ O N 
A l ruido de las supuestas riquezas del nuevo 
territorio y a l br i l lo del oro que el Comendador 
Diego de O r d a z h a b í a traido de M é j i c o , r e u n i ó 
500 hombres, según él dice en su Probanza, y 
1000 ó 1200 como indican otros, pero me pa-
recen demasiados, aunque algunos ya indican , co-
mo el P . C a u l í n , que fueron "400 hombres de 
guerra y muchos con sus familias. . . en total en 
n ú m e r o de m á s de m i l " . Y O v i e d o : "Se junta-
ron 400 hombres de guerra y según otros dicen 
fueron m á s de 1,000 y deb ió ser con l a chusma 
de casas enteras que algunos t r a í a n para poblar" . 
L l evaba a d e m á s 30 caballos y muchos bastimentos 
para la jornada. 
Fueron nombrados oficiales de la C o r o n a : G i l 
Gonzá lez de A v i l a , Alca lde M a y o r , y J e r ó n i m o de 
O r t a l , Tesorero. Ordaz , por su parte, n o m b r ó 
C a p i t á n Genera l a J u a n Cortejo, y Maestre de 
C a m p o a Alonso Herrera , los dos amigos ín t imos 
de M é j i c o , que vinieron con él para a c o m p a ñ a r l e 
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en l a empresa. T a m b i é n le dieron despachos a su 
favor para todas las justicias de Sevil la , Canarias 
y T i e r r a F i rme . 
Y ya tenemos a l Comendador D . Diego de 
Ordaz , Gobernador de cierto territorio descono-
cido de A m é r i c a y Adelantado de las tierras que 
por su cuenta conquiste, con su gente preparada 
y a punto de zarpar en el puerto de San L ú c a r de 
Barrameda, donde h a b í a estado casi dos meses 
manteniendo a la t r i pu l ac ión a su costa. D e allí 
salió el 30 de octubre del a ñ o 1530. Se embarca-
ron en dos naos grandes y un c a r a b e l ó n y se d i r i -
gieron a las islas Canarias , como era costumbre 
en todas las expediciones que iban a Indias. N o 
tuvieron buen tiempo para su n a v e g a c i ó n y así, 
un poco cansados, l legaron el pr imero de N o v i e m -
bre a Tenerife, que en aquel t iempo era l a isla 
m á s abundante en comidas, y en el puerto de 
Santa C r u z estuvo hasta el d í a de Santa L u c í a 
(13 de dic iembre) , r ehac i éndose no sólo de bas-
timentos y otras cosas necesarias, sino t a m b i é n de 
personal. 
Alonso de Her re ra , su Maestre de C a m p o , 
hombre p r á c t i c o en negocios militares y de sin-
gular gracia para atraer a sí los á n i m o s de los 
soldados, h a b í a ido delante para preparar el ca-
mino y consiguió juntar unos cien hombres, entre 
ellos tres hidalgos de mediana hacienda y jóvenes 
en l a edad y a ú n en el juicio. A éstos les conven-
ció que deshac iéndose de sus bienes los emplea-
sen en armar u n navio o varios y en ellos metie-
sen los soldados y gente que hallasen para i r con 
el Comendador O r d a z en busca de aquella des-
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conocida y r ica t ierra del M a r a ñ ó n , y con esto 
no sólo a d q u i r i r í a n t í tu lo de capitanes y perso-
nas principales, sino que t e n d r í a n tanta parte en 
el gobierno de l a gente y de l a t ierra como el mis-
mo Gobernador. 
Los Silvas se determinaron a hacer lo que 
Alonso de Her re ra les insinuaba, y creyendo que 
era bonito negocio, vendieron todo lo suyo y 
compraron una nave y una carabela y comenza-
ron a hacer gente entre sus amigos y conocidos 
que al ver que ellos se d e s h a c í a n de lo suyo para 
i r a esta aventura, nadie p o d í a dudar en juntarse 
a l a exped ic ión . 
Pero como todo esto necesitaba t iempo y ya 
Ordaz se h a b í a detenido mucho en las islas, de-
t e r m i n ó salir delante y dejar a los Silvas que pre-
parasen despacio sus navios y después que fuesen 
de t r á s a reunirse con él en el M a r a ñ ó n o costa 
adelante donde les encontraran. Q u e d á r o n s e , pues, 
los Silvas cumpliendo las ó rdenes del Comenda-
dor bajo cuya jur i sd icc ión se h a b í a n puesto, y los 
otros se fueron su camino el 13 de diciembre. 
Antes de darse a l a vela j u n t ó a sus capitanes 
para seña l a r el orden de ruta, y c ó m o h a b í a n de 
correr en caso de que, por desgracia, se aparta-
sen los navios unos de otros, y las señales que 
h a b í a n de poner durante el viaje. Iban en l a nao 
capitana 320 hombres y 27 caballos, y en l a otra 
160 hombres y 6 caballos, en una carabela 90 
hombres y 6 caballos y en u n c a r a b e l ó n 30 hom-
bres. T o t a l 600 hombres y 39 caballos. Estas cua-
tro naves salieron juntas de Tenerife con buen 
tiempo, pero a las cuarenta o cincuenta leguas 
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c a m b i ó de ta l manera que l a tormenta z a r a n d e ó 
a los barcos y les a p a r t ó unos de otros, quedando 
a l a vista sólo l a capitana con otra carabela. C o n 
g r a n d í s i m a tormenta anduvieron tres días que cre-
yeron eran los ú l t imos de su v ida . E n las otras 
dos naves iban el Contador y el Veedor de Su 
Majestad. 
T e r m i n a d a la tormenta se vieron muy desvia-
dos de l a ruta de C a b o Verde , a donde se di r i -
g ían , y tuvieron que volver a su camino. Dieron 
vista a las islas el 26 de diciembre y Ordaz man-
d ó a la carabela que, pues t e n í a menos calado, 
fuese delante para acercarse a la playa, pero so-
brevino tal ca lma que l a carabela no p o d í a mo-
verse, n i l a nao acercarse por los bajos. Espera-
ron, pues, y aquella noche se l evan tó tan fuerte 
temporal que la nao tuvo que salir mar afuera 
y correr l a tormenta s e p a r á n d o s e así de la cara-
bela. Solo ya Ordaz con la capitana, pensó que 
sería perder t iempo dedicarse a buscar las otras 
naves, y pues h a b í a n quedado en juntarse al lá en 
el M a r a ñ ó n o costas cercanas si l a tormenta los 
separaba, que lo mejor era t irar para adelante y 
a l lá se e n c o n t r a r í a n todos con m á s faci l idad. 
N a v e g ó el Comendador 26 días muy zaran-
deado (32 dicen otros), no tanto de las tormentas 
como de las corrientes y mares nuevos y con todo 
este trabajo l legó a ver tierra a veinte leguas al 
oriente del r ío M a r a ñ ó n y "dos grados encima de 
la equinoccial" . Nad ie conoc ía l a t ierra n i a l pa-
recer estaba en las cartas de navegar que l leva-
ban y, según dec ían ellos, aquellas tierras no h a b í a n 
sido visitadas por n i n g ú n españo l y por consiguien-
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te no p o d í a n estar en los mapas. Po r aquellas 
costas h a b í a n pasado Vicente Y á ñ e z P i n z ó n y L e -
pe; pero es casi seguro que O r d a z y los suyos no 
reconocieron l a t ierra; F e r n á n d e z Oviedo cree que 
era sólo su ignorancia. 
Cuando l legó se e n c o n t r ó con dos naves de 
las que se h a b í a n separado con la tormenta, y 
cuando trataron de entrar en el r ío no pudieron 
por l a m u c h a resaca; tampoco pudieron tomar 
tierra en las costas, pues eran tan llanas que a 
diez leguas de tierra sólo c u b r í a el agua tres bra-
zas, por lo cual todos sus esfuerzos para desem-
barcar en las cercan ías resultaron inút i les , y acer-
carse con los barcos era expuesto a perderlos. 
Pero como Ordaz no p o d í a abandonar aquello 
sin intentar ver lo que h a b í a en la tierra, m a n d ó 
una chalupa con trece hombres para que trajeran 
noticias; pero de all í a tres días volvió l a cha-
lupa sin haber podido poner pie en t ierra n i n g ú n 
hombre, pues era todo lodo y a d e m á s enca l ló l a 
chalupa. D e s p u é s de venidos éstos, s iguió Ordaz 
navegando hasta llegar a unas islas a las que se 
puso por nombre San Sebas t i án . Es 20 de enero. 
Allí p a r ó y d e s e m b a r c ó él mismo y con una cha-
lupa y u n batel subió por el r ío que tiene dos 
grandes bocas, anduvo por él m á s de ocho días 
"e toda l a t ierra que pa resc ía era anegadiza" y 
así se volvió a l a nao y c o n t i n u ó su n a v e g a c i ó n 
hasta unas islas que l lamaron de las Palmas y 
es tán a cuatro o cinco leguas de tierra, y desde 
estas islas se fué en l a chalupa a t ierra e n c o n t r á n -
dose con una costa l lena de arrecifes y u n r ío por 
el que subió diez o doce leguas "que no pudo 
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subir m á s " ; y en este trecho que anduvo salió va-
rías veces a tierra y subió a un altozano a ver si 
veía a lguna pob l ac ión , y no pudo divisar nada 
que delatara a l hombre, por lo cual y ser l a costa 
tan brava, se salió a l a nao después de doce o 
trece días . E n esta isla hizo poner una cruz en 
l a cual m a n d ó poner letras y señales por las que 
pudieran comprender los navios que de t r á s ve-
n í a n , c ó m o la armada iba delante. 
Es ta es l a vers ión del mismo Ordaz en l a fa-
mosa Probanza de Santo D o m i n g o ; pero l a ma-
yor parte de los cronistas hablan de que dos de 
las carabelas, fuera porque se e m p e ñ a r o n en en-
trar en el r ío y volcaron por l a mucha resaca o 
fuera porque, como de menos porte, se decidie-
ron a acercarse a tierra, el caso es que encallaron 
en la costa que se l l a m a "encima de Arnacos" , 
y v iéndose todos en trance de perecer, los que pu-
dieron se metieron en los bateles y los d e m á s fue-
ron abandonados a su suerte. A n d a n d o el t iempo 
se hablaba de ellos como que h a b í a n entrado tie-
r ra adentro y h a b í a n llevado a cabo grandes em-
presas; t a m b i é n los relacionaron con el Dorado, 
pero lo cierto es que nada m á s se volvió a saber 
de ellos. 
Los que se salvaron en los bateles salieron a 
buscar a l a capitana y como no l a encontraron 
por aquellos alrededores, juzgaron que se h a b r í a 
echado costa adelante hacia el golfo de Par ia , 
que era l a pr imera t ierra conocida, y hacia allí 
se dir igieron ellos. E n la pr imera tormenta pe-
recieron todos los de u n batel, y los del otro, m á s 
que por sus esfuerzos y sacrificios, por l a miseri-
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cordia de Dios , l legaron a P a r i a cuando ya esta-
ban los otros al lá , y dieron cuenta de c ó m o se 
h a b í a n perdido las dos carabelas. 
L a nao capitana^ que h a b í a quedado fuera bor-
deando, a l pasarse unos días y ver que los otros 
no vo lv ían y que era muy difícil tomar t ierra en 
aquellas costas, e n t r ó en consejo con los p r inc i -
pales y no fa l tó quien le hablara de l a t ierra de 
Par ia , de l a que dec í an que era muy poblada y 
r ica y que ca ía dentro de l a g o b e r n a c i ó n conce-
d ida a Ordaz , y así todos se decidieron a i r cos-
ta adelante por si se encontraba cosa mejor antes 
de llegar a l lá . S iguió poco a poco a vista de tie-
r ra reconociendo l a costa, y como ésta no era bue-
na, un d í a enca l ló en una isleta a cuatro leguas 
de tierra y tuvo que esperar allí m á s de seis horas 
hasta que con l a marea alta y mucho trabajo lo-
graron salir. N i t ierra hospitalaria, n i pueblo que 
valiera l a pena encontraron por aquellas costas 
excesivamente bajas; corrieron trescientas leguas 
(170 dice él) por m á s de cuarenta días , hasta que 
enfocaron las bocas de l a Sierpe (algunos ponen 
las bocas de Drago) y llegaron a l a isla de T r i -
n idad con sola una p i p a de agua. At raca ron a l a 
isla y allí pararon cuatro días para recoger agua 
para ellos y yerba para los caballos, pusieron una 
gran cruz con una carta en l a que avisaban a 
los que de t r á s vinieran, a d ó n d e se d i r ig ían . Des-
p u é s atravesaron el golfo en busca de l a costa de 
Pa r i a de l a que algunos t e n í a n noticia. D e b i ó ser 
su llegada hacia mediados de marzo. 
Se pararon frente a l a costa donde se v e í a n 
algunos humos, y estando ya anclados v in ieron 
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dos canoas con indios a quienes Ordaz rec ib ió 
muy bien y les hizo dar unas camisas, cuentas de 
vidr io y otras cosas de Cast i l la , y a d e m á s les die-
ron de comer. Se marcharon sin haber entendido 
nada de ellos, a pesar de que de una y otra parte 
se cruzaron muchas palabras, y esto ya era bue-
na señal . 
A l d ía siguiente m a n d ó el Comendador O r -
daz que saliera el Tesorero J e r ó n i m o de O r t a l y 
Alonso de Her re ra con cincuenta soldados para 
reconocer l a tierra y ver l a clase de gente que 
h a b í a en ella. Fueron a u n pueblo que estaba 
cerca del mar y era de uno de los caciques que 
h a b í a n estado el d í a antes en l a nao, el cua l se 
l lamaba Pedro S á n c h e z y dec ía que era cristiano 
y recibió a los nuestros con muestras de grande 
gusto y placer; los españoles se aposentaron en 
las afueras del poblado para que nadie molestara 
a los indios. Ce rca h a b í a otro pueblo con su ca-
cique que se l lamaba Juanico, con el cual tam-
bién hablaron y trataron. D e todo esto, y de que 
l a t ierra era buena y abundante en alimentos, 
avisaron a Ordaz , que inmediatamente d ió or-
den de echar a t ierra los hombres y los caballos: 
él se q u e d ó en el barco por encontrarse indispues-
to. 
A l establecer el campamento en tierra, pusie-
ron por los alrededores sus vigías como de costum-
bre para no ser sorprendidos y éstos recibieron 
aviso de los indios que no lejos de allí v e n í a n 
otros españoles . H a b í a n o ído aquél los de otra gen-
te que se entraba en su jur i sd icc ión y v e n í a n a 
ver qu iénes eran; pero los de a c á se pusieron 
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en celada y les coparon a todos. E r a n doce, en-
tre ellos uno con vara de Justicia, que estaban a 
doce leguas de allí en una fortaleza que pertene-
cía a S e d e ñ o , conquistador de T r i n i d a d , y como 
esto lo conceptuaban ellos como jur i sd icc ión pro-
p ia , v e n í a n a prender a los españoles que así se 
h a b í a n colado en su territorio sin permiso. Oyen-
do esto Ordaz , m a n d ó a su Tesorero O r t a l que 
cogiendo l a vara de l a justicia y cincuenta hom-
bres para ayudarla, fuese a l a fortaleza y l a to-
mase con todo lo que en ella h a b í a por estar 
dentro de su jur i sd icc ión . 
O r t a l hizo lo que le mandaron con poco tra-
bajo, pues como los del fuerte eran pocos y en 
malas condiciones por estar rodeados de indios, 
cuando vieron a los españoles se alegraron de su 
venida y cuando les in t imaron l a r end ic ión se so-
metieron. C o m o el comandante del fuerte, Juan 
Gonzá lez , no q u e r í a someterse, le puso preso y 
cuando se poses ionó de l a casa fuerte m a n d ó avi-
so a Ordaz . Los indios de aquellos alrededores 
andaban u n poco soliviantados porque h a b í a n an-
dado por allí S e d e ñ o y los de Cubagua cogiendo 
esclavos y así no q u e r í a n trato con los españoles , 
por lo que no les t r a í a n alimentos y si alguno 
t r a í a n era bien cambiado. 
Qu ie ro decir algo a eso de hacer esclavos. C o -
mo pensamiento básico de l a C o r o n a de E s p a ñ a , 
los indios eran libres y nadie p o d í a hacerlos es-
clavos. Y no porque l a esclavitud no fuera legal, 
que lo era entonces dadas ciertas condiciones, sino 
porque los naturales de A m é r i c a eran considera-
dos tan subditos de la C o r o n a como los de Espa-
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ñ a . P o r su manera de ser se exceptuaron los 
caribes que asolaban los poblados para tomar p r i -
sioneros y abastecer su mesa ordinar ia o sus 
banquetes; eran m á s viciosos y crueles que los 
d e m á s indios, usaban flechas envenenadas y se les 
consideraba como insociables. V i v í a n por regla 
general en l a parte norte de S u d a m é r i c a , pero 
h a c í a n cor rer ías por las Ant i l las para reponer su 
despensa. T a n nocivos se les consideraba, que se 
d ió permiso para hacerles esclavos en guerra; pe-
ro de este poder abusaron después ciertos espa-
ñoles haciendo cor re r ías en que se cazaba a hom-
bres, mujeres y n iños , hubiera o no r azón para 
ello, y uno de ellos fué S e d e ñ o . 
E n l a pr imera temporada Ordaz se v ió pre-
cisado a usar de los alimentos que t r a í a en la 
nave; daba a los 350 soldados que le quedaban 
media l ib ra de har ina, sin cobrarles nada, "pues 
era m u y generoso y todo lo de su casa lo r e p a r t í a 
con todos por conservarlos en su c o m p a ñ í a y por-
que en l a verdad era de honra y l iberal , e buen 
c o m p a ñ e r o y experimentado mi l i t e" , como dice 
F e r n á n d e z Oviedo . D e all í se fué a l asiento del 
cacique D . Diego, y después de hablar con él 
r e p a r t i ó alguna de l a gente que t r a í a por los pue-
blos de l a provincia pa ra mejor pacificar a los 
naturales, y él se q u e d ó con mucha gente en u n 
asiento a l que pusieron por nombre l a V i l l a de 
San M i g u e l de Par ia . Ent re otras cosas l levaba 
consigo u n chinchorro para poder pescar, y para 
los enfermos les daba medicinas y alimentos gra-
tis, así como a los méd icos . T e n í a a d e m á s varios 
religiosos que eran los encargados de los enfermos. 
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E n cerca de cuatro meses que estuvo en Pa r i a 
t r a t ó muy bien a los indios, no sólo para cumpl i r 
el encargo de l a reina sino pa ra poder hacerles 
cristianos como hizo a muchos; dába les a d e m á s 
instrumentos con que pudieran trabajar y labrar 
la tierra. 
Ce rca de este cacique estaba el fuerte de Se-
d e ñ o , y cuando ya estaba tomado se fué a l lá O r -
daz a tomar posesión de él y m a n d ó comparecer 
en seguida a Juan Gonzá lez , representante de 
Sedeño , y a todos los soldados que allí h a b í a n 
encontrado y les r e p r e n d i ó muy á s p e r a m e n t e por 
haberse metido en su jur i sd icc ión , d á n d o l e s a en-
tender que si l a necesidad que tuvieron de salirse 
de l a T r i n i d a d no les hubiera obligado a pasarse 
a aquella t ierra y hacer allí u n fuerte, él los cas-
tigara con rigor, por haberse entrado injustamen-
te en la iur isdicción que le h a b í a dado y encarga-
do Su Majestad. A d e m á s que le p a r e c í a demasia-
da imprudencia el que con tan poca gente se 
hubieran venido a meter en aquella t ierra tan 
poblada de indios enemigos, que si él no hubiera 
llegado les hubieran matado resultando de ello 
mucho d a ñ o para los cristianos que desembarcaran 
después . E n f in , a l cabo de tan largo discurso les 
dijo que aquella t ierra era suya, y de su goberna-
ción y que si quisiesen juntarse a él que les h a r í a 
muchas mercedes y les gra t i f i ca r ía a todos tan 
particularmente como a los que con él v e n í a n de 
E s p a ñ a . 
Todos, o los m á s se convencieron con el dis-
curso de que d e b í a n seguirle y lo hicieron con 
buen continente diciendo que le serv i r ían en todo 
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lo que se ofreciese. Luego el Gobernador comen-
zó a informarse, con aquellos españoles de Se-
d e ñ o que allí h a b í a n andado mucho tiempo, de 
l a gente y la riqueza de aquella provincia . El los 
contestaron que lo que ellos h a b í a n llegado a sa-
ber era que no lejos de allí h a b í a un r ío l lamado 
U r i p a r i a , por el que ellos h a b í a n subido unas cua-
renta leguas hasta u n pueblo pr inc ipa l , y que m á s 
adentro h a b í a muchos que t e n í a n mucho oro y 
riquezas; que esto h a b í a n entendido de los i n -
dios que toparon y de otros venidos de lejos. 
Vistas estas noticias y que Juan Gonzá lez no 
se h a b í a sometido de buena gana, Ordaz , como 
dice el P . A . C a u l í n , "para obviar el inconvenien-
te de que no le pervirtiese los soldados que ya 
t e n í a a su par t ido", p e n s ó en destacarle a explo-
rar l a tierra, y obedec ió el J u a n Gonzá lez em-
prendiendo su entrada a l reconocimiento de las 
gentes que habitaban en las islas que forman los 
muchos caños y brazos en que se divide el O r i -
noco antes de entrar a desaguar en el mar del 
norte 1. Posiblemente, además^ porque ya conoc ía 
parte del camino. 
Esto ya me parece m á s probable que lo que 
nos dice el P . Aguado de deseos de parte de O r -
daz de deshacerse de J u a n González , y para no 
mancharse él las manos le manda a las tribus 
salvajes, para que le maten ellos. D e b í a tener 
1 Lo positivo es que Ordaz necesitaba datos acerca 
de la tierra y es natural que quisiera que volviera con 
ellos y no que se quedara allá. 
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muchos deseos de noticias positivas y por consi-
guiente ganas de que volviera. 
C o n in t enc ión de conseguir informaciones m á s 
concretas procuraba tratar bien a los habitantes 
de aquella región, a t rayéndose los con regalos. 
Cuando lo cons iguió , volvió a preguntar por el 
asunto del río y sus riquezas y le informaron lo 
mismo dicho por los españoles . Convencido de 
que era verdad esto y consultado con sus capita-
nes, se dec id ió a hacer una exped ic ión que pro-
m e t í a mucho de si. 
Por entonces l legó una de las naves que se 
h a b í a separado en las islas de C a b o Verde . Para 
llevar a cabo su intento m a n d ó hacer "algunos 
navios de remos mayores que bergantines en que 
pudiesen i r doscientos y cincuenta hombres y ve in-
te caballos". Pensaba dejar cincuenta de reserva 
en el fuerte, por si v e n í a n los de S e d e ñ o , pues 
aunque lo s u p o n í a en su jur i sd icc ión . S e d e ñ o lo 
h a b í a fabricado para p ro t ecc ión de sus soldados 
y era natural que lo reclamara en cuanto tuviera 
poder para ello. Se t r a b a j ó mucho en hacer «estos 
navios y t a m b i é n se propuso l levar l a capitana, 
pero le m a n d ó quitar l a obra muerta, y arrasada 
q u e d ó a modo de tafurea para llevar caballos, 
"aunque era buena y nueva y le h a b í a costado des 
m i l ducados oro". 
A la vez que se trabajaba en los navios se re-
formaba la casa fuerte que antes era paj iza y a-
hora se hizo de ladr i l lo y teja, se m a n d ó labrar 
la madera que necesitaban y se r ecubr ió . Después 
de hecha puso allí un alcaide y ar t i l le r ía y m u n i -
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ción para defenderse y una fragua con las cosas 
necesarias para ella. 
Guando hubo terminado esperó t o d a v í a a ver 
si l legaban l a nao y l a carabela que h a b í a n que-
dado a t r á s en las bocas del M a r a ñ ó n y estando 
en esto l legó el ún i co batel que se h a b í a salvado 
y a n u n c i ó la p é r d i d a total de los d e m á s 2. 
2 A l Río Orinoco le llaman los cronistas de mu-
chas maneras siendo las principales: Uypari, Uyapari, 
Uripari , y Uriparia. Lo mismo sucede con el poblado 
primero. 
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C A P I T U L O X 
P R I M E R A S D I S P U T A S C O N 
L O S D E C U R A G U A 
A l poco tiempo de establecerse Ordaz en P a -
r ia , ya oyó hablar de los excesos cometidos por 
los vecinos de l a isla de Cubagua en lo que aho-
ra era su jur i sd icc ión , y para que en adelante no 
volvieran a cometer estos excesos haciendo escla-
vos a los indios, m a n d ó a J e r ó n i m o de O r t a l , 
Tesorero de S. Majestad, "para que hiciese saber 
a las justicias e regidores e vecinos de l a d icha 
c iudad, como él era venido allí por mandado de 
S. Majestad, por Gobernador y conquistador des-
de los confines de los alemanes hasta la demar-
cac ión del r ío M a r a ñ ó n , que es de la conquista 
del Rey de Portugal , con el cual dicho Tesorero 
enb ió a mostrar e notificar las provisiones que de 
S. Majes tad traya para que mejor fuesen certi-
ficados y hecho esto les ofreciese en su nombre 
toda l a t ierra de l a g o b e r n a c i ó n quel traya para 
que della fuesen aprovechados todas las veces que 
quisiesen, como él y los de su c o m p a ñ í a , pues 
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todos servían a un mismo Señor" . F u é , pues, Je-
r ó n i m o de O r t a l y a d e m á s les dijo que q u e r í a n 
entrar por el U r i p a r i a arr iba y como esto era en 
servicio de S. Majestad, que le diesen gente p r á c -
t ica si t en í an , para que les a c o m p a ñ a r a n en este 
viaje. " E vino después con ciertas cartas, respues-
ta del Seño r Alca lde M a y o r e de los principales 
de d icha c iudad e ansy mismo trajo consigo seys 
o siete hombres que dec í an ser espertes en la 
t ierra e que v e n í a n a informar de la verdad al 
dicho Gobernador e que los enviaban los vecinos 
de l a d icha c iudad de C u b a g u a " 1. 
E l d ía 11 de abr i l de 1531 da el Comendador 
D . Diego de Ordaz u n poder a J e r ó n i m o de O r -
tal , Tesorero de su Majestad, en estos t é r m i n o s : 
"para que por m í y en m i nombre e como yo 
mismo e como tal Gobernador podays ir e vays a 
la isla de Cubagua e nueva c iudad de Cád iz , quen 
ella ante los Señores Justicias e Regidores della 
podays presentar cualesquier provisiones e escrip-
turas e otras cosas. E así presentadas e mostradas 
podays hacer cualesquier asiento e concierto e 
capitulaciones que os pareciere y sean cumplideras 
al servicio de S. Majes tad" . L e da t a m b i é n poder 
para hacer compras para todo lo necesario en su 
futura exped ic ión al R í o U r i p a r i a ; y a d e m á s para 
que le represente en los tribunales. 
E l d í a 12 de abr i l escribió Ordaz al R e y d á n -
1 Esto, como otras muchas citas que ahora vie-
nen, está todo en el Archivo de Indias —Patronato 28—, 
Ramo 58, y Justicia 30. 
148 
dolé cuenta de haber llegado a l a provincia de 
Par ia . T o d o esto hace pensar que ya se h a b í a n 
producido las primeras discusiones con los veci-
nos de C u b a g u a ; discusiones en las que se v ió tan 
enredado que a l f inal p a r ó en l a cárcel . Los de 
Cubagua t e n í a n ciertas posesiones en l a costa, de 
allí t r a í a n el agua que no t e n í a n en su isla 2 y 
a l lá iban a recoger esclavos cuando los necesita-
ban para la pesca de las perlas que era su pr inc i -
pal negocio; debieron pues ver l a venida de O r -
daz como u n peligro para sus posesiones, y así 
la discusión por el dominio de l a provinc ia de 
Pa r i a debió comenzar bastante pronto. O r d a z se 
apoyaba en el derecho indiscutible que le daban 
las provisiones, y los de Cubagua a g a r r á b a n s e con 
una mano a l a posesión anterior y con la otra a l 
hecho de que desde el M a r a ñ ó n a Pa r i a h a b í a 
m á s de 200 leguas. Aferrados a esto, no le que-
r í a n soltar l a jur i sd icc ión , pues l a tierra ya se la 
h a b í a ofrecido Ordaz , y esto a pesar de que los 
t é rminos de la conces ión es tán claros: desde el 
M a r a ñ ó n t é rminos del R e y de Portugal , hasta el 
Cabo de la V e l a t é rminos de los alemanes, que 
serán unas 200 leguas poco m á s o menos. Bastan-
2 ¡ Esta Cubagua está a siete leguas de Cumaná, 
una legua de Margarita al oriente; no hay en ella gota 
de agua, ni árboles ni animales, porque todo es salitral, 
salvo aquellos puercos que tienen el ombligo en el es-
pinazo. Allí se fundó a Nueva Cádiz, y con haber tan 
gran población iban a siete leguas al río Cumaná por 
agua. 
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te les importaba en Cas t i l l a el m á s o el menos 
en tierras desconocidas. 
Pa ra obviar las dificultades que pudieran po-
nerle en Cubagua , O r d a z en t r egó a O r t a l una 
carta del Emperador en l a cual se leen claros los 
t é rminos de su autoridad, y dice as í : 
{Comienza poniendo todos los t í tulos del E m -
perador y sigue) : " P o r cuanto vos el c a p i t á n D . 
Diego de O r d á s , vecino de la N u e v a E s p a ñ a con 
deseo del servicio de N . Señor , os habéis ofrecido 
a descubrir, conquistar e poblar las tierras e po-
blaciones que hay desde el r ío M a r a ñ ó n hasta el 
Cabo de l a V e l a e g o b e r n a c i ó n de los alemanes 
en que puede haber dos cientas leguas de costa, 
poco m á s o menos, y según que en l a cap i tu l ac ión 
e asiento que sobre lo susodicho con vos manda-
mos tomar se contiene, en la cual hay un cap í -
tulo su tenor del cual es este que se sigue: 
"I ten, entendiendo ser cumplidero al servicio 
de Dios y nuestro e por honrar vuestra persona, 
e por vos hacer merced prometemos de vos facer 
nuestro Gobernador e c a p i t á n general de las d i -
chas provincias e pueblos que a l presente hay 
y adelante hubiere en las dichas 200 leguas por 
todos los días de vuestra v ida , con salario de se-
tecientos veinticinco m i l marvds. en cada u n a ñ o 
contados desde el d ía que os hubiereis hecho a l a 
vela en estos mis reinos para hacer l a d icha po-
b lac ión e conquista, los cuales os han de ser paga-
dos de las rentas e derechos a nos pertenecientes 
en l a d icha tierra que vos habé i s de poblar. D e l 
cual salario habé i s de pagar en cada un a ñ o u n 
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alcalde M a y o r e diez escuderos e treinta peones 
un medico y u n boticario. E l cua l salario vos ha 
de ser pagado por los mis oficiales de l a d icha tie-
rra. Por ende guardando l a d icha cap i t u l ac ión que 
de suso va incorporada por l a presente es nues-
tra merced e voluntad que ahora y de a q u í en 
adelante para en toda nuestra v i d a seáis nuestro 
gobernador de las dichas tierras e provincias que 
hay en las dichas 200 leguas que vos descubriereis 
e poblareis, y que hayá i s y t engá i s l a nuestra jus-
t ic ia c iv i l e c r imina l en las ciudades, villas e l u -
gares que en las dichas provincias hay pobladas 
y se poblaren de a q u í adelante con los oficios de 
justicia que en ellos hubiere. Y por esta nuestra 
c é d u l a mandamos a los consejos, justicias, regido-
res, caballeros, escuderos y otros hombres buenos de 
todas las villas y lugares que en las dichas tierras 
hubiere o se poblaren. Y a los nuestros oficiales, 
capitanes veedores y otras personas que en ella re-
sidieren y a cada uno dellos que luego que con ella 
fueren requeridos sin otra larga n i tardanza alguna, 
sin nos m á s requerir n i consultar, esperar n i atender 
otra nuestra carta, n i mandamiento, segunda n i 
tercera jus ión^ tomen e reciban de vos el dicho 
Diego de O r d á s e de vuestros lugar-tenientes los 
cuales podá i s poner y quitar e admover cada que 
quisiéredes e por bien tuv ié redes el juramento e 
solemnidad que en este caso se requiere e debéis 
hacer. E l cual por vos así hecho os hayan, reciban 
e tengan por nuestro Gobernador y c a p i t á n de l a 
d icha provincia e tierras ya nombradas por todos 
los días de vuestra v i d a como dicho es, e vos dejen 
e consientan libremente iisar y ejercer el dicho ofi-
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ció de Gobernador y c a p i t á n de l a d icha provinc ia 
e t ierra y cumpl i r y ejecutar l a nuestra justicia en 
ella por vos y por los dichos vuestros lugar-tenien-
tes que en los dichos oficios de justicia y de a l -
guacilazgos y otros oficiales a l a d icha gobe rnac ión 
anejos y convenientes, podá i s poner y pongá i s , los 
cuales podá i s quitar, admover cada y cuando que 
vos v iéredes que a l nuestro servicio y l a e jecuc ión 
de nuestra justicia cumple y poner en su lugar a 
otros, y oír y l ibrar y determinar todos los pleitos 
e causas así civiles como criminales en las dichas 
tierras así entre l a gente que fuere a l a conquis-
ta y poblar como entre los naturales della hubie-
re o nacieren. Y podá i s llevar e llevéis vos e 
vuestros lugar-tenientes los derechos y salarios a l 
dicho oficio anejos y pertenecientes y hacer cua-
lesquier pesquisas en los casos de derecho pro-
visas e todas las otras cosas al dicho oficio ane-
jas y pertenecientes, y que vos y vuestros oficiales 
en t endá i s que a nuestro servicio y a l a e jecución 
de nuestra justicia, y pob l ac ión y g o b e r n a c i ó n de 
l a d icha tierra conviene. Y para usar y ejercer el 
dicho oficio y cumpl i r y ejecutar l a nuestra justi-
cia , todos se conformen con vos, y con sus personas 
y gentes, os den y hagan dar todo favor e ayuda 
que les p id ié redes y menester hub ié redes . Y en 
todo vos acaten e obedezcan y cumplan vuestros 
mandamientos y de vuestros lugar-tenientes. Y que 
en ello n i en parte dello embargo n i contrario a l -
guno vos no pongan n i consientan poner. C a nos 
por l a presente vos recibimos e habernos por reci-
bido al dicho oficio y a l uso y e jecución del y os 
damos poder y facultad para lo usar y ejercer e 
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cumpl i r e ejercitar l a nuestra justicia en las dichas 
provincias por vos y por los dichos lugar-tenientes 
como dicho es. Caso que por ellos o por alguno 
dellos o del no seáis recibidos, o t ros í es m i merced 
e voluntad que si vos el dicho nuestro Gobernador 
en t end ié redes cumplidero a nuestro servicio y a l a 
e jecución de nuestra justicia que cualquier persona 
de las que agora es tán o estuvieren salgan y no en-
tren n i estén en ellas. Y que se vengan a presentar 
a menos que vos las podá i s mandar , y los hagá i s 
dellas salir, a los cuales a quien vos m a n d á r e d e s 
por l a presente mandamos que luego sin para ello 
nos requerir n i consultar, esperar n i atender otra 
nuestra carta n i mandamiento, segunda n i tercera 
jus ión y sin interponer dello ape l ac ión n i supli-
cac ión lo pongan en obra según que lo vos di jére-
des e m a n d á r e d e s so las penas que les pus ié redes 
de nuestra parte, las cuales nos por las presentes 
les ponemos e vemos por puestas y vos damos po-
der e facultad para las ejecutar en los que rebel-
des fueren e en sus bienes. P a r a todo lo cual 
que dicho es y para usar y ejercer el dicho oficio 
de gobernador de las dichas tierras e cumpl i r e 
ejecutar la nuestra justicia vos damos cumpl ido 
poder y por esta nuestra carta con todas sus i n -
cidencias y dependencias y emergencias, anexida-
des y conexidades. Y otrosí vos mandamos que 
las penas pertenecientes a nuestra c á m a r a y fisco 
que vos y vuestros lugar-tenientes c o n d e n á r e d e s y 
las que pus ié redes para la d icha c á m a r a y fisco, 
ejecutéis y cobréis por inventario, ante escribano 
y procurador, y tengáis cuenta y r azón dello para 
hacer dellas lo que por nos os fuere mandado. Y 
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mandamos que hayáis y llevéis de salario en cada 
un a ñ o con el dicho oficio de nuestro Gobernador 
de las tierras e provincias, los dichos setecientos 
veinticinco m i l mrvds., como se contiene en el 
dicho cap í tu lo que de suso ya incorporado, de 
las rentas e provechos de l a d icha tierra, desde el 
d ía que vos h ic iéredes a l a vela en el puerto de 
San L ú c a r de Barrameda para seguir vuestro v i a -
je, los cuales mandamos a los nuestros oficiales de 
la d icha nuestra provinc ia que vos los den e pa-
guen en cada u n a ñ o e que tomen vuestra carta 
de pago con l a cual y con el traslado signado de 
la escritura de esta nuestra carta, mandamos que 
les sean recibidos y pagados en cuenta los dichos 
setecientos veinte y cinco m i l mrvds., siendo to-
mada la razón de esta nuestra carta por los nues-
tros oficiales que residen en l a c iudad de Sevi l la 
en la Casa de la C o n t r a t a c i ó n de las Indias. 
" Y los unos n i los otros no fagades n i fagan 
ende por alguna manera so pena de l a nuestra 
merced e de diez m i l mrvds. para l a nuestra cá -
mara e cada uno que lo contrario hiciere 3. D a d a 
en la V i l l a de M a d r i d a 20 de M a y o de 1530". 
Por consiguiente, O r t a l , bien provisto de do-
cumentos debió salir para Cubagua a primeros de 
mayo del 1531, y al lá deb ió estar en sus gestiones 
hasta fines del meSj pues el 21 de mayo dió poder 
a Gismundo Benasay, mercader de Cád iz , para 
que fuera representante de Ordaz en Cubagua ; 
el 22 se sacan las copias de la carta del Empera -
dor y las capitulaciones, en l a nueva ciudad de 
3 Justicia 30. Arch. de Indias. 
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Cád iz , y el 24 da O r t a l el cargo de A l g u a c i l en 
l a costa y jur i sd icc ión de Ordaz al Maestre J u a n 
Cortezo, por reunir las cualidades necesarias, y 
le da poder para ejercer su oficio como lo hacen 
otros alguaciles. 
Las gestiones de Ordaz , a juzgar por los do-
cumentos que de ello quedan, no fueron n i fá-
ciles n i muy pacíf icas . Pa ra anular los efectos de 
l a carta del Emperador , mandaron sacar una co-
p ia de l a cap i tu l ac ión , y reunidos los Señores A l -
calde M a y o r y Regidores tomaron l a cap i t u l ac ión 
real y l a carta del Emperador en sus manos, las 
besaron y pusieron sobre sus cabezas, como era 
costumbre en aquel tiempo en señal de respeto, 
y dijeron que lo obedec í an en todo y por todo. 
Pero. . . "de spués de lo cual , reunidos el Alca lde 
M a y o r y Regidores . . .determinaron que como en 
l a provis ión real se dec ía que 200 leguas poco 
m á s o menos, arr iba o abajo", a contar desde el 
R í o M a r a ñ ó n , de manera que n i con muchas le-
guas llega al r ío U y a p a r i , y porque el dicho r ío 
y l a provinc ia de Pa r i a son t é r m i n o s y conquista 
de esta c iudad con m á s la costa hasta el cabo 
Codera , y ahora h a llegado a nuestra not ic ia que 
el Comendador D . Diego de O r d a z es venido a 
entrometerse y h a sentado su real, y él y sus te-
nientes usan vara de justicia, y conocen las cau-
sas civiles y militares, protestan de ello. Y a d e m á s 
"mandaban y mandaron al dicho Comendador D . 
Diego de O r d á s y a los dichos sus tenientes no 
se entrometer^, n i usar de justicia, n i tratar n i con-
tratar, n i tener real con mano armada, n i de otra 
manera en el dicho R í o U y a p a r i , n i p rov inc ia de 
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Par ia , n i de l a costa abajo en los t é rminos de 
esta c iudad, so pena de perdimiento de bienes, y 
las otras penas en que incurren los que apercibi-
dos usurpan l a ju r i sd icc ión real, inquietan y des-
asosiegan las conquistas ya hechas". Y si esto no 
cumplen se p r o v e e r á el remedio conforme a justi-
c ia a d e m á s de dar cuenta a S. Majestad como lo 
hicieron escr ib iéndole el 15 de mayo del dicho 
a ñ o . L a toma de posesión de O r d a z no iba a ser 
sin c o n t r a d i c c i ó n por parte de los de Gubagua. 
Mient ras O r t a l estaba fuera dando a conocer 
las provisiones, deb ió llegar por allí un barco de 
Pedro M o r e n o que según los de Ordaz ven í a a 
saltear por aquellos territorios y ya h a b í a n come-
tido algunos abusos; s egún los de Gubagua envia-
ron u n navio a ver q u i é n era Ordaz y de d ó n d e 
ven ía y q u é intenciones t r a í a , y cuando llegó fren-
te a l pueblo que tienen poblado, salieron dos na-
vios de remos con gente armada para tomar el na-
vio, y cuando le vieron venir con mano armada 
huyeron, pers igu iéndoles los barquitos u n d í a y 
una noche. E l Alca lde M a y o r , G i l Gonzá lez de 
A v i l a , les f o r m ó proceso y les c o n d e n ó a muerte y 
perdimiento de bienes. D e este hecho tomaron 
los de Gubagua pie para abrir una in fo rmac ión , 
y fué uno de los primeros hilos que enredaron a 
Ordaz y su Alca lde . 
S e g ú n el mismo Ordaz en su Probanza, cuando 
volvió O r t a l v e n í a n con él seis o siete personas. 
¿ F u e r o n aquellos que v e n í a n a indicarle los se-
cretos de l a t ierra y servir de guías en la expedi-
ción que se preparaba, o l a comis ión de vecinos 
que aparece después , tratando con Ordaz? M á s 
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bien creo yo esto ú l t i m o . A l frente de esta comi-
sión, como Procurador de la isla de Cubagua , ve-
n í a Hernando de C a r m e n a ; v e n í a a continuar las 
discusiones que en C á d i z no h a b í a n dado el re-
sultado apetecido y Ordaz abre el fuego con el 
requerimiento siguiente: "Escribano que presente 
estays, dad por testimonio que haga fee, a m í 
Diego de O r d á s , Adelantado, Gobernador e C a p i -
t á n Genera l que soy por su Majestad, desde el 
r ío M a r a ñ ó n hasta los confines de los alemanes 
e Cabo de l a V e l a , por v i r tud de las provisiones 
que dello tengo e son notorias: E n como digo 
al Seño r Hernando de C a r m e n a A l g u a c i l M a y o r 
ques desta c iudad nueva de C á d i z ques en la isla 
de Cubagua , que al presente está como Procura-
dor ques de l a dicha ciudad y persona por ella i m -
biada a m í , que bien saben e les consta por las 
provisiones de S. M . , que les env ié con el Seño r 
Tesorero de S. M . de esta G o b e r n a c i ó n las cuales 
fueron notificadas por él a l a d icha ciudad. C o m o 
S. M . por me hazer bien e merced quiso servirse 
de m í y encargarme de l a d icha g o b e r n a c i ó n e 
conquista desde el dicho R í o M a r a ñ ó n hasta los 
dichos confines e cabo de la V e l a . E n la cual 
es tán las provincias de Car iaco e C u m a n a e todo 
lo d e m á s de aquella costa. E agora h a venido a 
m i not icia que la d icha c iudad e vezinos e par t icu-
lares della se quieren l lamar a l a posesión diciendo 
que a lgún tiempo lo han pose ído , lo cual si así 
es ha sido entrando como entran a saltear l a 
tierra yendo a su ventura e riesgo y aquello no 
se l l ama posesión sino saltear, y puesto que alguna 
posesión tuvieren en alguna parte de lo suso dicho 
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h a sido sin l icencia de S. M . n i dar re lac ión dello 
porque son dignos de m u c h a pena. Por lo que le 
pido e requiero como a Procurador que es de la 
dicha c iudad nueva de C á d i z e miembro de justi-
cia ques della que de aqui adelante no se entrome-
tan en usurpar n inguna de las cosas de m i gober-
n a c i ó n n i de las dichas provincias, sino que lo 
dejen libre e desembarazado para que yo y quien 
m i poder para ello tuviere lo pueda tener en nom-
bre de S. M . e por m i como Gobernador que soy 
de lo suso dicho. 
" E asi mismo les requiero, pues les consta e 
saben que por S. M . es tá p r o b e í d o que no se pue-
dan tomar indios para ser esclavos so ciertas penas 
que por S. M . es tán declaradas, que no entren 
en la d icha m i g o b e r n a c i ó n a saltear n i rescatar 
indios n i indias para los hacer esclavos n i nabo-
rías, no so otra color alguna, n i oro n i perlas n i 
piedras preciosas n i otra cosa de rescate de n i n g ú n 
genero que sea escepto agua y l eña e pescar e las 
otras cosas que sean sin perjuicio de los naturales, 
con p ro t e s t ac ión que ejecutara en cualquier per-
sona que contra lo suso dicho fuere o contra cual-
quier parte dello las penas que el derecho en 
tales casos dispone, en sus personas e bienes, o de 
cualquiera dellos. Y a m á s de proceder contra ellos 
como dicho tengo h a r é re lac ión dello a S. M . para 
que le conste el servicio que de aquella c iudad se 
le hace, e si sobre lo suso dicho o parte dello se 
retrajesen d a ñ o s e escándalos o muertes de hombres 
protesto que sea a costa e dagno de l a d icha c iu -
dad e no a la m í a e de como le p ido e requiero 
lo suso dicho, p ido a vos el presente escribano 
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me lo deys por testimonio e los presentes dello 
sean testigos. H e c h o en l a V i l l a de San M i g u e l 
de Pa r i a a 13 de Jun io de 1531". 
A l mismo tiempo se le hace l a not i f icac ión para 
el Alca lde mayor de l a isla de Gubagua por la que 
G i l Gonzá lez de A v i l a hace saber a todas las jus-
ticias c ó m o ante él se p re sen tó pleito c r imina l con-
t ra Pedro M o r e n o y sus c o m p a ñ e r o s , "los cuales 
fueron por m í condenados a muerte e perdimien-
to de bienes": por lo cual se pide a las justicias 
que los entreguen a Diego de Ordaz , en cuya j u -
r isdicción cometieron los desafueros, para que sean 
castigados. 
Los comisionados vuelven a Gubagua conven-
cidos de que O r d a z trae documentos y viene deci-
dido a tomar posesión de aquellas tierras en las 
que ellos buscaban no sólo su mantenimiento, sino 
los esclavos que ut i l izaban en l a pesca de las per-
las que les estaba haciendo enormemente ricos. 
Pero esta p é r d i d a de jur i sd icc ión supone para ellos 
una p é r d i d a , y ellos no van a ceder por las bue-
nas, así que a l poco tiempo le contestan con esta 
t i rada : N o tiene valor este requerimiento porque 
O r d a z lo da desde Par ia , donde no tiene jurisdic-
ción, pues el R e y le h a concedido la costa desde 
el R í o M a r a ñ ó n en di rección a l Cabo de la V e l a 
y limites con los alemanes; pero sólo 200 leguas, 
y como esta medida no llega m á s que hasta l a b a h í a 
de G a n d ó n , desde donde hay otras 200 leguas 
hasta Par ia , y desde a q u í a l Gabo de la V e l a , hasta 
donde quiere decir que llega su gobe rnac ión , hay 
300 leguas. " D e manera que h a b i é n d o l e hecho S. 
M . merced de 200 leguas él las quiere ampl iar e ex-
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tender a m á s de 700"; y en esta extensión hay para 
setecientas gobernaciones aunque traigan m á s gen-
te que la que el Comendador trae. 
N i es cierto que los de la c iudad hayan ido a 
robar o hacer esclavos y si alguno fué se le cas-
t igó conforme a jus t ic ia : antes los de esta c iudad 
han pacificado a su costa estas provincias con per-
miso de l a debida autoridad, y nadie hasta ahora 
nos h a notificado que S. Majestad haya provisto 
otra cosa, porque si no lo h u b i é r a m o s obedecido. 
A d e m á s de esto el Comendador no puede cas-
tigar con esas penas que dice, porque él a q u í no 
tiene jur i sd icc ión . Q u e ya la c iudad ha mandado 
a suplicar a S. M . que se respete la pacíf ica po-
sesión de l a costa y mientras no diga otra cosa, 
nadie ose perturbarla en su posesión. 
Po r estas razones el requerimiento del C o m e n -
dador es nulo y n i l a c iudad n i los vecinos es tán 
obligados a cumpl i r lo . Antes a l contrario, a nues-
tra vez requerimos al Comendador , una, dos y tres 
veces, para que. respete l a pací f ica posesión de es-
tas provincias a l a c iudad y si él perturbase l a paz, 
protestamos ser él el culpable y a él se le a c h a c a r á n 
todos los males. 
N o se contentaron con esto sino que el Alca lde , 
Pero O r t i z de Mat i enzo , abogado muy h á b i l y 
destinado a urd i r l a m a l l a que poco a poco h a b í a 
de pescar a l Gobernador Diego de Ordaz y per-
derle, comienza a urdi r su t rama de defensa p r i -
mero, de acusaciones después y por f in los pleitos 
que le deshicieron por completo. Para ello co-
mienzan por nombrar a Juan de Ribas Procurador 
de la c iudad para que se encargue de este asunto,, 
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y el 20 de junio presenta un documento cuya sín-
tesis es l a siguiente: 
Habiendo conquistado aquella costa los veci-
nos de l a nueva c iudad de Cád iz , isla de las Per-
las, y teniendo allí sus haciendas muchos de los 
vecinos, se p r e sen tó por aquella reg ión Diego de 
Ordaz , l l a m á n d o s e Gobernador y Adelantado de 
toda la costa y provinc ia de T i e r r a F i r m e desde 
el R í o M a r a ñ ó n hasta el cabo de l a V e l a y con-
fines de los alemanes, en lo cual hay setecientas 
leguas; ahora bien, en l a conces ión no le ponen 
m á s que doscientas, de donde se deduce que esa 
costa no puede caer en su ju r i sd icc ión . 
A d e m á s , las provisiones que trajo el Tesorero, 
J e r ó n i m o O r t a l , se las leyó a algunas personas; 
pero n i las p r e g o n ó n i las p r e s e n t ó a las autorida-
des, para que presentadas y pregonadas fueran 
obedecidas las ó rdenes de S. Majestad, conforme 
a su tenor. Pero no quiso presentarlas y no con-
tento con esto, dijo que t o m a r í a las provincias 
de Car iaco y C u m a n á , donde esta isla tiene su 
fortaleza, y que p o n d r í a las justicias de su nom-
bre, y que sin su permiso no p o d r á n los vecinos 
continuar su t ráf ico con las provincias del inte-
rior, y que en esta misma c iudad p o n d r í a justicias 
de su mano. 
Los vecinos de esta c iudad enviaron el navio 
de Pedro M o r e n o a saber q u i é n era y de d ó n d e 
ven í a , y cuando l legó en frente de donde tienen 
el poblado salieron dos navios de remos con gente 
armada para tomar el navio, y cuando le vieron 
venir con mano armada, huyeron y diz que les 
han formado proceso. H a n hecho otros actos de 
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ju r i sd icc ión a que no tienen derecho, por lo cual 
los vecinos de l a nueva c iudad de Cád iz , como 
súbdi tos fieles y teniendo en cuenta que a S. M a -
jestad le conviene saber lo que a q u í pasa, manda-
ron abrir i n fo rmac ión de todo ello, l lamando a 
testigos competentes que declaren. Pide a d e m á s 
el Procurador que manden a Gismundo Benasay, 
estante en esta c iudad, como a persona que tiene 
el poder del dicho Comendador , que esté presen-
te para ver jurar y declarar a los dichos testigos. 
P a r a cumplimentar esta d e t e r m i n a c i ó n , el d í a 23 
de Jun io r e ú n e n a los que p o d r í a m o s l lamar téc -
nicos marinos, para que testifiquen hasta d ó n d e 
llegaban las 200 leguas a contar desde el R í o 
M a r a ñ ó n ; doscientas leguas a las que se agarra-
ban como lapas y nada les p o d í a inducir a soltar 
su asidero. Naturalmente los pilotos llamados con-
testaron a medida de sus deseos: que no llegaban 
n i con mucho a Par ia , n i siquiera el R í o Or inoco 
estaba incluido, pues las 200 leguas no llegaban 
m á s que hasta l a b a h í a de C a n d ó n . 
Pa ra estas fechas Ordaz , que no pensaba m á s 
que en su exped ic ión al R í o U r i p a r i a , h a b í a pre-
parado sus barcos, h a b í a acopiado municiones de 
boca y guerra, y el d í a antes de salir de jó u n po-
der ampl io y completo a M a r t í n Y á ñ e z T a f u r 
(los documentos le l l aman D í a z T a f u r ) , para 
que sea su teniente, c a p i t á n y alcaide de l a forta-
leza, para usar justicia en nombre de S. Majestad, 
y por el Comendador , y para castigar a aquellos 
que hicieran d a ñ o a los indios: "para que hagá i s 
requerimientos y obréis como yo o b r a r í a " . Este 
documento está dado el 22 de junio de 1531, ante 
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escribano y ante testigos, pues entonces se h a c í a 
todo en regla y m á x i m e ahora cuando Ordaz su-
p o n í a que los de Cubagua no le iban a dejar del 
todo en paz, como sucedió . 
L a copia de este documento está sacada en 
C á d i z el d ía 28 de agosto, pues se conoce que T a -
fur l a p r e sen tó para que supieran quedaba de 
autoridad en nombre de Ordaz . E l d í a 29 del 
mismo mes y sin perder tiempo, el Procurador 
de l a c iudad niega l a autoridad de Y á ñ e z Ta fu r 
con las siguientes razones: Q u e no siendo l a con-
cesión de S. M . m á s que 200 leguas y estando 
Par i a fuera de ellas, no puede O r d a z tener au-
toridad n i dar la en aquellos territorios, y así debe 
negar toda jur i sd icc ión a M a r t í n Y á ñ e z Tafur , 
que. a l presente está en esta c iudad y dice ser ca-
p i t á n y tener autor idad del dicho Comendador . Y 
por consiguiente pide al Seño r Alca lde que se 
requiera al dicho Y á ñ e z Ta fu r para que no use 
de tales t í tu los n i de tal autoridad. Y así se le 
not i f icó por ante escribano y ante el representante 
de Ordaz , Gismundo de Benasay. 
Y por ahora, como Ordaz es tá muy distante, 
cesa l a serie inacabable de documentos que éstos 
de Cubagua fueron trazando a lo largo de estos 
pleitos con el Comendador O r d a z ; y vamos a 
dejar a aqué l los para seguir a éste en su odisea 
de reconocer uno de los ríos m á s grandes y m á s 
difíciles de navegar del globo. 
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C A P I T U L O X I 
E L G R A N O R I N O C O 
Poco antes de par t i r llegaron a Pa r i a los her-
manos de Gaspar S i lva que con él h a b í a n queda-
do en Canarias preparando gente y mantenimien-
tos, y poco a poco h a b í a n ido siguiendo los pasos 
de Ordaz hasta encontrarle en el golfo de Par ia . 
Volvamos a t r á s y digamos c ó m o estando es-
tos capitanes con su gente a punto de part i r de 
Canarias en seguimiento del Gobernador, l legó a l 
mismo puerto de Santa C r u z u n ga león de u n 
caballero p o r t u g u é s cargado de m e r c a d u r í a s y otras 
cosas que para el sustento de aquella is la t r a í a n ; 
y a d e m á s v e n í a en él una doncella h i ja del due-
ñ o del G a l e ó n . E l que ven ía por maestre de esta 
nave, o por resentimiento con el p a t r ó n o por 
codicia, h a b l ó con los Silvas pa ra que éstos se 
apoderasen del G a l e ó n y que se largasen con todo 
lo que c o n t e n í a , y como todo esto les v e n í a de 
perillas, f ác i lmen te vinieron en ello. T o m ó el ga-
león, y a los portugueses que al l í h a b í a los m e t i ó 
en su nao que era vieja y no buena, y a sus her-
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manos y l a mayor parte de l a gente l a c a m b i ó 
para el g a l e ó n ; él se q u e d ó en l a carabela y se 
l levó a l a doncella, y así emprendieron l a marcha. 
L legaron con toda fel icidad a las islas de Cabo 
Verde , saltaron a tierra y se dedicaron a robar 
ganado y todo lo que a su mano venía , por re-
sultarles m á s barato que comprado. U n a vez con-
cluidas sus fechor ías se embarcaron otra vez en 
d i recc ión del M a r a ñ ó n , y viendo que allí no es-
taba el Comendador Ordaz , se echaron costa ade-
lante y como el ga león era m á s velero de jó a t r á s 
a l a carabela en que iba Gaspar de S i lva . 
Es ta era la r azón por l a que Juan y Bartolo-
m é Gonzá lez de Si lva , hermanos menores de Gas-
par, l legaron antes para su desgracia. Alegróse 
mucho el Comendador con la llegada de refuer-
zos y sobre todo cuando vió la gran cantidad de 
cosas, no sólo de comer sino para vender y cam-
biar, que t r a í a n en su ga león , y como no sab ían 
de d ó n d e p r o c e d í a n les d ió las gracias y permiso 
para vender lo que ellos no hubieran menester. 
Pero no tardaron mucho Francisco M o r i l l o Briones 
y otros del barco que no estaban conformes, en 
darle a conocer c ó m o h a b í a n robado, primero el 
ga león sin permiso del d u e ñ o y h a b í a n abusado de 
la doncella, y después de los desmanes cometidos en 
Cabo Verde , y c ó m o al venir h a b í a n entrado en 
el R í o A r u a c a y h a b í a n matado algunos indios y 
prendieron a un pr inc ipa l con su mujer y a otros 
indios. 
E l esp í r i tu de justicia de Ordaz se sublevó an-
te tales abusos y m a n d ó a su Alca lde M a y o r que 
prendiese a los hermanos, hiciese l a debida infor-
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m a c i ó n sobre los c r ímenes de que se les acusaba y 
les castigase con justicia. Este, habida l a infor-
m a c i ó n m á s completa, pues eran muchos los sa-
bedores de sus desafueros, m a n d ó degollar a los 
dos hermanos J u a n y B a r t o l o m é Gonzá l ez de S i l -
va. Castigo tenido por todos por muy riguroso, 
teniendo en cuenta, a d e m á s de otras cosas, que l a 
fal ta no h a b í a sido cometida en su jur i sd icc ión . 
T a m b i é n se hizo justicia del maestre y a l g ú n 
otro. 
E l G a l e ó n y los bienes que en él v e n í a n se 
vendieron y el resultado se puso en manos de los 
oficiales del R e y para que hic ieran l a debida res-
t i tuc ión . A los indios tomados en el R í o A r u a c a 
los m a n d ó bajar, se los e n c o m e n d ó a l cacique D . 
Diego y les l lenó de regalos pa ra ellos y los p r i n -
cipales de su pa ís , y después les env ió a su t ierra 
con u n cristiano para que supieran que ellos ve-
n í a n por mandato de S. M . para hacerlos sus 
vasallos, pero no esclavos de n i n g ú n cristiano. 
E n hacer los bergantines y barcos necesarios 
para la n a v e g a c i ó n del r ío se estuvieron dos meses, 
a l cabo de los cuales, estando ya todas las cosas 
a punto, d e t e r m i n ó salir con 350 hombres poco 
m á s o menos, 23 caballos, buena ar t i l l e r ía y pó l -
vora y mucha m u n i c i ó n y herramientas para hacer 
fortaleza, fragua de hierro y maestros para ello y 
herraje para los caballos, y mucho bastimento y 
har ina y u n chinchorro para pescar para mante-
nimiento de l a gente. 
Asimismo l levaba consigo cuatro principales 
de l a provinc ia de Pa r i a porque eran ladinos, y 
se l lamaban T u r p a r i , Ca rmon ica , T r i o g a n y J u a -
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nico, y u n indio aruaca l lamado Taguato , de una 
t r ibu cereana a l Or inoeo, que h a b í a eorrido m á s 
de quinientas leguas por el r ío . E r a hombre va -
liente y de m u c h a experiencia y no sé por q u é 
azares h a b í a llegado a Par ia . N o e n t e n d í a jota 
de español , pero Domingo Ve lázquez , l lamado el 
m a ñ o s o , se e n t e n d í a bastante bien con él por se-
ñas . Los araucas son una t r ibu muy valiente, ene-
miga de los caribes y amiga de los españoles . 
Así pues, M a r t í n Y á ñ e z Ta fu r quedaba en l a 
fortaleza no sólo para proteger los intereses de 
Ordaz , sino para recibir una nao l lamada M a r i -
neta que h a b í a quedado p r e p a r á n d o s e en Sevi l la 
y se l a esperaba de un d í a para otro, con u n re-
fuerzo de doscientos hombres. Ordaz dió orden 
de que, si esta nao llegara, le siguiera r ío arr iba 
por si necesitaba socorro, y él se fué con su arma-
da de u n ga león , dos carabelas, tres bergantines y 
varias embarcaciones p e q u e ñ a s . E n t r ó en el r ío 
por l a boca de los navios y en este punto llegó 
Gaspar de S i lva a dar vista a los navios; m o s t r ó 
mucha a legr ía de encontrar a l Comendador con 
voces y ar t i l le r ía que soltó desde su carabela, y 
se m e t i ó luego en un esquife y se fué a besar las 
manos del S e ñ o r Gobernador de aquellos territo-
rios, que estaba en la capitana. Grande fué su 
sorpresa al ver las caras muy tristes, y que manda-
ban prenderle; se e n t e r ó entonces del triste f in 
de sus hermanos y de que otro ta l le esperaba a 
él, pues ya h a b í a sido juzgado. Este juicio pare-
ció tan recio a los españoles que no se h a l l ó n in -
guno que le quisiese degollar sino fué u n criado 
suyo que llevaba s i rviéndole quince años . A r r e -
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pentido después de su ingrat i tud y m a l proceder, 
se t i ró a l rio una noche y se a h o g ó . Allí mismo fue 
enterrado en una isleta que cerca h a b í a , que des-
de entonces se l l a m ó l a isla de Gaspar de S i lva , 
y después S i l va l a grande. D e esta suerte, estos 
tres hermanos recibieron el pago de sus malos 
hechos, y los que vendieron su buen pasar por 
encontrar enormes riquezas se hal laron antes de 
pisar tierras americanas, con que no ganaron las 
riquezas y perdieron l a cabeza. 
Ent raban en el r ío el 23 de junio de 1531; el 
peor de los tiempos por ser el de las grandes l l u -
vias y crecidas y por consiguiente, t e n í a n que su-
bir a fuerza de remos, pues l a corriente era m u -
cha y los vientos escasos. Y no sólo los bergantines, 
sino que desde ellos t e n í a n que arrastrar l a nave 
grande, pero tan poco a poco y con tanto trabajo 
por parte de los soldados, que ya renegaban de la 
nave y de todo lo que en ella h a b í a . A d e m á s , las 
lluvias eran tan continuas, " a las tardes, noches 
y m a ñ a n a s " , que andaban siempre empapados, 
pudr iéndose les las ropas puestas. 
H a b r í a n andado cien k i lómet ros r ío arriba, o 
antes según otros, cuando encontraron a J u a n 
Gonzá lez que volvía después de subir r ío arriba, o 
según a l g ú n cronista, de su entrada en l a tierra 
de Guayana . Bajaba en canoas a c o m p a ñ a d o de 
los indios, hasta que encontraron a Ordaz , que a l 
ver piraguas de repente, m a n d ó que se prepara-
sen los suyos temiendo fueran enemigos; pero 
pronto les hicieron señas y se p r e s e n t ó J u a n G o n -
zález. L e d ió noticias de l a t ierra y le dijo que 
h a b í a subido muy arr iba, y que mientras m á s 
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se sub ía m á s gente y m á s pueblos se encontraban. 
Creo que quiso darse gran importancia con l a 
i n f o r m a c i ó n o v ió visiones^ pues aquellas riberas 
llenas de bosques impenetrables eran muy poco 
pobladas como después probaron los nuestros. A l -
gunos suponen que l legó hasta U r i p a r i a , po-
b lac ión situada a 150 k i lómet ros y deb ía estar ha-
cia donde l a moderna Sacapuna. 
C o n las buenas noticias que trajo J u a n G o n -
zález se an imaron u n poco; pero el trabajo de 
arrastrar los navios era tanto, que los soldados iban 
extenuados y como, a d e m á s , el c l i m a en esta es-
t ac ión es muy insano, enfermaron muchos y m u -
rieron no pocos en esta p r imera etapa. 
T a r d ó dos meses en andar las cuarenta leguas 
que hay hasta el pueblo de U r i p a r i a , y en este 
tiempo, dice el P . Aguado , mur ieron m á s de 
cuatrocientos soldados. M e parece demasiado exa-
gerado 1. " Y era tan p é s i m a esta reg ión , dice, y 
tan corrutos y empecedores los aires y vapores que 
en este r ío se conjelaban, que acon t ec í a en ha-
c iéndose muy poca sangre o en picando u n mur-
cié lago, o de ot ra ocas ión que se les hiciese una 
p e q u e ñ a l laga, luego les ca í a c á n c e r ; y hubo hom-
bres que en una noche y u n d í a les c o n s u m í a el 
cánce r toda l a p ierna desde l a yngle hasta l a p lan-
ta del pie, y ans í se v e í a n mor i r los unos a los 
otros con estas enfermedades y con hambres que 
tuvieron a causa de estar por all í l a tierra muy 
anegada y cubierta del r ío , y no poder bogar los 
1 E l P. AGUADO, que parece siempre un poco exa-
gerado en los números, da para esta etapa 400 muertos. 
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bergantines a buscar comida en n inguna parte" 2. 
N o cabe duda que el mayor inconveniente de 
este viaje de exp lo rac ión fué el haberlo emprendi-
do en l a é p o c a de las lluvias, cuando el r ío se 
desborda e inunda todas las riberas en extensiones 
de muchas leguas. L a corriente o p o n í a terrible 
resistencia a subir los barcos y fué l a causa de 
tantos trabajos, como las lluvias constantes lo fue-
ron de enfermedades. A l inundar el agua las r i -
beras se h a c í a imposible desembarcar para buscar 
alimentos, e inclusive se h a c í a muy difícil el de-
dicarse a pescar en aquellas aguas donde es tan 
abundante l a pesca que en otras circunstancias 
hubiera sido imposible pasar all í hambre. L o cier-
to es que: 
Cuanto más crecían las porfías 
Tanto más decrecían alimentos 3. 
Antes de llegar al pueblo m a n d ó a Alonso de 
Her re ra con dos navios de remos y con tres de 
los principales de Pa r i a para que se adelantaran 
a aquietar a los indios de U r i p a r i a y decirles que 
él no ven í a a hacer esclavos sino a servirles en 
servicio de S. Majes tad ; y a d e m á s , temiendo que 
le faltaran alimentos, para que consiguieran algo 
de comer. T a m b i é n hizo de antemano unas orde-
nanzas que m a n d ó pregonar en las cuales ordena-
ba que los naturales de l a t ierra fueran bien tra-
2 P. PEDRO AGUADO,, Historia de Venezuela, t. 
II, cap. 12. 
8 CASTELLANOS, Elegía I X , cant. I. 
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tados porque de esta manera se consegui r ía m á s 
que peleando. 
C o n todos estos trabajos llegó Ordaz a l pue-
blo de U y a p a r i hac ia fines del mes de agosto con 
doscientos cincuenta hombres y cuarenta caba-
llos 4. E r a pueblo famoso en aquellas riberas y su 
nombre propio es Aruacay , y es tá cerca de u n 
barranco donde pueden llegar los barcos. A u n q u e 
los del pueblo se quedaron espantados de ver 
aquellos hombres tan ex t r años , esperaron confia-
dos en su n ú m e r o y va l en t í a , pues era un pueblo 
de m á s de cuatrocientos boh íos o casas grandes, 
y los naturales muy buenos flecheros a quienes te-
m í a n los comarcanos por valientes y atrevidos. 
Sa l tó el Comendador O r d a z en tierra con to-
da su gente, y aunque bajaban muertos de ham-
bre, d ió orden a los suyos de que no tomaran na-
da sin permiso, y que no entraran en el pueblo, 
y así q u e d ó en las afueras y allí hizo su aloja-
miento lo mejor y m á s seguro que pudo. Desde 
su asiento m a n d ó a l l amar a los principales del 
lugar y vinieron algunos, a los que él h a b l ó por 
medio de los naturales de Par ia , d ic iéndoles que 
no ven í a a cautivarles n i a hacerles ma l sino a 
que fuesen vasallos de S. M . , con lo cual los 
indios se amansaron. D e s p u é s , por medio de res-
cates y cosas de Cas t i l la , de las que gustaban m u -
cho los indios, fueron comprando pescados, le-
gumbres y otras comidas. 
D e s p u é s de haber descansado ocho días , O r -
daz con sólo el b e r g a n t í n y sin impedimenta, se 
* Arriba dan sólo 23 caballos. 
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dir igió r ío ar r iba a ver si encontraba t ierra que 
pudiese poblar y anduvo obra de quince leguas 
y por no encontrar cosas de provecho, sino m á s 
bien tierra enferma, se volvió a l lugar de U y a p a r i . 
N o p e r d i ó el t iempo mientras estaban allí, pues 
antes de cuarenta días h a b í a n hecho las paces con 
tres provincias l imítrofes que se l lamaban Carao , 
T u y y Baratuparo, y en el entretanto hizo un na-
vio menos pesado para llevar los caballos. Para 
entrar en relaciones con estos pueblos^ m á s que pro-
vincias, m a n d ó a algunos españoles que fuesen a 
l a otra parte del r ío a rescatar alimentos. Fueron 
primero a u n pueblo que se dice C u m a c a , donde 
cambiaron a l g ú n pan, y de allí se fueron a un 
pueblo que se l l ama Baratuparo, donde los natu-
rales, no sólo no quisieron comerciar sino que 
reunieron muchas barcas para atacar a nuestro 
navio, con lo cual los nuestros se volvieron a U y a -
par i donde estaba Ordaz . C u a n d o éste supo lo 
que h a b í a pasado, d e t e r m i n ó i r con m á s gente de 
a pie y de a caballo a visitar estos pueblos que 
estaban a la otra parte del r ío . F u é pr imero a 
C u m a c a , que estaba a una legua del r ío , y le re-
cibieron de paz y él los t r a t ó muy bien y les d ió 
muchos rescates y así quedaron pacíficos. A l otro 
d í a se fué a l pueblo de Baratuparo, que está a 
cuatro leguas del otro, y nadie salió a recibirle, 
antes encontraron al pueblo despoblado excepto 
una casa grande donde h a b í a ciertos indios en 
son de guerra, y hablando no sólo con sus capi-
tanes, sino con los principales indios que t en ía 
de Pa r i a y U r i p a r i a , se a c o r d ó en hacer un casti-
go en aquél los , para que los d e m á s escarmenta-
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ran, y así se hizo. F e r n á n d e z Ov iedo 5 dice que 
los indios salieron de paz, y en lugar de perdo-
narles lo pasado los m e t i ó en u n b o h í o y los pa só 
a cuchi l lo , y para que no quedara ninguno con 
v ida p r e n d i ó después fuego a l a casa; las mujeres 
las d ió por esclavas a los pueblos vecinos. Después 
de esto se volvió a C u m a c a donde llegaron a bau-
tizarse algunos, y estando allí envió un aviso a l 
pueblo de T u y que q u e r í a i r a verlos; ellos ya 
h a b í a n estado a verle y les env ió contentos des-
pués de darles algunos regalos. Fuese pues al lá 
l levando consigo a los principales del pueblo de 
C u m a c a y le ha l ló despoblado. Fue ra del pueblo 
e n c o n t r ó a cierto cacique con sus armas y muje-
res a l que hizo preso, y tan bien le t r a t ó que hizo 
lo posible para que volvieran los d e m á s al pue-
blo. Allí pues se q u e d ó algunos d ías p roveyéndose 
de pan y le dijeron que a l otro lado de unas sie-
rras, a unas veinte leguas, h a b í a una provincia 
que se l lamaba Guayana , a l a cual envió u n es-
p a ñ o l con algunos indios para que le trajesen re-
lación de lo que allí h a b í a . F u é y volvió con 
ciertos indios de l a provinc ia de Guayana que le 
v e n í a n a ver; y l a re lac ión fué que era tierra que 
no p o d r í a i r a visitar por ser las sierras muy ás-
peras y no poder andar por ellas los caballos, y 
ser l a d icha tierra estéril de mantenimientos. Es-
to, que dice el mismo Ordaz , no se conforma bien 
con otras relaciones que hacen de esta t ierra r i -
qu í s ima y nadando en oro. 
6 FERNÁNDEZ OVIEDO, Historia de las Indias, t. II, 
pág. 217. 
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Después de esto se volvió pa ra U r i p a r i a para 
recoger l a gente y continuar su camino; e n c o n t r ó 
l a gente del pueblo muy pac í f ica y ya algunos 
bautizados. A l salir de T u y de jó por c a p i t á n a l 
A l g u a c i l M a y o r , Alonso de Her re ra . E n U r i p a r i a 
p r e p a r ó bien u n campamento para que quedaran 
los enfermos, les de jó caballos, a r t i l le r ía y m u n i -
ción, armas y todo lo necesario para l a defensa y 
en el estero, a l lado del pueblo, el ga l eón que 
resultaba muy pesado para arrastrarlo r ío arriba. 
A l frente de esta colonia de enfermos q u e d ó G i l 
Gonzá lez de A v i l a con algunos soldados. 
Par t ióse pues de este su cuartel de invierno, 
con d i recc ión a T u y , l levando consigo dos p r inc i -
pales del pueblo de U r i p a r i a . Reunidos con H e -
rrera y los d e m á s españoles , sol tó a l cacique de 
T u y que hasta entonces h a b í a estado como preso, 
y le dió instrucciones para que fuera súbd i to fiel 
del R e y de E s p a ñ a . Dec id ido a explorar los se-
cretos del r ío , salió de T u y con ocho navios en 
que llevaba doscientos hombres y m á s de diez y 
ocho caballos, a r t i l le r ía , municiones de boca y 
guerra y otras cosas necesarias para tal jornada. 
A n d u v o veinte d ías r ío arr iba antes de llegar a un 
pueblo que se l lamaba Caburu tu , de veinte bohíos , 
y que estaba a m á s de cien leguas del anterior. 
A l ver llegar naves y gente tan e x t r a ñ a , los na-
turales se pusieron en pie de guerra; pero Ordaz 
por medio de los caciques que consigo t r a í a , lo-
g r ó apaciguarlos y que le permitiesen saltar en 
tierra. Pero era tan estéril , que n i le pudieron 
vender alimentos porque ellos no los t e n í a n . Así 
pues, tuvo que seguir su camino r ío arr iba, l le-
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vando algunos guías de este pueblo, como los ha-
b í a recogido en otros anteriores. A n d u v o otros 
veinte días con mucho trabajo y sin ver n inguna 
pob lac ión sino t ierra muy estéril , hasta que llegó 
a l a p rov inc ia de A r a v i r a , que es tá a cincuenta 
o sesenta leguas de Caberutu , donde el r ío hizo 
mucha mudanza , pues h a b í a tan grandes peñas 
que no p o d í a pasar n i n g ú n navio. 
Esto poco m á s o menos es lo que dice Ordaz , 
y casi lo mismo F . Ov iedo , pero el P . Aguado , y 
a l g ú n otro, nos dan una vers ión bastante distinta, 
y es como sigue: 
L l e v a r í a dos meses de estancia en el pueblo de 
Aruacay, cuando aquellos indios se cansaron de 
tener gente e x t r a ñ a tan cerca y quisieron acome-
ter a los españoles para tentar sus fuerzas y ver 
si p o d í a n dominarles. T o m a r o n por ocasión que 
allí cerca de sus casas v e n í a a pastar una piara de 
cerdos de r ec r í a que O r d a z h a b í a t r a í d o consigo. 
H a y que tener en cuenta que el problema m á s 
urgente y mas difícil de resolver en todas las con-
quistas fué l a comida, y por eso l a mayor parte 
de los conquistadores l levaban consigo estas pia-
ras para que recriaran y poder tener q u é comer 
a sus tiempos. Determinaron, pues, atacar a los 
cerdos y a l guarda y matarlos de noche. Pero an-
tes, como es c o m ú n entre los indios, comienzan 
sus bailes de guerra y beben en abundancia un 
vino que ellos hacen hasta que se emborrachan, 
con lo cua l , como hombres fuera de juic io , pelean 
fieramente y sin pensar en los peligros que delan-
te tienen. 
E l e spaño l que cuidaba los cerdos, por las 
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danzas y borracheras dedujo lo que se preparaba 
y fué a dar aviso al Gobernador. N o se c o n f o r m ó 
éste con lo que dec ía el soldado, creyendo que se-
r ía m á s bien miedo, y así m a n d ó a diez soldados 
que fueran a ver. V i n i e r o n los indios ya calientes 
a donde sol ían estar los cerdos, y como no los en-
contraron se pusieron en celada a t iempo que ve-
n í a n los diez soldados y les atacaron con tal furia 
que mataron a cinco y los otros a todo correr fue-
ron a donde estaba el Gobernador para avisarle 
de lo que pasaba. Este, con m á s p rec ip i t a c ión de 
l a que el caso r eque r í a , m a n d ó juntar l a gente e 
i r a l pueblo para tomar venganza, aunque era de 
noche. 
Los naturales, que t o d a v í a no se h a b í a n res-
friado del calor y de los án imos que el v ino les 
d ió , recibieron a los españoles con v a l e n t í a arro-
j ándo le s flechas y dardos y causándo les mucho 
d a ñ o , pues ellos luchaban en su pueblo y cono-
c í an bien las entradas y salidas y p o d í a n ofender; 
en cambio los nuestros no conoc í an el terreno, de 
modo que rec ib ían mucho d a ñ o sin hacerlo y tu-
vieron que retirarse m á s que a l paso antes de ser 
completamente derrotados. Comprendie ron los 
naturales que l a vic tor ia l a h a b í a n obtenido por 
ser de noche y conocer el terreno, y así en el mis-
mo punto y en silencio embarcaron a sus mujeres 
e hijos y todo lo que pudieron coger en sus p i -
raguas y desaparecieron después de poner fuego 
a l pueblo y l a comida que dejaban, para que no 
aprovechase a los españoles . Dol ióles m á s esto que 
l a derrota, pues se h a b í a n estado manteniendo de 
pescado y m a í z que cambiaban a los indios, y aho-
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ra no t e n d r í a n q u é comer n i d ó n d e buscarlo. S i 
hubiera sido en é p o c a de secas hubieran tenido no 
sólo los pescados del r io y las muchas tortugas de 
sus playas, sino la gran cant idad de venados que 
andan por las sabanas y bajan hasta la o r i l l a del 
r ío . 
E l acto de O r d a z de acometer a los indios de 
noche no gus tó a muchos, que le echaban después 
la cu lpa de las malas consecuencias, no sólo de 
los heridos y muertos sino el haberse quedado sin 
comida. 
V i e n d o el Comendador que los indios se ha-
b í a n marchado y que all í no les quedaba reme-
dio, d e t e r m i n ó hacer u n fuerte y dejar all í a los 
heridos y enfermos, que eran muchos, y con ellos 
dejar l a nao y el ga león que les era de tanto es-
torbo y tanto trabajo. P a r a guardar unos y otros 
de jó al A lca lde M a y o r G i l Gonzá lez de A v i l a con 
veinticinco hombres y los pocos alimentos que te-
n í a n consigo, y si no hubiera sido porque se de-
dicaron a l a pesca, todos hubieran muerto de 
hambre. E l con el resto que ser ían m á s de cua-
trocientos hombres 6, se fué a una pob l ac ión en 
la otra parte del r ío l l amada Caruao o Carao , 
quizás cerca de la moderna Barrancas. Allí se es-
tuvo reforzando unos dos meses, pues los indios 
les h a b í a n recibido m u y bien a lo jándoles en sus 
chozas y d á n d o l e s de su comida, pues l a t e n í a n 
abundante. Durante este tiempo, lo m á s probable 
8 Hay que tener en cuenta que cada autor da 
sus números diferentes y que es muy difícil el concor-
darlos o dar con los números verdaderos. 
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es que para echarles de sus casas y de su tierra, 
como acon t ec í a con todos los indios desde M é j i c o 
a l a Patagonia, les hablaron de tierras ricas de oro y 
plata, de tierras fértiles y pob lad í s imas . Porque 
los indios a lguna noc ión t e n í a n de que a l a dere-
cha del r ío y m á s arriba, h a b í a una n a c i ó n fuerte 
y r ica. Se re fe r ían a los guáyanos , entre los cuales 
algunos pusieron el Dorado 7. 
Desconfiando Ordaz de la i n t enc ión de los i n -
dios, m a n d ó otra vez a Juan Gonzá lez , que ya 
h a b í a salido antes para que fuera r ío arr iba y 
viera aquellas regiones de que tanto p r o m e t í a n los 
naturales. L a creencia de algunos historiadores de 
que le mandaba con l a sana in t enc ión de que le 
mataran los indios y no poner él las manos en 
él, me parece una ma la sospecha sin m á s funda-
mento que el que no se r ind ió de buena gana en 
el fuerte; "pero, como dice el P . Bayle, es dura 
de creer, porque intenciones de esa clase se guar-
dan muy bien guardadas, y si O r d a z no lo dijo, 
sospecharlo se puede, afirmarlo, no" . T a m p o c o a 
m í se me hace creíble semejante a f i rmac ión , y 
esto porque he encontrado con bastante frecuen-
cia que la sospecha ligera l a convierten los cronis-
tas en verdad evangél ica . 
Sea lo que fuere, Gonzá lez se p a r t i ó otra vez 
con veinte hombres y algunos indios de guías y 
1 Como ya sabemos, el mito del Dorado se alejaba 
siempre delante de los españoles obligándoles a correr 
y de paso descubrir muchas tierras nuevas. Ordaz en su 
Probanza, da a entender que no fue por el río, sino 
tierra adentro. 
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en sus canoas se fueron r ío arr iba. Sub ió hasta la 
confluencia del C a r o n í , y "fue con sus c o m p a ñ e -
ros l a t ierra adentro a do los indios le guiaron, y 
l levaron a las provincias y r ica not icia de Guaya-
na, t ierra muy poblada y apacible y de innume-
rables riquezas; caciques poderosos que camina-
ban en andas guarnecidas de joyas, eran guerre-
ros muy valientes, pero amigos de los cristianos. 
Y cuanto m á s avanzaban m á s p r o m e t í a aquella 
t ierra; los indios se convocaban a voces a ver aque-
llos nuevos hombres diciendo ¡ U y a n a ! ¡ U y a n a ! 
que quiere decir, amari l lo p á l i d o , ref i r iéndose a 
los españoles y éstos, como en otras ocasiones, l l a -
maron al pa ís de aquel la palabra" . E l nombre de 
l a t ierra y l a fama de sus riquezas cor r ió después 
por E u r o p a sublimado por l a fan tás t i ca p l u m a de 
W . Ra le igh , favorito de l a reina Isabel de Ingla-
terra 8. 
8 Posiblemente a esta época se refiere una decla-
ración hecha por un Juan Martínez en la hora de su 
muerte y que vino a parar andando el tiempo a manos 
de Antonio Berrío acerca del Dorado: "Había sido Mar-
tínez maestro de munición en la jornada de Ordás; por 
un descuido suyo quemóse un día la pólvora, e irritado 
Ordás le condenó a muerte, que conmutó en sentencia 
casi peor; le metieron en una canoa solo, y sin víveres 
le echaron río abajo. De no morir de hambre la suerte 
que le aguardaba era el topar con una de las flotillas 
de caribes que solían recorrer el Orinoco a caza de 
hombres para surtir su despensa y abastecer sus ban-
quetes. Pero ordenólo mejor la fortuna, porque cuando 
ya se estaba muriendo de necesidad, cayó en manos de 
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Gonzá lez volvió a los veinte d ías a donde es-
taba el Gobernador a darle cuenta de lo que ha-
mercaderes guáyanos o Dorados que como compasivos 
no sólo le dieron de comer sino que le llevaron a su 
pueblo que era. . . Manoa (la capital del mismo el 
Dorado). De esta manera el castigo por un golpe de 
suerte se convirtió en su fortuna. Sin pensarlo, alcanzó 
a ver la tierra que todos buscaban sin poder encontrar, 
y a todos se les escapaba de las manos. Pero como los 
Dorados no querían exponer su ciudad a los viajeros, 
para que no supieran el camino, le vendaron los ojos 
y le quitaron la venda al entrar en la ciudad, para que 
se deslumbrase con la suntuosidad de los edificios, el 
lujo de los palacios y la infinita multitud de los habi-
tantes; una noche y un día tardó en atravesar la pobla-
ción hasta llegar al alcázar donde el príncipe le acogió 
amoroso y le hospedó cabe sí. Y entre fiestas, banque-
tes y ociosidad verdaderamente dorada, pasó siete meses, 
al cabo de los cuales el emperador le otorgó benigna-
mente licencia para que volviese a los suyos; pero le 
mandó bien rico, pues le dió varias cargas de oro. Pero 
a la vuelta le asaltaron los indios Orenoqueponis y a 
duras penas salvó la vida y unas calabazas llenas de pol-
vos de oro, y con ellas pasó a la Trinidad y de aquí 
a la Margarita y a Santo Domingo camino de España, 
donde esperaba dar a conocer tan gran descubrimiento, 
pero aquí le alcanzó la muerte y dió a su confesor una 
relación de todo lo que había visto en su monumental 
viaje". Esta relación parece que fué a parar a manos 
de Berrío primero y después a las del famoso Raleigh, 
que lo tomó por base de sus viajes a la Guayana. (P. 
Constantino Bayle, E l Dorado Fantasma, pág. 431). 
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bía visto. Son mucho de dudar estas informacio-
nes que parecen a c u ñ a d a s mucho después , cuan-
do y a se hablaba del Dorado como de cosa de 
casa, y a ú n el P . Aguado dice "que otros asegu-
ran que no c o n t ó nada de lo que v ió" . Y si lo 
con tó fueron cuentos chinos, pues a las orillas del 
Or inoco o tierras vecinas no hay tales poblacio-
nes n i tales riquezas. S in embargo, desde muy 
pronto se d ió en creer que la Guayana , o lo que 
entonces l lamaban l a Guayana , era un país muy 
rico y que el Dorado se encontraba en a lgún sitio 
hacia esta parte. 
Ordaz , o ídas las noticias que trajo J u a n G o n -
zález y sin hacer gran caso de ellas, d e t e r m i n ó 
seguir el camino que se h a b í a trazado r ío arriba. 
Entendido por los indios que se marchaban, se 
decidieron a caer sobre ellos de improviso, pero 
la experiencia de los españoles les hizo compren-
der que algo tramaban, y así cogieron a algunos 
indios y a p r e t á n d o l e s confesaron lo que que r í an 
hacer. U n a vez enterado Ordaz de l a t ra ic ión , 
m a n d ó l lamar a los principales como si fuera a 
preguntarles algunos detalles del viaje que iban a 
emprender, y les m a n d ó que fueran a su choza; 
dióles a d e m á s algunos regalos y chuche r í a s para 
con m á s faci l idad engaña r lo s , y cuando estuvieron 
dentro m a n d ó prender fuego a l a choza q u e m á n -
dose todos los que estaban allí encerrados. C r u e l -
dad innecesaria de inocentes y culpables que n i 
siquiera las circunstancias difíciles pueden discul-
par. 
Y satisfecha su justicia, puso en efecto la par-
t ida, hac ia octubre, con 200 hombres y 18 caba-
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líos. Y otra vez a remar r ío ar r iba con inmenso 
trabajo de los soldados, que t e n í a n que hacer de 
remeros; y a esto se a ñ a d í a que poco después se 
les concluyeron las provisiones que l levaban y 
tuvieron que pasar hambre canina. N o h a b í a po-
blaciones en estas riberas fuera de los Gaiqueries 
y Guamonteyes: altos, morenos, de mucha fuer-
za, pero sin n inguna ley, crianza n i cultura. Son 
tan salvajes que no hacen n i pueblos n i casas, y 
sólo hacen u n cobijo de hojas en el sitio donde 
paran y por toda cama una pie l de venado. N o 
tienen labranzas y solamente se dedican a l a pes-
ca y a l a caza, y se al imentan de esto y de algu-
nas raíces como el guapo que es parecido a un 
ajo, y les provee de har ina una ra íz l l amada ca-
racara, l a cua l muelen en u n saco de cuero. D e 
esto t en í an que comer los españoles si q u e r í a n 
comer algo. 
Soportando todo esto con el valor de que los es-
paño l e s dieron tantas pruebas en l a conquista de 
A m é r i c a , pasaron las bocas del C a r o n í y llega-
ron a un pueblo que se l l ama Caburu tu , que ve-
n í a a estar a doscientas leguas del mar. Navegaron 
después algunos días hasta llegar a l a vuel ta del 
To rno , frente a los Araguacois ; a cuyo f in se en-
contraron con el R a u d a l que hoy l l aman de C a -
miseta, formado de una singla de p e q u e ñ o s pe-
ñascos ahogados que les d ió mucho que hacer 
para vencer l a fur ia del oleaje; pero salvó estos 
raudales de l a boca del Infierno llevando en vi lo 
los barcos. H a y que tener en cuenta que estaban 
debilitados por l a falta de comida apropiada y 
el mucho trabajo; pero con los deseos que Ue-
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vaban de llegar a l a tierra prometida, sacaron 
fuerzas de flaqueza y "mostrando su poder contra 
l a p ropia naturaleza que aquella parte del río 
h a b í a puesto adversa a toda n a v e g a c i ó n , l a pasa-
ron y navegaron a pu ra fuerza y con ingenios ar-
tificiales que para ello h ic ieron" 9. 
D e s p u é s de haber navegado por estas riberas 
cincuenta días , haciendo sus entradas por los la-
dos sin encontrar pueblo ninguno, llegaron a otro 
raudal que hoy l l aman de Car ichana , cerca de las 
bocas del M e t a . C o n o c i ó este r ío el indio aruaca 
que l levaba de g u í a y le dijo que si q u e r í a subir 
por aquel r ío l legar ía a donde h a b í a gente vesti-
da. D i j o que se l lamaba Caranaca (el M e t a ) , y 
que yendo por allí a r r iba se e n c o n t r a r í a todo lo 
que buscaba: oro, piedras preciosas, los habitan-
tes se dedicaban a l comercio y t e n í a n sal. Según 
el poeta Castellanos, el indio Taguato que ya ha-
b ía estado antes allí , dijo s e ñ a l a n d o con su ma-
no a l r ío a r r iba : 
Hallarás extendidas poblaciones 
Con toda la grandeza que deseas; 
Oro, piedras preciosas, ricos dones. 
Muy lucidos ropajes y preseas; 
Sus ejercicios son contrataciones. 
Asi ciudades como aldeas: 
Es gran provincia próspera, pujante, 
Y es que por aquel r ío , que viene de l a p lan i -
cie de Bogotá , bajaban las noticias y señales de 
9 P. AGUADO^ t. I., cap. 15, pág. 496. 
10 CASTELLANOS, Elegía I X , canto II. 
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riquezas que h a b í a en el Nuevo Re ino de Grana -
d a : oro, mantas, esmeraldas que t r a í a n los indios 
comerciantes o salteadores, lo cual pasaba de unas 
tribus a otras. Y , claro es, las ú l t imas no sab ían 
m á s que aquello que ven í a de las tribus vecinas. 
Pero Ordaz , tozudo en seguir l a corriente arriba, 
desoyó el consejo, según Castellanos, inducido por 
las palabras del propio gu ía , que a l ver que que-
r í a n avanzar por el Or inoco arr iba, les gr i taba: 
¡ B u u m ! ¡ B u u m ! , ruido que los españoles inter-
pretaron como el golpe del mar t i l lo en el yunque 
de los fundidores de oro. Y l a real idad era muy 
otra, como lo probaron poco después a l llegar a 
un salto de agua que p r o d u c í a u n h o r r í s o n o es-
truendo (el b u m b u m del g u í a ) y ca ía por entre 
paredes cortadas a tajo; probablemente el R a u -
dal de los Atures. 
L a f lot i l la se encontraba atajada, no h a b í a 
posibilidad de paso y Ordaz dispuso el desembar-
co para ver de encontrar alguna comida, aunque 
fuese r a n c h e á n d o l a y a d e m á s a ver si encontraban 
quien les diera alguna not icia de la manera de 
seguir su camino o de lo que h a b í a r ío arriba. 
Desde Caruao h a b í a n empleado cincuenta días y 
h a b í a n muerto ochenta hombres. A q u í d e b í a n es-
tar por el mes de diciembre, é p o c a en que ya han 
cesado las l luvias, pues crece de junio a octubre, 
se estaciona en noviembre y comienza a bajar de 
diciembre a abr i l pa ra estacionarse en mayo y 
volver a comenzar su ciclo. A l acercarse a tierra, 
los indios caribes que no d e b í a n estar lejos n i des-
cuidados, comenzaron a t irar sus flechas a los 
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bergantines para evitar que aquel la gente e x t r a ñ a 
y nueva desembarcase. 
A l acercarse a l a o r i l l a l legaron tres o cuatro 
indios caribes y los cristianos les dijeron que ve-
n í a n de paz y que les diesen o cambiasen algo 
para comer; pero ellos les dieron a entender que 
lo que iban a hacer era a comérselos a ellos y que 
si esperaban hasta otro d í a v e n d r í a n muchos m á s 
caribes, y así se marcharon. 
A l otro d í a Diego de Ordaz m a n d ó salir de 
los navios a cien hombres a punto de guerra y seis 
caballos, y fueron por u n camino muy ancho y 
toparon con un e s c u a d r ó n en el que i r ían setenta 
hombres muy bien armados con flechas, arcos, 
macanas y rodelas, m u y pintarrajeados de colori-
nes y con unas caracolas que se oyen muy lejos. 
Ellos usaron de cierto ardid , que fué poner fuego 
a toda aquella l lanura , que estaba l lena de yerba 
seca, a lo que l l aman sabana, y así cuando los es-
paño le s se dieron cuenta se encontraron rodeados 
de fuego; pero como ya t e n í a n experiencia de 
las costumbres de los indios, pusieron enseguida el 
contrafuego para anular el ataque. Por a l g ú n t iem-
po fué inú t i l luchar, porque l a cort ina de humo 
se i n t e r p o n í a entre los españoles y los indios. 
Desaparecido el humo, aunque los cristianos 
eran m á s en n ú m e r o y les r e q u e r í a n de paz, ellos 
les despreciaron y atacaron con violencia. Los nues-
tros de a caballo dieron una vuel ta y les atacaron 
por l a espalda; y cuando les vieron venir no por 
eso dejaron de pelear, y tan bien lo hicieron que 
prefirieron mor i r a huir , quedando solamente cua-
tro presos. Durante l a pelea usaron de otra es-
186 
tratagema, pues delante de los hombres de gue-
r ra l levaban dos indios con dos tiestos llenos de 
brasas en los que echaban ag í (guindi l la muy 
fuerte), y este sahumerio es to rbó mucho a los 
nuestros. 
E r a n los caribes tribus famosas del Or inoco y 
costas del norte de Venezuela , conocidos por su 
valor desesperado y porque atacaban a todos los 
d e m á s indios de A m é r i c a para comérselos y l le-
nar su despensa de tasajo para las épocas de es-
casez. R e c o r r í a n todas las Ant i l las , y el r ío O r i -
noco de arr iba abajo, a p o d e r á n d o s e por sorpresa 
de las tribus que a sus orillas v iv ían . 
F u é tan terrible l a lucha de estos caribes, que 
uno de ellos, herido de dos lanzadas mortales, 
t o d a v í a tuvo arrestos para herir a seis de los nues-
tros. O t ro se a b r a z ó a u n cristiano y le q u i t ó l a 
espada, pero éste a su vez le q u i t ó l a macana y 
l a v ida , pues se d ió m á s prisa a usarla que el 
indio la espada. U n indio p r inc ipa l que p a r e c í a 
cacique, q u e r í a n los cristianos tomarle v ivo para 
lengua; pero él se de fend ía bravamente y cuan-
do t e r m i n ó de arrojar sus flechas, se de fend ió a 
estacazos que daba con el arco; y uno de los sol-
dados de a pie, que creyó que era fácil el hacerle 
preso, se a c e r c ó ; pero recibió ta l coscor rón con 
el arco, que q u e d ó m u y m a l descalabrado. En ton -
ces el soldado, perdida l a paciencia, le d ió de es-
tocadas y le m a t ó sin que se r indiera. H i r i e r o n a 
doce de los nuestros, pero no mur ieron por no 
estar las flechas envenenadas. 
Pasada l a batal la los soldados fueron a u n po-
blado p e q u e ñ o , que all í cerca h a b í a , de casas a 
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dos aguas, cosa que a d m i r ó a los españoles , pues 
hasta ahora no h a b í a n visto m á s que chozas re-
dondas. E n ellas encontraron gran cantidad de 
calaveras pintadas como trofeos, de los hombres 
que h a b í a n comido. Y en uno de los bohíos ha-
b ía dos hombres atados para comerlos y "estaban 
gruesos, porque así los engordan allí para eso, co-
mo en A r a n d a de Duero los capones"; y hal laron 
t a m b i é n loza o barro labrado "tan gentil e tan 
pu l ido o m á s que lo de Ta lave ra" , dice Oviedo. 
Soltaron a estos presos; pero ellos no i m a g i n á n -
dose n i n g ú n beneficio n i que se pudieran encon-
trar con amigos, se echaron a coger arcos y fle-
chas para defenderse y tuvieron los nuestros que 
hacerles presos. Los restantes caribes h a b í a n des-
aparecido l levándose sus cosas y pasaron a l a otra 
parte del r ío . 
Estos indios que así hal laron atados les dieron 
noticias de u n gran pa í s que h a b í a al otro lado 
de l a sierra, y a l territorio que tanto ponderaban 
le l lamaban M e t a , de la cual t r a í a Ordaz noti-
c ia desde P a r i a ; y M e t a se l l a m ó desde entonces 
el mi to que les h a b í a de encender por mucho 
t iempo en Venezuela . L a escena en la cual reci-
bieron estas noticias nos la describen algunos his-
toriadores de esta manera : les e n s e ñ a r o n primero 
un pedazo de hierro y l a con tes t ac ión fué que no 
c o n o c í a n n i por allí se daba de aquello; les mos-
traron una cacerola de cobre y u n indio l a res-
t r egó , l a olió y vió que no era oro, y di jo que 
tampoco de aquello h a b í a por allí. S e ñ a l á b a n l e 
los caballos y dijo que como aquellos de grandes 
no h a b í a , pero sí otros m á s chicos y de otra for-
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m a (se refer ía a las dantas que las hay en toda 
A m é r i c a ) . Fueronles mostrando cosas de E s p a ñ a 
y mostraban desconocerlas todas, y por f in les en-
señó el Gobernador u n anil lo de oro que t r a í a en 
el dedo y después de frotarlo bien y olerlo a su 
sabor, dijo que de aquello h a b í a mucho de t r á s 
de una cordi l lera que h a b í a a l a derecha del r ío 
según se sube, donde h a b í a muchos indios. Y has-
ta les pa rec ió entender que t e n í a n u n S e ñ o r que 
era tuerto y muy valiente y que si le pudieran 
prender que p o d r í a n l lenar los navios de aquel 
metal . Pero que ellos c re ían que los cristianos 
eran pocos para i r donde h a b í a tanta gente, y 
que antes de llegar a l pueblo donde estaba aquel 
S e ñ o r les m a t a r í a n en el camino. T o d o esto sue-
na a cosa s o ñ a d a o preparada mucho después de 
lo a q u í sucedido. 
Según el mismo Ordaz , los indios le dijeron 
que para i r a esa provincia tan r i ca que l lamaban 
M e t a , t e n í a que volver el r ío abajo cosa de doce 
o quince leguas y entrar por un brazo de r ío 
que daba a l a mano derecha del r ío grande, por-
que él h a b í a ido por l a izquierda. E n efecto, 
volvió en busca del r ío que dec í an los indios que 
iba a M e t a y e n t r ó por é l ; pero eran tan recias 
las corrientes, que en obra de media legua t a r d ó 
tres días , por lo cual t o m ó u n barquichuelo pe-
q u e ñ o de remos y mientras m á s subía por el r ío 
m á s p e q u e ñ o se tornaba "porque las menguan-
tes que en estas partes hazen los ríos, de mares 
se tornan en arroyos p e q u e ñ o s en poco tiempo y 
por aquel temor se vo lv ió" . Parece que a q u í O r -
daz t i ra a disculparse u n tanto, pues siendo por 
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el mes de diciembre, como supongo que sería, 
dado el t iempo que t a r d ó en subir, l a menguante 
del r ío es t o d a v í a m u y escasa y no d e b í a tener 
miedo a quedarse en seco. 
S e g ú n Oviedo , O r d a z quiso dar de t ravés a 
los barcos y seguir a pie en busca de este territo-
rio tan rico, pero aconsejado por sus capitanes 
dec id ió volverse a Pa r i a y desde allí irse a C u m a -
n á o al golfo de Cur iaco . Algunos quieren decir 
que si los soldados dieron este parecer de volver 
era porque estaban cansados de tanto remar; que 
a d e m á s no t e n í a n alimentos y l a t ierra era pési-
ma . N o cabe duda que h a b r í a algo de ello, y así 
se dec id ió dar l a vuel ta y acometer l a empresa 
por t ierra yendo desde C u m a n á , pues c re í an que 
sería m á s fácil l a entrada y, sobre todo, que encon-
t r a r í a n m á s alimentos. 
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C A P I T U L O X I I 
L A V U E L T A 
Y a es hora de que hagamos alguna descr ipc ión 
del R í o Or inoco , aunque sea m u y somera, para 
comprender los lugares m á s principales de las 
escenas a q u í narradas; el P . José G u m i l l a y el 
P . A . C a u l í n nos a y u d a r á n a ello. 
Sus bocas, pues son muchas, tienen ochenta le-
guas y son tantos los canales e islas, que forman 
un verdadero laberinto donde se pierden todos 
los que no las conozcan b ien ; l a boca grande que 
l l aman Boca de los Navios , es tá en ocho grados y 
cinco minutos de la t i tud y en trescientos catorce 
grados de longi tud. 
E l Or inoco presenta caracteres muy distintos 
según la e s t ac ión ; durante el p e r í o d o de secas su 
nivel es muy bajo y su cauce es tá sembrado de 
bancos de arena e isletas que dif icul tan l a nave-
gac ión . L a es tac ión seca comienza en noviembre 
y termina en mayo y las aguas bajan con regula-
r idad de octubre a ab r i l ; las crecidas comienzan 
a primeros de abr i l hasta septiembre, é p o c a en 
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que el Or inoco se convierte en u n mar. E l agua 
l lena pr imero el lecho ordinario, cuya anchura 
v a r í a entre 800 mts. y 2.500 en los puntos des-
provistos de islas, y luego se extiende por ambas 
riberas, inundando bosques y llanuras. E n l a des-
embocadura del A p u r é l a i n u n d a c i ó n avanza 15 
K l m . L a corriente, que es de escasa fuerza en épo-
ca de secas, alcanza extraordinaria violencia en 
l a de lluvias. L a crecida será tanto mayor cuanto 
m á s estrecha sea el cauce; no se percibe mucho 
en l a desembocadura del A p u r é , por ejemplo, pe-
ro llega a 20 metros en las estrecheces de Angos-
tura. 
Te rminado el delta, es tá l a pob lac ión de B a -
rrancas, hacia donde estaba l a p r imi t iva Uyapa r i . 
Subiendo río arriba, el pr imer afluente que se en-
cuentra es el C a r o n í , distante de Boca Grande 
setenta leguas y entra por el sur en el Or inoco . 
Es r ío muy caudaloso y de corriente muy preci-
p i tada ; una legua antes de entrar en el Or inoco 
se precipi ta con tal estruendo en u n formidable 
salto, que se deja oír a mucha distancia. D e a q u í 
sale tan r á p i d o , que al entrar rechaza l a corriente 
del r ío grande u n tiro de fusil y por largo espacio 
se distinguen las aguas de un r ío de las de otro, 
pues las del Or inoco son turbias de l a mucha ma-
leza que baja, y las del C a r o n í son m á s limpias 
y puras. 
E l r ío sigue siendo muy ampl io y se divide en 
varios canales que dan lugar a muchas islas, a l -
guna tan grande como l a T ó r t o l a , que tiene se-
senta k i lómet ros de larga. M á s arr iba se encuen-
tra Angostura, donde el r ío no tiene m á s que un 
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k i lóme t ro de ancho y 108 de profundidad. P a -
sado Angostura se ensancha y forma playas muy 
extensas, en las . que se ven con frecuencia coco-
drilos y tortugas, aunque en otros sitios y general-
mente, las riberas es tán cubiertas de u n ancho 
muro de arbustos, dominados a distancia por gran-
des árboles . 
M á s adelante, a ochenta leguas del C a r o n í 
(en l ínea recta, pues por el r ío hay m á s de cien-
to ) , entra por el sur el Cau ra , que tiene sus fuen-
tes en l a sierra de Paracaima, en los l ímites del 
Brasi l y recoge el agua de todas aquellas se r ran ías . 
Siguiendo r ío arr iba hallamos a l lado del nor-
te, en una reg ión muy pantanosa, las bocas del 
A p u r é , a los 7,36 grados de la t i tud norte. T iene 
su origen en las ásperas m o n t a ñ a s del N u e v o R e i -
no de G r a n a d a ; recogiendo a d e m á s las aguas de 
las cordilleras de M é r i d a , V a l e n c i a y Caracas, 
pasa por muchos valles y recoge después las aguas 
de los llanos y selvas que aumentan su volumen. 
E n f in , es tal el caudal de aguas que recibe, que 
veinte leguas antes de llegar a l Or inoco rompe 
una selva y se desangra parte en el r ío Guar ico , 
que viene pobre de l a provincia de Caracas; y a ú n 
así desangrado corre soberbio el A p u r é hac ia el 
O r i n o c o ; pero antes se abre en tres bocas tan cau-
dalosas y de corrientes tan arrebatadas, que parece 
no t i ra tanto a entregarse cuanto a tragarse el 
Or inoco , y forma tales remolinos, que los nave-
gantes tienen que tener mucho cuidado al pasar-
los. Después corre h o m b r e á n d o s e con el Or inoco 
por m á s de tres leguas, d i s t ingu iéndose de él por 
el claro caudal de sus aguas, hasta que llega a l 
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raudal de Guar ico , donde se confunden. E n esta 
reg ión baja y pantanosa, el desbordamiento del 
Or inoco en l a é p o c a de lluvias cubre anualmen-
te unos 30,000 k i lómet ros . 
Prosiguiendo río arriba, entran por l a banda 
del norte los ríos Sinaruco y A r a u c a que vienen 
de los Andes de Santander. H a c i a l a desemboca-
dura de este r ío adquiere el Or inoco su mayor 
anchura y se divide en cuatro brazos, de los cua-
les dos se quedan en seco en el es t ío ; las orillas 
distan 13 k i lómet ros , aunque m á s abajo se redu-
ce a uno. 
M á s adelante y por l a misma mano, entra el 
r ío M e t a que compite en caudal y recorrido con 
el A p u r é . E n l a al tura mayor del Nuevo Re ino de 
Granada , tiene el M e t a su fuente entre la ciudad 
de Santa Fe y T u n j a , y a l bajar va recogiendo las 
aguas de muchos valles y sale a los llanos de San 
Juan y se acerca al Or inoco después de haber 
recogido el agua de muchos afluentes. Po r el cau-
dal que trae parece que d e b í a de penetrar con 
l a fur ia del A p u r é ; pero no es así, pues unas 
leguas antes de llegar corre tan manso, que ape-
nas se percibe su corriente, y así entra con tanto 
disimulo y tan pací f ico , que no da muestra de su 
caudal soberbio. 
Antes de las bocas del A p u r é está el R a u d a l 
de Camiseta, a las ciento sesenta leguas de la 
boca y hasta donde algunos dicen que llega el 
flujo de mar. D e s p u é s de éste pero antes de lle-
gar a l M e t a , es tá el R a u d a l de Car ichana , for-
m á n d o l e varias islas de piedra v iva , rodeadas de 
peñascos ya ocultos, ya patentes, que hacen difícil 
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y peligroso el pasaje. A doce leguas de éste, está 
el R a u d a l de Tabaje3 no menos formidable; v 
treinta y cinco leguas rio arr iba, se d e s p e ñ a el 
Or inoco tres veces seguidas, negando totalmente el 
paso a las embarcaciones. E n los raudales prece-
dentes se pasa con notable peligro t irando de so-
gas muy fuertes de las embarcaciones, pero en 
estos raudales de los Atures no hay m á s remedio 
que llevarlas por tierra con incre íb le trabajo. Es-
t á n formados por un grupo de islotes en los que 
el r ío ha ido cavando una serie de canales; el 
pr inc ipa l es tá entre las islas de V i v a g u r i y Sava-
rivena. 
A h o r a bien, Ordaz ¿ l legó hasta este R a u d a l 
o se volvió desde el de Camiseta? Es u n proble-
ma que no he sido capaz de resolver. S e g ú n O r -
daz, salidos de Caberu tu anduvieron con mucho 
trabajo otros veinte d ías sin ver n inguna pobla-
ción sino t ierra estéril , hasta que llegó a l a pro-
v inc ia de A r a v i r a , que está a 50 ó 60 leguas de 
Caberutu. E n esta provincia hizo mucha mudanza 
el r ío , pues h a b í a muchas p e ñ a s grandes, tales 
que no dejaban pasar n i n g ú n navio, aparte de la 
corriente que por sí sola es para no poder subir. 
Y pues él mismo dice que anduvo ciento sesenta 
leguas por el r ío , y hasta Caberu tu hay 118 y de 
a q u í a l raudal a que l legó hay cincuenta o se-
senta, que hacen u n total de ciento ochenta o 
ciento noventa, debemos suponer que no llegó al 
M e t a . 
Pero, por otra parte, los indios le dicen que 
para i r a l a maravi l losa reg ión del M e t a , de la 
que hablaban con tanto encomio, tiene que volver 
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doce leguas desde el R a u d a l y entrar en un r ío 
que daba a l a parte derecha ( según se sube) ; 
volvió y e n t r ó por este r ío y al ver que no p o d í a 
llegar a l a reg ión del M e t a , se volvió desde aqu í . 
S e g ú n el P . Aguado , llegó a Caberutu , que es'-
t á a poco menos de doscientas leguas del mar, a-
rr iba del cual atravesaba la corriente una cinta de 
p e ñ a s , por donde co r r í a el agua con tanta furia 
que no p o d í a n mover los bergantines hac ia arr i-
ba, pero a fuerza de trabajo e ingenio consiguie-
ron pasarlo. "Es ta c inta de p e ñ a s dicen que la 
hace u n r ío que junto a ella entra en este U r i p a -
r ia , hacia l a mano derecha agua arriba, que es 
l lamado el R í o de M e t a " . Pasado este trance, 
prosiguieron su viaje con el acostumbrado tra-
bajo, y habiendo navegado obra de cien leguas, 
toparon otro salto y estrechura, por donde n i 
fuerza n i m a ñ a eran bastantes para subir los ber-
gantines" 1. 
Castellanos da a entender algo parecido al ha-
blar de que l legó a u n r ío muy conocido de T a -
guato que se l lamaba Caranaca , que baja de las 
m o n t a ñ a s del Nuevo R e i n o de Granada , del cual 
pasaron adelante y se encontraron con el ¡ b u m ! 
¡ b u m ! de l a cascada que no se p o d í a pasar n i 
con ingenios. ¿ E r a el r ío M e t a y las cascadas 
de los Atures? M á s adelante, a l hablar de la ex-
ped ic ión de Her re ra por el Or inoco , dice que sa-
lió de Caberutu y l legó a los raudales desde don-
de O r d a z se volvió , y él a fuerza de remos y de 
1 P. AGUADO, t. I, cap. 15, pág. 491. 
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sirgas logró pasar el raudal y seguir hasta llegar 
al r ío Meta^ que es el que iba buscando. 
E l P . Aguado dice que estos de Her re ra pa-
saron con tanto trabajo como h a b í a n pasado los 
de Ordaz . "Pasados del R a u d a l , reconocieron es-
tar cerca de las juntas de los ríos M e t a y U r i p a -
r i a " . Y los soldados que antes h a b í a n estado, vie-
ron ciertas señales conocidas, de que mucho se 
alegraron, y así l legaron a las juntas. 
L a vuelta les fué mucho m á s fácil, d e b í a ser 
por enero del 1532, y a estas fechas el r ío h a b í a 
disminuido bastante de n ive l ; estaban en l a é p o -
ca de secas. G o m o bajaban con l a corriente, n i 
h a b í a que remar n i h a b í a di f icul tad en las ma-
niobras, fuera de a l g ú n sitio difícil, por encontrar 
las p e ñ a s a flor de agua donde a la subida nada 
vieron. E l desnivel de las aguas era tan grande, 
que ramas que cortaron a l a subida con su mano, 
ahora quedaban a m á s de una lanza de altura. 
A h o r a ya p o d í a n detenerse y gozar m á s de las 
riberas, pues desde los mismos barcos p o d í a n pes-
car y ver en las orillas los terribles tigres que se 
acercaban a cazar los animales que bajaban a 
beber agua o a las tortugas que se acercan a l a 
playa a poner allí sus huevos para que el mismo 
calor del sol los incube. Los indios son muy h á -
biles en l a pesca de toda clase, ya con flecha, ya 
con grandes nasas en las que caen hasta los enor-
mes m a n a t í e s . H a y mucha cant idad de cangrejos 
y una vez cogidos los secan para cuando crece el 
r ío y no pueden pescar; otros pescados los mue-
len y hacen una especie de har ina con ellos. H a y 
a d e m á s cocodrilos muy grandes que son u n pel i -
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gro para todos los que se acercan a sus orillas 
para b a ñ a r s e o pescar, pues cuando es tán m á s 
descuidados se encuentren en l a boca del mons-
truo. H a y muchos y grandes m a n a t í e s que cazan 
con faci l idad para sacarles la grasa. 
Entre los pescados citan uno maravilloso por 
extremo para los primeros españoles . D i c e Caste-
llanos : 
Sacaron una vez con un anzuelo 
U n peje de los otros extremado, 
Que parecía ser un congrio perfeto, 
Pero miraculoso su secreto. 
Porque traído hasta la ribera, 
Teniéndolo Miguel Holguín asido, 
Comenzó de temblar en gran manera 
Quedando casi fuera de sentido; 
Ayudáronle muchos y cualesquiera 
Deste mismo temblor fué poseído, 
Y nadie se halló que no temblase 
Aunque con una lanza le tocase. 
C reo que es la pr imera vez que los españoles 
toparon con el Gimnotus electricus y así, con una 
tembladera, describen los f enómenos eléctricos que 
no conoc ían . 
Posiblemente atracaran alguna vez para pro-
veerse de carne, pues en las sabanas cerca del río 
hay muchos venados que los naturales cazan en 
esta fo rma: ponen fuego a la pradera en u n gran 
c í rcu lo y dejan u n sitio libre donde se ponen los 
flecheros y, cuando los venados van a salir por allí , 
los matan. T a m b i é n hay conejos, codornices y 
tó r to las en mucha cantidad, así como armadillos, 
osos hormigueros y otras clases de animales. N o 
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les e n t r e t e n d r í a n poco en l a bajada l a diversidad 
de aves de varios colores como papagayos, que hay 
por aquellas riberas. 
N o cabe duda que en esta bajada en l a que 
ya no t e n í a n que remar sino dejarse l levar man-
samente de l a corriente, no se c o n t e n t a r í a n con 
ver los cocodrilos tumbarse a l sol o las tortugas 
andar por l a arena, sino que p a s a r í a n l a mayor 
parte del t iempo pescando toda clase de peces 
que hay en este gran r ío . Q u i z á s se a c e r c a r í a n a l -
guna vez a las orillas, no sólo para buscar algo 
de comida sino para ver el paisaje que a l a su-
b ida se les hizo tan cansado por subir remando 
con mucho trabajo y a d e m á s porque todo estaba 
cubierto de agua hasta donde alcanzaba l a vista. 
Poco trabajo y no m á s de veinte días les costó 
llegar a U r i p a r i a en busca de G i l Gonzá lez y los 
enfermos. H a l l ó a l a gente bien tratada y buena, 
y allí estuvo algunos días haciendo pan para dar 
l a vuelta a Pa r ia , y en este t iempo que se h a c í a 
el pan t o m ó seis de a caballo en su c o m p a ñ í a y 
e n t r ó por la tierra adentro, "vuel ta del norte", 
para ver si p o d í a hal lar camino por t ierra para i r 
a Car iaco , y anduvo por la d icha t ierra obra de 
seis leguas y h a l l ó ser baja y anegadiza y l legó 
hasta u n r ío que no pudo pasar por ser muy hon-
do y por esta r azón se volvió. L a nao que a l 
subir h a b í a quedado a l a o r i l l a del r ío a p a r e c i ó 
ahora a m á s de una legua de las aguas y a su a l -
rededor no sólo c rec ían las yerbas sino que por 
encima de e l la c rec ían los guayabos y otros á r -
boles que a l a subida quedaban debajo del agua. 
Ordaz m a n d ó desmantelarla, quitar todo lo que 
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de algo p o d í a servir y después m a n d ó prenderle 
fuego para que nadie se aprovechase de ella. 
Hechos estos preparativos, m a n d ó que todos 
los españoles se embarcasen con sus haciendas y 
por traerlos a todos tuvo que dejar allí "una lom-
barda gruesa e un b e r g a n t í n en l igazón e muelas 
de herrero e una carreta y anclas y otras muchas 
cosas suyas para cumpl i r con los suyos" 2, pues les 
faltaba sitio. S iguió r ío abajo con toda su gente, 
pero antes de entrar en el mar , como era peli-
groso i r tan cargados, m a n d ó desembarcar en una 
de las islas de l a entrada del r ío a m u c h a de la 
gente y caballos, s iguió hasta Pa r i a con parte de 
l a gente y después volvió a recoger a los que que-
daban en l a isla. 
H a c i a mediados de febrero l legó felizmente a 
Par ia , donde e n c o n t r ó a los españoles que dejó 
en l a fortaleza en buen estado y a d e m á s e n c o n t r ó 
a otros nuevos que h a b í a n venido en u n batel de 
los navios que se h a b í a n perdido en el R í o M a -
r a ñ ó n , y ellos dieron l a not ic ia de c ó m o mucha 
de l a gente se h a b í a salvado en l a costa y por allí 
estaba repartida. Los del fuerte v iv ían contentos 
con l a esperanza del buen suceso del viaje del 
Gobernador, pero cuando le vieron volver deshe-
cho y sin provecho ninguno, comenzaron a mur-
mura r que debiera haber hecho esto o lo otro, 
que por q u é no a t e n d i ó a l indio Taguato y a los 
otros indios ú l t i m a m e n t e , y que no lo h a b í a he-
cho por cabezudo. 
C o m o el sitio del pueblo donde estaban no era 
2 Probanza de Ordaz en Santo Domingo, 1533, 
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muy sano, lo m u d ó para las tierras del cacique 
C a r m ó n i c a por ser t ierra alta, y a q u í es tableció 
la v i l l a de San M i g u e l de Par ia . N o m b r ó alcal-
de y Regidores y puso allí ciento y tantas personas, 
algunos casados, y les de jó elementos para que 
hiciesen un fuerte, y ar t i l le r ía y municiones pa-
ra defenderle, y fragua y otras cosas necesarias. 
P a r a volver a encender las esperanzas y que 
no se perdiese del todo l a empresa, se t r a t ó otra 
vez de l a entrada por tierra y de l a mejor mane-
ra de l levarla a cabo. C o m e n z á r o n s e , pues, los 
preparativos a toda prisa y por pr imera provi -
dencia se d e t e r m i n ó dejar gente en l a fortaleza 
para que conservase aquella provincia bajo su au-
toridad y jur i sd icc ión , y si v in iera alguno que 
quisiera oponerse l a defendiese; y segundo por si 
viniese la nao M a r i n e t a 3 que h a b í a quedado en 
Sevi l la con orden de recoger refuerzos y venir en 
pos del Gobernador, tuviese quien l a recogiera y 
diera orden a los soldados que de otra manera se 
de spe rd iga r í an por aquella costa buscando em-
pleo. T r a t á b a s e de entrar a l a r eg ión del fabulo-
so M e t a por tierra, creyendo que esto ser ía m u -
cho m á s fácil que por el R í o Or inoco . 
E n la fortaleza de jó por alcaide a Agus t ín D e l -
gado, canario, "hombre animoso e de ingenio para 
entre indios" con buen n ú m e r o de soldados y ar-
t i l ler ía y m u n i c i ó n para ella y ballestas y arcabu-
ces y otras armas y cuatro caballos y oficiales que 
3 Según varios autores ya había venido antes de 
salir Ordaz para el Orinoco. 
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ayudasen a concluir l a fortaleza y un clér igo que 
les administrase los santos sacramentos y les d i -
jese misa y u n cirujano para los que enfermasen. 
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C A P I T U L O X I I I 
L O S P L E I T O S D E O R D A Z 
Mientras O r d a z anduvo por el Or inoco , pa-
rece que se h a b í a n calmado u n tanto los de G u -
bagua, que esperaban con tes t ac ión favorable de 
l a corona a su pe t i c ión de mayo del a ñ o anterior. 
Pero a l volver Ordaz derrotado a tomar posesión 
de Pa r i a y a renovar sus aspiraciones hasta los 
t é rminos de los alemanes, volvieron ellos a exci-
tarse y a ponerse en movimiento. Pa ra ello d ió 
ocas ión lo siguiente. 
Mientras se arreglaba l a par t ida, Ordaz man-
d ó distribuir su gente para mejor mantenerla, y 
entre los que env ió a l interior i ba como c a p i t á n 
de una par t ida M e l c h o r H e r n á n d e z , de l a isla de 
Cubagua , y con él iba Cr i s tóba l Car rucho , ve-
cino t a m b i é n de allí, los cuales amotinaron a sus 
hombres y mataron a ciertos indios para robarlos 
y tomaron otros como esclavos, lo cual sabido por 
Ordaz , m a n d ó gente que les prendiesen por haber 
obrado contra las ó rdenes reales; pero ellos huye-
ron en una pi ragua y se vinieron a l a isla de C u -
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bagua y con ellos otros tres amotinados que se 
l lamaban Juan Cabel lo , Lorenzo S á n c h e z y Juan 
R u i z . Y no sólo no fueron allí castigados conforme 
m e r e c í a n sus delitos, sino que fueron muy bien 
recibidos y les dieron c réd i to a todo lo que dec ían 
contra el Gobernador, y de ellos se valieron para 
hacer las informaciones en contra de Ordaz a 
pesar de que sab ían que eran criminales dignos 
de castigo. Estos, para excusar su culpa y sabien-
do que agradaban a los de Cubagua , fueron d i -
ciendo que Ordaz q u e r í a ocupar las provincias ya 
en posesión de los de Cubagua, tomar l a forta-
leza e impedir que fueran a recoger el agua del 
R í o C u m a n á . Esto no era cierto, sino que pen-
sando en el M e t a que a t rás h a b í a n dejado, creyó 
que l a entrada por t ierra le iba a ser mucho m á s 
fácil que por el r ío y para eso les h a b í a de servir 
de base l a provincia de C u m a n á , en l a cual po-
d r í a n construir una fortaleza que les sirviera de 
apoyo, y con acuerdo de los oficiales de su com-
p a ñ í a , y asimismo de algunos de Cubagua que 
andaban a su lado y que conoc ían el interior de 
l a t ierra, determinaron preparar el navio y armas 
y las otras cosas necesarias para la exped ic ión que 
iba a descubrir las maravillosas tierras llenas de 
oro y grandes riquezas. 
Antes de par t i r de Pa r i a le oyeron decir m u -
chas veces que t e n í a i n t enc ión de i r hac ia el i n -
terior; pero nunca dijo que q u e r í a apoderarse de 
l a fortaleza que los de Cubagua t e n í a n en l a boca 
del R í o C u m a n á , pues sabía que en el la ten ía 
S. M . puesto un alcaide con sueldo, y que para 
mejor arreglar esto t e n í a i n t enc ión de i r a C u -
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bagua y plat icarlo con los vecinos y las autori-
dades, y para que le ayudasen si hubiese necesi-
dad, pues todos eran súbdi tos de u n mismo R e y y 
Señor . 
N o deb ía llevarlas todas consigo con respecto 
a los de Cubagua , cuando m a n d ó delante a A l o n -
so Her re ra con ocho navios de remos en los que 
iban 180 personas y quince caballos, muchos man-
tenimientos, a r t i l le r ía , armas y m u n i c i ó n , ade-
m á s de otras cosas que c o n v e n í a n para poblar. 
Yendo su viaje^ l a barca en que iban los caballos 
se ab r ió y tuvieron que arr imar a tierra, donde 
por ser ma l t iempo se perdieron dos navios en la 
costa. Arreg lada l a lancha en que iban los caba-
llos, les fué forzoso descargar parte de l a gente 
por encontrarse con dos navios menos. D e b í a ser 
esto a principios del mes de marzo. 
Cuando el Gobernador, que se h a b í a quedado 
a t rás , supo por algunos españoles que llegaron a 
Par ia , c ó m o se h a b í a n perdido dos navios y l a 
gente que quedaba en tierra, se c o n c e r t ó con cier-
tos indios aruacas que ya eran amigos de los es-
pañoles , para que fueran a ayudar a los cristianos 
que h a b í a n quedado en tierra, y les d ió muchos 
regalos y les p r o m e t i ó m á s para adelante si sal-
vaban a todos aquellos españoles y los t r a í a n sa-
nos. C o n ellos m a n d ó a uno de los españoles que 
vinieron a darle el parte. Los indios marcharon 
muy contentos prometiendo traer a todos los es-
paño les , pues ellos c o n o c í a n el terreno donde se 
hallaban. 
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C u a n d o llegaron estos españoles 1 Ordaz de-
bió ponerse en camino con esta gente para i r a 
pie a l puerto de Diamayna , porque por allí ha-
b ía de pasar su a rmada y p o d í a subir a los navios, 
porque allí ya se h a b í a pasado lo peligroso del mar 
que es las bocas del Drago. 
Estando allí esperando, pa só un patache al 
1 Ordaz debía estar a estas fechas en San Miguel 
de Paria. En el mapa adjunto doy una posición que yo 
creo aproximada de los puntos que aquí se nombran. 
Las razones que tengo para ello son: según Oviedo, 
Sedeño tomó tierra en Trinidad, por la parte del golfo 
que es frontera a tierra firme, en una bahía a quien él 
puso el nombre de puerto de las Palmas, que está en siete 
grados y medio a la parte que la isla tiene al sur fecho 
esto pasó a Tierra Firme, a la parte que está más cer-
cana a la isla, y saltó en una provincia donde era Señor 
el cacique Turipari, cuyo asiento e señorío era cerca 
de la Boca del Drago. . . están a ocho o diez leguas de 
la isla. 
Aquí fue donde se construyó la Casa famosa. 
Los de Ordaz tomaron tierra en la isla cuando vi-
nieron del Marañón, y estuvieron allí cuatro días, "bas-
teciéndose de agua e de hierba para los caballos; e de 
allí atravesaron dos días por el golfo de Paria por ver 
si podían entrar en aquel río grande que se llama Hu-
yapari, e no hallando fondo para la nao, surgieron una 
legua de tierra en cuatro brazas, porque se veían cier-
tos humos de indios". 
Aguado dice de Sedeño: "Le pareció lo más acer-
tado sería pasarse con toda su gente a la costa de Tierra 
Firme y provincia o punta de Uriparia y allí hacer una 
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cual hicieron señas, y como no las v ió , se pa só de 
largo sin recogerles; en el patache iba el alcalde 
M a y o r G i l Gonzá lez de A v i l a con cierto religioso, 
y se d i r ig ían a C u m a n á pasando por Cubagua , a 
donde llegaron. Estos h a b í a n estado esperando en 
el puerto de los Dominicos , que estaba pasadas 
las bocas del Drago, para juntarse con la armada, 
pero se les p e r d i ó el ancla o rezón, por lo cual no 
pudieron pararse a recoger a los que estaban en 
la costa 2. C u a n d o llegaron al puerto de Cubagua 
bajaron la vela en son de salva y pidieron soco-
rro a l a gente que estaba en tierra, pues iban en 
malas condiciones. C o m o para contestarles t i ra-
ron una pelota y ellos se acercaron a tierra. A l 
saber quiénes v e n í a n dentro, les metieron en una 
caleta, y se l levaron al religioso que dentro ven ía 
y a l escribano. D e s p u é s vino u n alguaci l , q u i t ó 
los remos y v a r ó el navio de orden del Alca lde 
M a y o r de Cubagua , y a l pi loto que estaba en-
fermo y no p o d í a desembarcar, u n negro le cogió 
fortaleza. A la punta o ancón llegaron el mismo día". 
Y Castellanos dice: 
Puerto de Tupiare se decía 
Hay a la Trinidad de travesía 
Una legua que es siempre navegable. 
Allí con la posible ligereza. 
Mandó hacer Sedeño fortaleza. 
2 No me explico dónde andaba la pequeña escua-
dra a estas fechas. Lo que se ve es que no había pa-
sado hacia Cubagua. 
207 
en brazos y le l levó a tierra. Po r f in se e m b a r g ó 
el barquichuelo y l a hacienda que en él venía . 
V i e n d o O r d a z que el patache pasaba de largo 
sin recogerles, m a n d ó una carta por indios para 
el c a p i t á n Alonso de Her re ra , d á n d o l e orden de 
que se dirigiera a C u m a n á , pensando quizás i r él 
m á s tarde, como lo hizo. E l caso es que Herrera 
con sus barcos no a p o r t ó por allí y siguió camino 
de C u m a n á pasando por Cubagua . A l pasar cerca 
hizo salva de paz (miércoles 13 de marzo) y le 
contestaron t i r á n d o l e dos pelotas, pues compren-
dieron que eran los barcos de Ordaz , y así no 
pararon en Cubagua sino que siguieron a C u m a -
n á . He r re ra en su fusta r e u n i ó los otros barcos, 
excepto el patache que t e n í a n preso en Cubagua, 
y se fué a l a Pun ta de Arena , que está a una le-
gua del R í o C u m a n á . 
E l pr imer documento que hay en este lío de 
procesos, requerimientos, juicios etc., es del 4 de 
marzo de 1532, en que J u a n de Ribas, Procura-
dor de l a c iudad de Cád iz , avisa al Alca lde de 
c ó m o h a llegado allí una fusta de l a armada del 
Comendador D . Diego de Ordaz , que se dice 
Gobernador de l a T i e r r a F i r m e y se h a metido en 
l a ju r i sd icc ión de l a d icha ciudad, y por consi-
guiente pide y requiere al alcalde para que mande 
varar en t ierra l a d icha fusta 3 con l a gente que 
en el la viene. 
E l d í a 8 de marzo protesta Juan de Ribas en 
nombre de l a c iudad porque el Comendador Die-
11 Tan pronto dicen fusta como patache, aunque 
para mí es lo mismo. 
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go de Ordaz ha tomado posesión de la costa que 
ya les p e r t e n e c í a por conquista, y que no conten-
t ándose con esto, ahora viene a a d u e ñ a r s e de las 
provincias de Cur iaco y C u m a n á , donde l a c iu -
dad tiene una fortaleza en nombre de S. M . , y 
pide se i m p i d a este atropello. 
M á s adelante Juan de Ribas comunica al Se-
ñ o r Alca lde " c ó m o el miércoles pasado, que fue-
ron 13 del presente mes, pa só por mar cerca de 
este puerto una fusta con mucha gente, y t i ró 
ciertos tiros e hizo ciertas muestras de guerra y 
t o m ó una canoa con cristianos e indios que ven í a 
de descubrir ostiales, y a t ravesó a l a t ierra firme 
a juntarse con otros cuatro navios de remo y to-
dos juntos quieren tomar l a fortaleza y la T i e r r a 
F i r m e " 4. 
Her re ra deb ió llegar a C u m a n á el d í a 14; el 
d ía 15 deb ió estar con el alcaide de- l a fortaleza y 
no debieron venir a u n acuerdo, pues comienzan 
una serie de requerimientos, mandatos, répl icas y 
con t ra - rép l icas en las que pierde Her re ra l a par t i -
da. E n l a pr imera carta de éste le dice que después 
de haber peregrinado por varios sitios y con m a -
la suerte viene allí con l a a rmada del Goberna-
dor; que él l l ega rá de t r á s no tardando y t e n d r á 
gusto en i r a Cubagua para hablar con las auto-
ridades y establecer relaciones de buena vecindad. 
" Y o no p a r é el otro d í a porque a l hacer l a salva 
de reglamento, en con tes tac ión me bombardearon 
con muy buenas pelotas de lo cual me m a r a v i l l é 
mucho, pues nada h a b í a m o s hecho n i el G o -
* Archivo de Indias en los lugares citados. 
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bernador n i yo para merecer aquel recibimiento. 
Por consiguiente, m a n d é a l lá a dos de los míos 
a saber q u é es lo que pretenden los de Cubagua 
con esa conducta y a l a vez para decirles que nos-
otros no pretendemos m á s que desembarcar para 
proveer a l a gente de agua y de yerba a los ca-
ballos, pues venimos necesitados de ello, hasta que 
llegue el Seño r Gobernador, que será pronto". L a 
carta no puede i r m á s suave, pero como ya las 
cosas estaban agriadas, m a n d ó que se entregase 
esta carta a A n d r é s de V i l l a c o r t a (el alcaide J á -
come Cas te l lón estaba ausente) ante testigos y con 
escribano que atestiguara el hecho. 
N o perdieron el t iempo los de l a fortaleza, en 
l a que h a b í a varios vecinos de Cubagua , y acto 
seguido el Veedor suplente, M i g u e l Gab i r i a , hizo 
u n requerimiento en forma a Diego de Ordaz y 
a los suyos presentes, para que no salten a tierra 
que los de Cubagua han conquistado con auto-
r idad y por orden de S. M . , y no se acerquen a 
l a fortaleza que en nombre del R e y tiene allí la 
c iudad ; porque según han dicho algunas personas 
de su c o m p a ñ í a , una vez que entre no sa ld rá de 
ella. N o sólo eso, sino que se salga de esta pro-
v inc ia de Pa r i a que ya cae fuera de l a concesión 
de 200 leguas que le ha hecho S. M . ; y "de no 
hacerlo así se lo defenderemos con las armas y 
de todos los d a ñ o s que se sigan será él el causante 
y responsable de ellos". 
A su vez. G a r c í a de A g u i l a r en nombre de 
Diego de Ordaz hace otro requerimiento por ante 
escribano, a An ton io de V i l l a c o r t a que estaba ha-
ciendo de Alca ide , "para que viniendo como vie-
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nen a satisfacer l a necesidad de agua y yerba y 
estando m a l situados en l a Pun ta del A r e n a l , les 
deje entrar en el r io de C u m a n á (que hasta aho-
ra se lo h a b í a p roh ib ido) , pues de otra m a -
nera se exponen a perderse del todo y a perderse 
el objeto del viaje mandado por S. M . , que es 
averiguar los secretos de l a tierra. Y en cuanto 
a las acusaciones que se le hacen de que se quie-
re levantar con l a fortaleza que ya le han d i -
cho varias veces que no, que vienen a reponerse 
y a esperar a su Gobernador que h a quedado a t r á s 
y no t a r d a r á en venir. Q u e a q u í estamos sin per-
judicar para nada a los de Cubagua n i meternos 
con la fortaleza, antes les d a r í a m o s favor si lo 
necesitaran, y para que no tengan q u é decir, que 
no iremos a l a fortaleza de n inguna manera 'n i 
ayrados n i pagados, n i de grado n i por otra v ía ' . 
Y para m á s seguridad que les daremos una o dos 
personas para que tengan en rehenes en l a forta-
leza de S. M . A d e m á s digo que l a i n fo rmac ión es 
falsa y probablemente de tres o cuatro que es tán 
huidos por c r ímenes que han cometido y ha r í a i s 
bien en entregarlos. E n cuanto a que l a t ierra no 
entre en l a conces ión del Rey no es cosa m í a , y 
sí el esperar a q u í a l Gobernador hasta que ven-
ga, y si por l a fuerza se nos quisiere echar, por 
la fuerza resistiremos y todas las consecuencias se-
r á n contra vosotros". 
Resulta, pues, un poco e x t r a ñ a l a carta que 
después escribió a l Emperador J á c o m e de Caste-
llón, alcaide de l a fortaleza de C u m a n á , pero que 
entonces estaba ausente, en que dice: "e l 16 de 
marzo de 1532 vinieron dos carabelas y cuatro 
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navios de remos del Gobernador Diego de Ordaz 
del r ío C u m a n á junto a l a d icha fortaleza, e 
luego echaron en tierra ciento cincuenta hombres 
e quince caballos e su ar t i l le r ía e a sen tó su real 
encima de la boca del río; e luego prohibieron a 
los barcos que de l a Isla de las Perlas v e n í a n por 
agua a aquel r ío . V i n o por c a p i t á n de aquella 
gente Alonso de Herrera , y con él el L i c . G i l G o n -
zález de A v i l a ; fuéles preguntado desde l a forta-
leza que quiénes eran y contestaron que gente de 
O r d a z que quedaba en Par ia , y v e n í a n a poblar 
en aquella provinc ia de Car iaco que ca í a en su 
ju r i sd icc ión ; lo cual no es ansí , porque V . M . no 
le m a n d ó seña la r sino doscientas leguas desde el 
M a r a ñ ó n al poniente" 5. 
E l d ía 17 M i g u e l de Gab i r i a , en nombre del 
que a c t ú a de alcaide, An ton io de Vi l l aco r t a , ha-
ce u n nuevo requerimiento a Alonso de Herrera 
en el que le dice c ó m o estando con los navios a 
punto de guerra en el R í o C u m a n á , de donde los 
de Cubagua se proveen de agua etc., "se presume 
que es para defender el dicho r ío y para ofender 
a esta d icha fortaleza", y como ya l levan tres días 
r epon iéndose de agua y yerba, que se marchen 
cuanto antes de l a provinc ia y que no se acerquen 
a la fortaleza. Y todo esto se leía ante testigos y se 
6 Carta de JÁCOME CASTELLÓN,, que era el Alcaide 
de la fortaleza y en su lugar quedó Andrés de Vi l la -
corta; pero tampoco éste estaba entonces allí y ocupaba 
su lugar su hermano Antonio de Villacorta; esta diver-
sidad de nombres puede dar origen a alguna confusión. 
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sacaba d ú p l i c a por el escribano pa ra cuando lle-
gase la ocasión. 
E n estos días que ahora se suceden no descan-
saron los vecinos y justicias de Cubagua , que a 
toda costa q u e r í a n deshacer la exped ic ión de O r -
daz en el que v e í a n un peligro para sus granjerias 
y comercio en l a costa. Antes a l contrario, pro-
curaron meter c i zaña entre los soldados de Ordaz , 
algunos de ellos disgustados por los pocos prove-
chos sacados en l a exped ic ión , y ponerlos a m a l 
con el Gobernador. Y cuando sospecharon que 
el ambiente estaba maduro ya, porque unos se 
h a b í a n ido a Cubagua y otros estaban dispuestos 
a hacerlo, prepararon una armada de doce ca-
noas y una carabela y el Alca lde M a y o r a l frente 
de muchos vecinos y muchos indios de la M a r g a -
rita, a quienes h a b í a n dicho que los de Ordaz 
eran piratas franceses, se presentaron en el R í o 
C u m a n á el 18 de jul io . Las autoridades con re-
querimientos y amenazas terribles de penas de 
muerte acabaron de amotinar a los soldados y les 
hicieron pasarse a Cubagua con sus respectivos 
barcos, ya con otros pilotos puestos por ellos. U n a 
vez que l a mayor parte de l a gente se pa só de 
bando, dejaron en l a fortaleza treinta hombres de 
los que Ordaz h a b í a t r a í d o de E s p a ñ a , y se vo l -
vieron a Cubagua . Pero esto poco a poco y por 
sus pasos como vamos a ver. 
N a d a m á s llegar Mat ienzo entra en un pe r ío -
do m á s activo l a escritura de las cartas. L e escri-
be a Her re ra diciendo que no se acerque al fuerte 
y que le muestre l a facultad de S. M . para venir 
con una armada y de conquista como está aqu í , 
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para que vea los despachos y se los muestre a 
las justicias y los obedezcan si hay a lguna pro-
visión. ( E n real idad era inú t i l presentarles provi-
siones a los de C u b a g u a porque les negaban la 
v i r tud con agarrarse a las 200 leguas, y era inút i l 
decirles que v e n í a n de paz y hasta para ayudarles 
si lo necesitaran). 
E l 20 de marzo les contesta Her re ra que él 
no quiere entrar en l a fortaleza y que de sobra 
les consta a ellos que no vienen a quitar el agua 
n i le interesa; pero que es ta rá en el r í o hasta la 
venida del Gobernador. Y en cuanto a presentar 
provis ión de S. M . , de sobra saben que en la 
c iudad de Cubagua han visto y revisto las provi-
siones, pues fueron presentadas el a ñ o anterior 
por J e r ó n i m o de O r t a l y que si fuere necesario 
le m o s t r a r á m á s . 
D e ahora en adelante las cartas ya no se des-
pachan por fechas sino por horas. E l d í a 21, jue-
ves, hay u n mandamiento notificado por el escri-
bano L u i s de Espinosa, a las doce. M a n d a el A l -
calde que en el t é r m i n o de tres horas se le pre-
sente la causa y r azón que tienen Diego de Ordaz, 
y en su nombre Alonso de Her re ra , para venir 
con mano a rmada a esta p rov inc ia de l a juris-
d icc ión de l a isla de Cubagua . Contesta Her re ra 
que no tiene inconveniente en enseña r l e el poder 
que trae del Gobernador Diego de Ordaz , pero 
que está en una caja que v e n í a en el patache en 
que v e n í a G i l Gonzá lez de A v i l a a l que hicieron 
preso con todo lo que all í ven ía , incluso el escri-
bano que d ió el poder. Po r consiguiente, "pido 
a l S e ñ o r A lca lde tenga a bien enviarme la dicha 
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caja donde conservo ése con otros documentos. Y 
si m á s aprisa los necesita que a q u í en l a armada 
tengo testigos de c ó m o me han dado el dicho po-
der. Y en cuanto a l a mano armada^ que no hay 
tal, pues yo estoy bien l lano y sin gente que me la 
han llevado y está ahora en esa fortaleza de C u -
m a n á y yo he quedado solo con cuatro o cinco 
caballeros y media docena de servidores del G o -
bernador". Esta con tes t ac ión se e n v í a a l a una y 
media y se notif ica ante escribano a las tres y 
media. 
A las cuatro de l a tarde ya estaba otro man-
damiento de Pero O r t i z de Ma t i enzo en el que 
le dice que no es el poder de O r d a z lo que él 
pide, sino l a provis ión de S. M . , y como no l a 
presenta es que no la tiene y por consiguiente que 
manda a Her re ra y a las personas que con él es-
t á n que hoy en todo el d í a se marchen de este 
río y provincia , y si no que e n v i a r á a su A l g u a c i l 
que p r o c e d e r á contra ellos en justicia. Y que si 
tiene a l g ú n documento en Cubagua que vaya a l lá 
y le será devuelto, y lo p ida a l Seño r Alca lde 
que le o i rá en justicia. Ot ros í , que una vez salidos 
les prohibe volver a entrar en su ju r i sd icc ión bajo 
pena de muerte o perdimiento de bienes. Y esto 
se m a n d ó notificar a todos para que nadie alegue 
ignorancia. 
Alonso de Her re ra se ve ía poco a poco cogido 
por este abogado háb i l no sólo en escribir reque-
rimientos y mandatos, sino en convencer a su gen-
te de que le abandonara, y ya casi solo y con po-
cas probabilidades de defensa, se bate en retirada. 
Contesta, pues, que no puede salir del r ío de C u -
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m a n á porque l a barca en que t r a í a los caballos 
está rota y no tiene carpinteros para arreglarla, 
y que l a fusta en que v a l a mayor parte de la 
gente hace agua y los otros tres navios andan sin 
amarras y por consiguiente no es tán en disposi-
ción de navegar o de pararse en n i n g ú n otro 
puerto con seguridad. A d e m á s de que, aunque 
quisiese salir, no tiene marineros n i gente que 
maneje los barcos y esto lo sabe de sobra el Señor 
Alca lde , pues los marineros y l a gente en su ma-
yor parte e s t án dentro del fuerte de C u m a n á don-
de él está a l presente, porque la gente de Cubagua 
los h a l levado e sonsacado de esta armada e real. 
Y t e n porque yo estoy esperando a l Seño r Gober-
nador que a q u í me m a n d ó esperar, el cual viene 
en piraguas de indios y si a q u í no me encontrase 
a l i r a buscarme, p o d r í a n perderse él con toda la 
gente que con él viene. Por tanto p ido al Señor 
Alca lde mande suspender todos los mandamientos 
que contra m í tiene dados, y haciendo esto h a r á 
bien y lo que de derecho es obligado". Dióse este 
escrito a las cuatro y media . 
"Luego yncontinente dende a poco rato el d i -
cho señor alcalde dijo que por aquel la noche y 
asta quel o t ra cosa mandase" su spend í a los man-
damientos y las penas a ellos adscritas. 
N o se le cocía el pan a Mat i enzo , pues el d ía 
22, viernes, contes tó que bien considerado el es-
crito de He r r e r a le mandaba que saliera de aque-
llas provincias "para el medio d í a de hoy" y que 
si no t e n í a d ó n d e i r , que fuera a Cubagua donde 
sería bien tratado y ayudado. ( L a a r a ñ a que va 
l levando a l a mosca a su casa, y las v íc t imas no 
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p a r e c í a n darse cuenta) . Q u e si no t e n í a gente "él 
estaba presto de se l a dar", para i r a Cubagua , 
donde p o d r í a esperar a l Gobernador y adobar los 
barcos a su gusto y a d e m á s conseguir los basti-
mentos que necesitase. (Poco a poco se i b a ce-
rrando l a tela de a r a ñ a alrededor de estos pobres 
soldados que e n t e n d í a n menos de papeles y reco-
vecos curialescos que de guerrear) . Diósele esta 
orden a las diez de l a m a ñ a n a y se le not i f icó a 
las once y media . 
Her re ra contesta muy atinado al mandamiento 
de que se vaya a N u e v a C á d i z con l a promesa de 
que allí le d a r á n gente para arreglar los navios y 
que se le d a r á t a m b i é n gente que lo lleve, que sería 
imposible el navegar con el barco que es tá con 
los caballos y que mucho m á s fácil será mantener-
los allí donde hay agua y yerba que no en l a isla 
donde no tienen n i una n i otra cosa, y que sería 
posible a l i r que se perdiesen uno o m á s barcos 
con la gente que en ellos fuera, pues es tán muy 
m a l . Y que si el Alca lde tiene alguna in fo rmac ión 
de las intenciones de Herrera , protesta que es 
falsa y de gente que no le quiere bien. F u é envia-
do este mensaje a las once y media. 
Vue lve O r t i z de Mat i enzo a mandar, so pena 
de muerte y perdimiento de bienes, que salgan 
de aquella ju r i sd icc ión Her re ra y los suyos, y pa-
ra darles t iempo les prorroga l a hora de salida 
"por todo el d í a de hoy". Y en cuanto a lo que 
Her re ra dice que los cuatro navios es tán en ma-
las condiciones, él es tá informado que pueden muy 
bien navegar hasta l a isla de Cubagua y para 
llevarlos hasta allí él es tá presto de darles oficia-
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les y las cosas necesarias. Y en cuanto a l a barca 
que trae los dichos caballos, que l a puede dejar 
varada a l a entrada del r ío , hasta que mande 
qu i én l a arregle de Cubagua , con tal que pague 
los jornaleros; y en cuanto a los caballos que los 
puede dejar aqu í , que tienen buen pasto y hasta si 
quiere dejar a l g ú n hombre que los cuide y se 
puede acoger a l a fortaleza, donde se le a t e n d e r á . 
Y en cuanto a lo que dice que l a gente se le ha 
ido de su real por incitamiento de l a gente de 
Cubagua, dice que se le ha ido por malos tratos 
y sobra de injurias que les han sido hechas por 
Alonso de Her re ra y otros, de lo cual algunos han 
venido a pedir justicia ante él, y lo mismo a és-
tos que a otros él les ha aconsejado que sigan a 
su c a p i t á n como son obligados andando en ser-
vicio de S. M . ; y que si tiene pruebas de que a l -
guno de Cubagua o de la fortaleza le haya soli-
viantado a sus hombres que parezca ante él, que 
o b r a r á con justicia. 
Vue lve a responder Her re ra que, teniendo en 
cuenta el mandamiento y las penas que le acom-
p a ñ a n , contra su voluntad y por no incurr i r en 
las dichas penas se sale del dicho r ío conforme al 
mandamiento, y si le dan gente para manejar los 
barcos, se i r á donde le manda el Alca lde . ( E l 
pobre Her re ra va a meterse en l a boca del lobo 
para librarse de penas que no p o d í a n alcanzarle 
a é l ) . Pero que "s i se pierden los caballos que 
valen diez m i l ducados y lo d e m á s que conmigo 
v a y puede perderse, todo vaya a cargo del Señor 
A lca lde" , que por otra parte se es tá excediendo 
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en sus facultades. A d e m á s que se haga inventario 
de todas sus cosas. 
E l mismo d í a 23 Pero O r t i z de Mat ienzo con-
testa al poco tiempo diciendo que no hay nece-
sidad de hacer el inventario., pues él no tiene i n -
tenc ión de tomarles nada ; que vaya G a r c í a de 
Agui la r , que es mayordomo de Ordaz , y que lo 
lleve todo a su posada y bajo su p ro tecc ión y ade-
más que al lá v a el escribano Quincoces para guar-
da de los dichos bienes y d a r á fe a l t iempo que 
se saquen en l a isla de Cubagua . Y que si lo 
pide allí se le d a r á escribano que levante el i n -
ventario y casa en que guarde sus bienes, etc. 
A d e m á s , que por estar en el santo tiempo que 
estaban, se cumpla lo mandado sin m á s autos n i 
contes tac ión , e impuso "perpetuo silencio en este 
asunto hasta que estuvieran en Cubagua" . 
E l d ía 23 y en v ísperas de salir para Cubagua , 
se hizo otro documento de mayores consecuencias 
para el futuro. U n grupo de los que abandona-
ron a Ordaz presenta una queja ante el Alca lde 
acerca de los malos tratos que les daba y los m u -
chos trabajos que h a b í a n sufrido en el R í o O r i -
noco, en los cuales h a b í a n muerto 190 hombres; 
que les t e n í a por fuerza en su servicio, "habiendo 
gastado nosotros mucho así en vestirnos" como en 
equiparnos, sin haber ventaja n i aumento ninguno 
y ahora nos traen al golfo de C u m a n á que es de l a 
c iudad de C á d i z , y como nosotros no queremos 
luchar con subditos de S. M . que defienden lo 
suyo, pedimos y suplicamos a l Seño r A lca lde que 
nos defienda, pues no somos esclavos, y hace 
mucho tiempo que nos trae por fuerza con é l " . 
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E l Alca lde les dice que son súbdi tos de S. M . y 
que pueden venir a Cubagua a servirle sin que 
nadie pueda imped í r se lo . 
Y a q u í se pone punto f inal , pues los unos y 
los otros se trasladaron a Cubagua hacia fines de 
marzo. Her re ra temeroso de las penas que sobre 
su cabeza tronaba el astuto Ma t i enzo ; éste, con-
tento de que los corderillos aquellos se le fueran 
a meter en su madriguera de zorra leguleya. U n a 
vez en su cueva, ya se e n c a r g a r í a él, como se en-
ca rgó , de írselos comiendo poco a poco; hasta el 
mismo Ordaz tuvo que venir a sus manos, pues 
se encontraba sin manera de seguir su empresa, 
que desde ahora podemos dar por terminada. 
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C A P I T U L O X I V 
E N L A B O C A D E L L O B O 
Mient ras así de shac í a Mat i enzo su armada y 
llevaba a su gente, en real idad secuestrada, a 
Cubagua ¿ q u é h a c í a Ordaz? Es difícil averiguar-
lo a esta distancia, ya que los documentos del 
A r c h i v o de Indias, lo mismo que los historiado-
res, se contentan con decir que se h a b í a quedado 
de t rás u l t imando detalles en la fortaleza de Par ia . 
Por otra parte, sabemos, porque él mismo lo d i -
ce, que fué al puerto de D i a m a y m a , que está pa-
sado el peligro de las bocas del Drago, y desde 
allí v ió pasar el patache de G i l Gonzá lez de A v i l a 
hacia el 1 de marzo, que l legó el d í a 4 a C u b a -
gua. ¿ D ó n d e estaba mientras tanto l a a rmada que 
no llegó a l lá hasta el 13? ¿ Y q u é hizo desde los 
primeros días del mes hasta primeros de abr i l en 
que salió O r d a z para Cubagua? Posiblemente él 
de jó encargado que prepararan las canoas necesa-
rias para hacer el viaje y se volvió a San M i g u e l 
de Pa r i a para arreglar los asuntos de l a nueva 
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v i l l a y atender a sus necesidades, y después vo l -
vió a l mismo puerto para embarcar. 
Pa ra l a mejor c o m p r e n s i ó n de todos estos líos 
que acabamos de narrar y los que se han de se-
guir hasta el f inal , debemos tener en cuenta que 
las mejores pesquer ía s de perlas de A m é r i c a esta-
ban por esta reg ión con Cubagua como centro, y 
que esta isla no t e n í a agua y se ve í an obligados 
a l levarla en cubas (de a h í Cubagua) de un arro-
yo que h a b í a en el continente frente a l a isla, 
l l amado C u m a n á , donde los españoles , que se 
h a c í a n ricos con l a pesca de las perlas, h a b í a n 
hecho un fuerte para proteger el agua que para 
ellos era v i ta l . Pero no era esto sólo, sino que en 
la costa de T i e r r a F i rme t e n í a n sus parcelas de 
terreno y h a c í a n sus cor rer ías en las que se apo-
deraban de indios que ut i l izaban en l a pesca de 
las perlas, y ¡ claro! con l a venida de Ordaz re-
clamando l a jur i sd icc ión , y nada m á s que la ju -
r isdicción, se conc lu í an estas granjerias ilícitas. L o 
d e m á s del agua y del fuerte fué l a capa so la 
cual urdieron los de Cubagua l a red que inu t i l i -
zó a Ordaz y su grandes proyectos del M e t a . E n 
estas circunstancias l legó G i l Gonzá lez de A v i l a 
sin pensar el f in que le esperaba a él y a los de 
Her re ra que vinieron de t rás . 
H a y que tener en cuenta, a d e m á s , que para 
estas fechas ya se h a b í a n quejado al R e y Anton io 
Sedeño , porque le h a b í a quitado l a fortaleza con 
todo lo que en ella h a b í a , y los de Cubagua por-
que ve ían en peligro sus granjerias en l a costa. 
S e d e ñ o , a quien los de C u b a g u a h a b í a n invitado 
a que v in iera a ayudarles, pues a los dos intere-
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saba, l legó después , cuando ya Ordaz estaba pre-
so. 
Ordaz , cuando sus trabajos se lo permit ieron, 
hizo aderezar cuatro piraguas con los indios que 
fueron menester para salir él con los españoles que 
le quedaban, y se hicieron a la mar. D e b i ó de l le-
gar a C u m a n á el 2 de abr i l , pues hay una comu-
nicac ión de Anton io de V i l l a c o r t a 1, alcaide por 
ausencia de J á c o m e Cas te l lón , que dice: "oy mié r -
coles a ora de las nueve llegó a esta fortaleza el 
Comendador Diego de O r d a z con cuatro piraguas 
de indios y veinte cristianos" 2. D ice que viene en 
busca de su armada, para continuar l a conquista 
y gobernar y poblar toda l a costa, pues a él, dice, 
se l a h a dado S. M . Es ta c o m u n i c a c i ó n se recibió 
el d í a 4 en N u e v a C á d i z . 
E l d ía 3 de abr i l An ton io de V i l l a to ro requie-
re a Ordaz ante notario, para que abandone l a 
tierra, pues pertenece a l a c iudad de N u e v a C á -
diz. Comienzan las comunicaciones y requerimien-
tos al mismo r i tmo que antes y en ellos va quedan-
do enredado Ordaz como q u e d ó antes Herrera . 
Pero O r t i z de Mat i enzo entiende m á s de leyes 
que ellos y env ía varias comunicaciones que se su-
ceden los días 6, 13, 15, 19, en las que, ade-
m á s de hacerse juez de esta gente, conmina a 
1 Parece que son varios los que hacen de Alcaides 
en este período o es que cambian muchos los nombres, 
pues aparece unas veces Andrés^ otras Antonio Vi l l a -
corta y otras Antonio de Villatoro. 
' Archivo de Indias, Justicia 30, fol. 89. 
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O r d a z con grav ís imas penas y éste se defiende como 
puede, y de ordinar io se ve que su defensa tiene 
l a fuerza de l a r azón . 
A l llegar a G u m a n á y encontrarse con que no 
h a b í a nadie de su gente, poco a poco se fué dando 
cuenta de l a tragedia. P r imero vió los caballos 
sueltos y l a barca dada de t r avés , y cuando fué a 
l a fortaleza le enteraron de todo. V i e n d o que 
desde C u m a n á y sin recursos no p o d í a defenderse 
m a n d ó a l Tesorero J e r ó n i m o de O r t a l y d ió "poder 
l leno e bastante" a G a r c í a de A g u i l a r y Juan , de 
Ove la r para que le representasen en todos sus 
asuntos en l a N u e v a Gád iz y él se q u e d ó all í con 
unos cuantos criados y amigos. A los indios, una 
vez que les l levaron a Gubagua, m a n d ó premiarles 
y mandarles a sus casas, como se hizo. 
A l llegar J e r ó n i m o de O r t a l a Gubagua, deb ió 
de presentar de nuevo las provisiones de S. M . ante 
los vecinos y Just icia de Gubagua y su Alca lde M a -
yor. Estos tomaron l a c a p i t u l a c i ó n R e a l y l a car-
ta en sus manos, las besaron y las pusieron sobre 
sus cabezas, como era costumbre en aquel t iempo 
en seña l de respeto, y dijeron que las o b e d e c e r í a n 
en todo y por todo, pero. . . que como allí no dec ía 
m á s de 200 leguas a par t i r del M a r a ñ ó n no las 
c u m p l í a n . 
Y c o m e n z ó entonces en l a c iudad de N u e v a 
Gád iz el acoso del Gobernador y los suyos. E l d ía 
8 de abr i l , Juan de Ribas , Procurador de l a c iudad, 
pide que se encause al Gomendador Diego de O r -
daz, G i l Gonzá lez de A v i l a que se dice Alca lde 
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M a y o r y Alonso Her re ra , c a p i t á n y Maestre de 
Campo, por usurpar l a ju r i sd icc ión del Seño r A l -
calde M a y o r y de l a c iudad y porque han hecho 
muchos agravios a los indios robando y matando 
a algunos con varias muertes y repartido como es-
clavos a otros que eran libres, siendo como eran 
amigos de los cristianos, pues es tán en las p rov in -
cias pacificadas por esta c iudad. Asimismo han 
ido sobre l a fortaleza de C u m a n á y puesto cerco 
sobre ella, siendo como es de S. M . y de esta 
ciudad en su nombre, y han mantenido el cerco 
muchos días y han puesto su real en l a boca del 
río de donde esta c iudad toma el agua y sin l a 
cual no se p o d r í a sustentar l a granjeria de perlas 
de las que se sustentan los vecinos y dan el quinto 
a S. M . en c u a n t í a de veinte m i l pesos. 
Y Alonso de H e r r e r a h a dicho que no se mar-
cha r í a hasta tener d icha fortaleza o hacer otra 
y apoderarse del agua, con lo cual los vecinos 
t e n d r á n que hacer su voluntad. H a n impedido 
la pesca de las perlas causando muchos d a ñ o s y 
que el alcalde con muchas canoas de indios tuvo 
que i r a descercar l a fortaleza; y todos estos gastos 
deben ser a su costa. 
Después de las comunicaciones de que hemos 
hablado vino de Cubagua un escribano l lamado 
Francisco Pérez , con u n mandamiento del A l c a l -
de M a y o r de dicha c iudad en que le mandaba que 
saliese de l a tierra y provinc ia de C u m a n á bajo 
ciertas penas o de otra manera pareciese delante 
de él a dar l a r azón de por q u é no lo hac í a . Diego 
de Ordaz , que debió ver de sobra l a ratonera que 
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se le preparaba, no t en ía ganas de i r ; pero se en-
contraba solo; sin sus capitanes y sin sus barcos 
no hubiera podido i r a otra parte aunque quisie-
ra , asi que no tuvo m á s remedio que i r a Cuba -
gua donde le mandaba Mat ienzo . Cuando llegó 
se e n c o n t r ó con que los oficiales del Rey y sus 
principales capitanes estaban ya presos y los bar-
cos incautados y a disposición de la c iudad. Pronto 
q u e d a r í a él t a m b i é n preso como sus hombres. 
E n efecto, el d í a 20 de abri l , por entonces de-
b ió de llegar Ordaz , ya hay una pe t i c ión de Juan 
de Ribas , Procurador personero de l a ciudad, para 
que el A lca lde M a y o r nombre Promotor Fiscal 
de esta causa c r imina l que se ha comenzado con-
tra el Comendador Diego de Ordaz y sus lugar-
tenientes. E n efecto, Pero O r t i z de Mat ienzo , que 
parece no desear otra cosa, nombra a Francisco 
R e i n a ; j u r ó el 24 de abri l . E l mismo d í a sin per-
der m á s tiempo, Francisco R e i n a en nombre de 
la Just ic ia R e a l y como Promotor Fiscal de esta 
causa, contra el "Gobernador del M a r a ñ ó n , el 
L i c . G i l Gonzá lez de A v i l a , su Alca lde M a y o r que 
se dice, de l a d icha g o b e r n a c i ó n , Alonso M o r á n 
y sus consortes", a los que en nombre del Rey, 
de l a Just icia y del bien c o m ú n , se les acusa de 
i r contra el servicio de Dios y del Rey , de pertur-
bar l a paz, de quitar a l a nueva C i u d a d de Cád iz 
l a pac í f ica posesión de sus conquistas, etc., etc. 
Y pide que "semejantes delitos no queden sin 
p u n i c i ó n n i castigo, sobre lo cual p ido justicia con 
costas". 
E l 26 le notif ican estas. cosas a O r d a z : "Así 
mismo le no t i f iqué lo susodicho a Diego de O r d á s 
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en su persona en 26 días del mes de abr i l , siendo 
testigos Pedro Her re ra y Gonzalo H e r n á n d e z R i -
bas, vecinos de esta c iudad" . Asimismo se les 
notificó en persona a G i l Gonzá lez de A v i l a y a 
Alonso de Perreras (Her re ra ) , Alonso M o r á n , 
etc. E l mismo d ía G i l Gonzá lez de A v i l a da un 
poder a Pedro de Salcedo para que le represente 
y éste hace presente su poder ante las autoridades. 
E l Promotor Fiscal tiene m u c h a prisa y pide 
que se les juzgue sin darles lugar a m á s escritos 
n i demoras. G a r c í a de Agu i l a r protesta el 30 de 
abri l contra l a manera ilegal de llevar los asuntos 
y rechaza a los jueces en nombre de Ordaz , y le 
contestan el Alca lde y Regidores de Cubagua . 
E l 4 de mayo hay una protesta de Pedro Sal-
cedo, en nombre de G i l Gonzá lez de A v i l a , recha-
zando todas las acusaciones que se le hacen como 
falsas y a m a ñ a d a s ; le contestan el Alca lde y R e -
gidores. 
E l d ía 6 se le pasa otra c o m u n i c a c i ó n a Diego 
de Ordaz y sus c o m p a ñ e r o s "en persona", y en 
presencia de testigos. C o n t i n ú a n las répl icas y con-
t ra- répl icas . E l 13 el representante de Alonso H e -
rrera, Juan de Ovelar , rechaza de plano a l A l -
calde M a y o r por ser contra derecho. 
A pesar de todas las protestas hechas por D i e -
go de Ordaz y los suyos, y de haber recusado los 
jueces, son llevados al banquil lo y el ju ic io se ce-
lebra desde el d í a 16 de mayo y se l l aman de tes-
tigos a los mismos vecinos de Cubagua que h a c í a n 
de acusadores y eran los que t e n í a n u n in terés 
supremo en que fracasara l a empresa de Ordaz . 
Se les dan una serie de preguntas acusatorias que 
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ocupan desde el folio 110 a l 163. Y termina el 
ju ic io en l a N u e v a Cád iz a 22 de mayo de 1532, 
"ante el muy noble Seño r D . Pero O r t i z de M a -
tienzo, Alca lde M a y o r de esta c iudad e isla e 
costa de T i e r r a F i r m e por sus Majestades". 
E l pleito resulta enormemente largo y tedioso 
y sería el cuento de nunca acabar el poner todos 
los documentos que en él se presentaron, pero no 
resisto a l a t e n t a c i ó n de poner algunos que nos den 
idea de lo que sería aquel pleito de meses en el 
que todos los días h a b í a su mandato y su contes-
t ac ión o su protesta. 
" E después de lo suso dicho a veynte e quatro 
días del dicho mes de mayo e del dicho a ñ o el 
dicho señor alcalde mayor respondiendo al pedi-
miento e requerimiento a él fecho por el dicho 
garc ía de aguilar en nombre del dicho comenda-
dor diego de ordás . Fue muy justo conforme a de-
recho m a n d á n d o l e que saliese de l a provincia e 
r ío de c u m a n á a donde fue a ynbiar gente de 
armada sobre la fortaleza en mucho deservicio de 
su magestad e en perjuicio desta c ivdad e en me-
nosprecio de la justicia rreal del la e que si alguna 
causa t e n í a que decir e alegar paresciese antel 
porquel le oyria e g u a r d a r í a justicia a l qual se 
rrefiere. E l qual dicho comendador vino a esta 
c iudad de su voluntad e a probeerse de lo que 
le era necesario e no por fuerza como el dicho 
ga rc í a de aguilar dice. E venido a esta c iudad 
por aver sabido en ella por y n f o r m a c i ó n bastante 
los insultos e fuerzas e agravios de muertes de cris-
tianos e yndios prencipales que estaban fechos de 
paz por esta c iudad e otros desaguisados muchos 
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sabiendo la comisión que traya de su magestad e 
no guardando su rreal servicio el e otros sus se-
cuazes fueron acusados creminalmente por el pro-
mutor fiscal e por y n f o r m a c i ó n bastante que dio 
es tán bien presos aunque no con las prisyones n i a l 
rrecaudo que sus delitos merescen antes en sus 
posadas haz iéndoles todo buen tratamiento e el 
dicho comendador tyene toda esta ysla por cá r -
cel. E l qual pleito creminal que se trata con-
tra los susodichos es tán rrescibidos a prueba e el 
proceso se hace conforme a derecho guardando los 
té rminos del e está en tal estado que conc lu i r á 
presto el qual concluso se t e r m i n a r á en brevedad 
en l a causa conforme a justicia e le e m b i a r á n a 
él e a los delynquentes ante su magestad a que 
den quenta de su viaje e de los delitos por ellos 
cometydos e ansi mismo se an de fenescer otros 
pleytos que antel penden de onbres pobres lo qual 
será con toda brevedad que pudiere porque así 
conviene a l descargo e al ivio de los vecinos desta 
c iudad que a tanta costa e trabajo lo sostienen 
al dicho governador con toda su gente en una tie-
rra tan estéril como ésta e en todo está presto de 
hazer e proveer lo que convenga al servicio de su 
magestad e a l a h e x e c u c i ó n de su rreal justicia. 
E en quanto a lo que dice que a de i r a respon-
der e litigar con antonio sedeño gobernador de l a 
isla de la trenidad en l a audiencia e chanci l ler ia 
de su majestad quel como dicho tiene lo e m b i a r á 
con toda brevedad fenecida l a d icha causa cremi-
na l e entonzes p o d r á alegar en guarda de su de-
recho lo que le convenga e esto dixo que daba e 
dio por su rrespuesta a l dicho pedimiento e rre-
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querimiento no consyntyendo en sus protestacio-
nes n i en alguna dellas e mandaba e m a n d ó a m í 
el dicho escribano se ponga en este rrequerimiento 
e rrespuesta en el dicho proceso creminal que sy 
testimonio quisyere mandaba e m a n d ó que se le de 
con todo lo procesado e no de otra manera pedro 
ortiz de matienzo". 
A lo cual responde el Comendador Diego de 
O r d a z : 
"Escribano que estays presente dadme por tes-
t imonio signado en manera que haga fe a m i Gar -
c ía de Agu i l a r en nombre del Gobernador Diego 
de O r d á s respondiendo a una respuesta dada por 
el S e ñ o r Alca lde M a y o r cerca de l a l icencia que 
el dicho m i parte le pide para i r a dar cuenta a 
S. M . del cargo que le dio y de las cosas que le 
han sucedido en el viaje, según m á s largamente en 
el d icho requerimiento va , a l que me refiero. D igo 
que la d icha m i parte está m u y injustamente dete-
nido sin haber hecho n i dicho cosa n inguna en de-
servicio de S. M . n i excedido de los mandamientos 
que su Majes tad le d ió para proseguir su jornada. 
Y puesto que se hubiera excedido lo cual no es, no 
era el juez de esta causa^ n i lo p o d í a ser n i se h a b í a 
de entrometer a tomar testigos n i hacer pesquisas 
desde el nacimiento de l a d icha m i parte lo que 
todo es p ú b l i c o y vido en derecho. Y a lo que el 
S e ñ o r Alca lde dijo que él no le trajo a q u í preso, el 
mandamiento que para ello d i ó d i r á lo que es e es 
obligado a parecer delante del en cosas de jus-
t ic ia , porque le tiene recusado a él y a todos los de-
m á s de esta isla porque se han mostrado formados 
enemigos de l a d icha m i parte en dichos y hechos 
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lo que han podido hacer; y donde el juez usa de 
dos oficios no tiene por q u é parecer n inguna per-
sona a quien tocare lo suso dicho ante él. E a lo 
que su merced del Seño r Alca lde M a y o r dize que 
por i n fo rmac ión que tienen tomada de muertes e 
fuerzas y agravios y saltos que se han hecho a cris-
tianos e indios prencipales que estaban de paz, digo 
que él no tiene por q u é entender en cosa n inguna 
de las suso dichas cuanto m á s hablando con el aca-
tamiento que debo es el contrario que en l a guerra 
los castigos a las gentes que en ella andan, se han 
de hacer y h a c í a n por causas livianas y graves, por-
que no hagan otros excesos mayores por donde se 
pierdan los ejércitos y por eso si algunos fueron cas-
tigados merecieron m á s de lo que se h izo ; y de 
esto se ha de dar cuenta a S. M . , y no a vuestra 
merced que no es juez de l a causa. 
Y en lo que toca a los indios fué muy justa-
mente hecho, porque asi convenia a l a paz y go-
be rnac ión de l a d icha tierra, los cuales a l t iempo 
que la dicha m i parte vino a P a r i a eran todos ene-
migos de esta isla y de los vecinos della porque 
de a q u í los robaban con m a ñ a s como es p ú b l i c o y 
por esta causa todos los dichos indios o los mas 
de ellos v iv ían en las m o n t a ñ a s , en los altos de las 
sierras y apartados unos de otros porque aunque 
con algunos topasen los de esta isla yendo a la 
d icha Pa r i a no los llevasen todos. Y l a comis ión 
que l a dicha m i parte trajo es tan abundosa que 
nunca a n i n g ú n gobernador n i conquistador S . M . 
tan favorescida la d ió sab iéndole y t en i éndo le por 
tan servidor suyo que lo m e r e c í a por sus servicios. 
E l cua l h a guardado su real servicio y sobre él 
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siempre se desvela y no lo h a hecho como en esta 
c iudad se h a hecho con él, m á s por envidia que 
por celo de S . M . que tiene según se ha mostrado 
y adelante p a r e c e r á e quisiera que por v. merced 
este nombre de secuaces se me diese a entender 
que no es pa labra de juez tan bien criado como 
v. merced es, porque a los que tienen alguna opi-
n i ó n h e r é t i c a l l aman secuaces de aquel que la 
i n v e n t ó lo que en m i c o m p a ñ í a no hay. Y digo 
que l a d icha m i parte no debe deuda a ninguna 
persona de los que al presente le p iden e a los que 
d e b í a p a g ó m á s de lo que era obligado porque 
esta es su cond ic ión , y esos que le p iden, si su 
merced quisiese ver las demandas en ellas mismas 
dicen que nunca con él hicieron precio para ser-
vir le antes digo que se tuvieron por bien aventu-
rados en quererlos l levar en su c o m p a ñ í a , pen-
sando como todos pensaron que l a t ierra respon-
diera de otra manera e no como respond ió . Y pues 
nuestro S e ñ o r fué servido que de aquella manera 
respondiese, no se yo que se les debe, que si ellos 
han movido pleito a l a d icha m i parte no ha sido 
porque conocen que tienen just icia sino porque 
ven que l a d icha m i parte es agraviado so color 
de ella lo cual a p a r e c e r á en su tiempo. Y el re-
quir imiento hecho por m i en nombre del Gober-
nador Diego de O r d á s a l d icho S e ñ o r Alca lde 
M a y o r , no es cosa que tocaba a procesos; pues 
su merced le manda poner en él con su respuesta, 
t a m b i é n p ido que se ponga este por que vayan to-
dos juntos, porque l a verdad e justicia es l a que 
h a de valer. Y protesto, como protestado tengo 
todos los d a ñ o s , costas y menoscabos, y costas e 
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intereses que a l a dicha m i parte se le recreciesen, 
de pé rd ida s y ganancias que hubieren ganado e se 
pudieren ganar en servicio de S . M . ; de pedillas 
e cobrarlas de l a persona y bienes del Señor A l -
calde M a y o r y de los que han sido en dicho y 
en este dicho consejo de desbaratarle su armada 
en tanto deservicio de Dios y l a exa l t ac ión de 
su santa Fe , y de S. Majes tad y de como lo 
pido y requiero, lo p ido por testimonio y a los pre-
sentes ruego sean testigos. Diego de O r d á s " . 
A esto contesta el S e ñ o r Alca lde en l a forma 
siguiente: 
" Y después de lo susodicho, el miércoles vein-
tinueve días del dicho mes del dicho a ñ o , el dicho 
Señor Alca lde M a y o r respondiendo a l dicho re-
quirimiento dijo que si él no h a dado l icencia a l 
dicho Diego de O r d á s para salir de esta c iudad 
hasta ahora es porque esta preso por su mandado 
a pedimiento de muchas personas que contra él 
han intentado demandas, así criminales como c i -
viles, y contra sus lugar-tenientes, según consta por 
los procesos que contra él se han hecho. Y así mis-
mo de oficio que contra él su merced (el alcalde) 
ha hecho por haberse entrado en jur i sd icc ión de 
esta c iudad. Y en ella h a hecho muchas injusticias 
así contra indios como contra cristianos según que 
por los dichos p a r e c e r á porque siendo como él es 
juez para castigarlos conforme a justicia o remi-
tirlos ante S . M . ; que acabados que sean los dichos 
procesos él los d e s p a c h a r á conforme a lo que viere 
que conviene a la e jecuc ión de l a justicia real, o 
lo r emi t i r á para que vaya a dar cuenta ante S . M . 
de lo que ha fecho. 
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Y en cuanto a lo que dice que las provincias de 
Pa r i a y U y a p a r i y las otras comarcanas que esta-
ban alzados y rebelados contra esta d icha ciudad 
y que eran enemigos de los vecinos de ella, dijo 
que no se p r o b a r á tal cosa con verdad, salvo que 
de quince años a esta parte siempre los dichos 
indios de las dichas provincias han estado y están 
muy de paz y amigos de los vecinos de esta ciudad, 
y han venido y contratado siempre con ellos; asi 
en ellos venir en sus piraguas a esta c iudad como 
yendo los dichos vecinos al lá antes. Después que 
el dicho Diego de O r d á s e n t r ó en las dichas pro-
vincias los dichos indios naturales de ella han es-
tado y es tán muy levantados y alborotados y au-
sentados de sus pueblos y casas por las muchas i n -
justicias y agravios que muy inhumanamente les 
h a hecho sin causa n i r azón a lguna; lo cual de 
los vecinos de esta c iudad n i de la justicia de 
el la los dichos indios no han recibido en n i n g ú n 
t iempo n i n g ú n desabrimiento n i enojo así como lo 
han recibido del dicho Diego de O r d á s , en que 
en un pueblo de H u y a p a r i estando los indios del 
de paz y trayendo muchas cosas de comer a l dicho 
Diego de O r d á s y su gente, a salva fe y diciendo 
que les q u e r í a hablar les hizo entrar en u n boh ío 
y ten iéndoles a todos dentro sin armas ningunas 
hizo poner fuego por todas partes al dicho bohío , 
los q u e m ó a todos. Y los que de ellos sa l ían hu-
yendo por c ima del fuego pidiendo misericordia 
los h a c í a matar a los cristianos y volver a echar 
en el fuego de manera que todos se quemaron, y 
l a tierra de ver aquello fué muy escandalizada. Y 
así mismo en otro pueblo para probar l a yerba 
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que teniendo los indios si era buena o mala hizo 
flechar ciertas mujeres las cuales con l a p o n z o ñ a 
de la yerba y las muchas heridas que les dieron, 
luego mur ie ron ; y de esta manera en l a dicha 
U y a p a r i hizo muchas estorsiones y agravios a los 
dichos indios. 
Y así mismo vuelto que fue a l a provincia de 
Paria , a un cacique p r inc ipa l muy amigo de los 
cristianos, que se l lamaba Pasamonte, porque le 
m a n d ó que viniese con él con una su piragua a C u -
m a n á y el dicho cacique le dijo que no p o d í a venir 
por o c u p a c i ó n que ten ía , luego le m a n d ó ahorcar 
sin otro delito alguno que el dicho indio come-
tiese. Y a otro cacique, Pero Sánchez , quiso ahor-
car sin haber hecho p o r q u é . Por todos los cuales 
delitos y por otros muchos que en las dichas pro-
vincias ha hecho, que él dijo dejaba de especifi-
car y aclarar r emi t i éndose a los dichos procesos 
que sobre ello es tán hechos, por eso él lo tiene 
preso porque no es tán acabados los dichos procesos 
como justicia que es, pa ra lo poder hacer, él los 
d e s p a c h a r á según que dicho tiene. 
Y en cuanto a lo que dice que lo h a detenido 
y agraviado por envidia que de él ha tenido, dijo 
que él no le h a hecho agravio ninguno antes ha 
sido muy remiso en proceder por orden de justicia 
contra él, según las querellas y demandas que le 
tienen puestas, las cuales él dijo las tiene muy 
bien vistas y por ellas parece él no poder hacer 
otra cosa que oír las partes; y que por eso y por 
hacer el oficio de just icia a que esta obligado, lo 
ha hecho y no por envidia que de él haya tenido, 
n i hasta ahora ha visto cosa porque l a tener. Y en 
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cuanto a lo que dice que le declare que cosa es 
secuaces, porque le parece palabra de otro enten-
dimiento que las razones le dan, di jo que él pala-
bra a lguna no l a h a dicho n i dice con á n i m o de 
injur iar a nadie, salvo que su i n t enc ión ha sido y 
es honrar a todos chicos y grandes; y que él habla 
de secuaces que él dijo, que fué que secuaces que 
él los tiene por personas que son llegadas a otras 
y sus ministros y paniaguados, y que a este f in él 
lo dijo, como l a r azón lo dice y declara. 
T o d o lo cual que dicho ha, dijo que daba y 
d ió por respuesta a l dicho requirimiento por el 
dicho Diego de O r d á s ha él hecho, no consintiendo 
como no consen t ía en sus protestaciones n i en cosa 
ninguna, n i en parte de ellas y p id ió y m a n d ó a 
m í el dicho escribano que si testimonio alguno le 
fuere pedido, que no le sea dado sin esta su res-
puesta y con el la así juntamente me m a n d ó que 
l a pusiera en el dicho proceso, y no lo de sin él. 
Y p id ió lo por testimonio, testigos que fueron pre-
sentes a lo dicho es Francisco Pérez , escribano, 
etc." 
L a i n f o r m a c i ó n hecha por Ordaz en l a Espa-
ño la , se ve que es tá hecha en gran parte para 
contestar a estos cargos m á s que a dar una idea 
clara de su derrotero y de l a historia de su viaje 
y es una lás t ima . D i c e all í que si a l g ú n castigo hizo 
el Gobernador en los indios fué muy necesario para 
seguridad de los españoles . Y en cuanto a las i n -
dias muertas de veneno, s egún él explica, fueron 
dos indios que estaban heridos de flecha envene-
nada y "con una experiencia de cauterios" c u r ó a 
los indios y a varios españoles . Esta misma expe-
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riencia de "botones de fuego hizo hacer en dos 
indias viejas y flacas e dolientes que t e n í a e las 
hizo curar". D e todos modos en acusaciones no 
se quedaban cortos unos y otros. 
E l 29 del mismo mes, pues que ya se h a b í a 
terminado el pe r íodo probatorio, pide el Promotor 
Fiscal l a pub l i cac ión de las escrituras y que se 
haga just icia; y así se lo comunicaron a Diego de 
Ordaz y sus c o m p a ñ e r o s para que asistieran a l 
acto. Ellos se negaron a asistir. 
E l d ía 1 de Jun io vuelve el Promotor Fisca l a 
pedir que, puesto que los acusados no han querido 
presentarse a l a p u b l i c a c i ó n de causas, que pide 
a s. merced le dé u n traslado de las escrituras. A 
pesar de que Ordaz y los suyos se decidieron a 
no asistir a l a pub l i cac ión del juic io se d ió por 
concluso el 6 de jun io en esta fo rma: 
"Vis to este proceso e las causas del 
Fallamos debemos remitir y remitimos este d i -
cho proceso ante S. Majestad y ante los señores 
sus presidentes e oidores de l a chanc i l l e r í a que 
residen en l a E s p a ñ o l a , para que lo vean y visto 
determinen sobre ello lo que sea justicia e m á s 
convenga al servicio de su majestad. Y mandamos 
al dicho Gobernador Diego de O r d á s y al dicho 
L i c . G i l Gonzá lez de A v i l a , y a los dichos Alonso 
de Her re ra y Alonso M o r á n , vayan en el pr imer 
navio que de esta isla partiere para l a isla Espa-
ño la y llegados se presenten ante los dichos Se-
ñores personalmente dentro de otro d ía de como 
llegaren so pena de perdimiento de bienes y de 
ser habidos por hechores y cometedores de los de-
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litos de que han sido y son acusados en este dicho 
proceso. Y por esta nuestra sentencia así lo pro-
nunciamos y mandamos, y el cual proceso se saque 
y lleve a costa de entrambas partes de por medio, 
y en cuanto a las del registro que cada una de las 
partes separe a las que h a hecho. 
Pero Or t i z de Mat ienzo . Alonso de Rojas. F ran -
cisco del Por t i l lo . Alonso de Ribadeneyra" . 
N a d a m á s terminar el ju ic io debieron preparar 
su viaje en seguida, pues O r t i z de Mat ienzo iba 
con los condenados para defender su ac tuac ión y 
sobretodo para defender los derechos de los de 
Cubagua a la costa y T i e r r a F i rme . 
E l d í a 8 aparece dado un poder amplio, lleno 
y completo por el cabildo y vecinos de la nueva 
c iudad de C á d i z para que pueda representarles en 
causas así criminales como civiles, no sólo en la 
audiencia de l a E s p a ñ o l a sino en E s p a ñ a , donde 
al parecer ya h a b í a n ido otros procuradores a ver 
si les dejaban en paz la costa de Par ia . 
Pa ra el viaje ut i l izaron el mejor de los barcos 
de Ordaz y amigos y enemigos se dirigieron a la 
Españo l a . 
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C A P I T U L O X V 
S E V U E L V E N L A S T O R N A S 
Pero O r t i z de Ma t i enzo deb ió de comprender 
que no p o d í a hacer m á s de lo que hizo contra 
Ordaz , y ya h a b í a sido bastante pues estaba inu -
tilizado, y así dec id ió trasladarse él mismo con el 
Comendador y los suyos para presentar allí el 
caso y a O r d a z ante la Audienc ia . D a d o lo dicho 
en el c a p í t u l o anterior debieron salir de allí hacia 
el 10 ó el 15 de jun io pues el nuevo pleito que 
se incoa en l a E s p a ñ o l a no comienza hasta p r i -
meros de Ju l io . Tenemos pues que dar unos días 
para preparar el viaje y otros después de llegados 
a Santo Domingo para que fueran p r e p a r á n d o s e 
a l i t igar de nuevo dando u n repaso a todo lo que 
h a b í a pasado en Cubagua desde que comenzaron 
las discusiones a pr inc ip io del a ñ o anterior. 
D e Ordaz ya t e n í a alguna not icia l a Aud ienc ia 
de Santo Domingo pues en documento de 1532 
dice: "de l a isla de las Perlas h a venido una ca-
rabela que trae noticias que Diego de O r d á s ha 
descubierto en el r í o A v i a p a r i ( O r i n o c o ) , grandes 
239 
poblaciones de indios". Y el 13 de marzo de 1532 
enviaba u n informe a l Consejo de Indias que dice: 
"Tenemos (carta) de Pero O r t i z de Mat ienzo , A l -
calde M a y o r de T r i n i d a d 1 de 20 de febrero en 
que nos dice que Diego de O r d á s subió por el río 
U y a p a r i m á s de doscientas leguas, y no ha l ló tierra 
que poblar y que ciertos españoles de los que ha-
b í a n ido con él, h a b í a n venido a aquella isla de 
los cuales eran informados de ello y de c ó m o h a b í a n 
dejado en el dicho río m á s de l a mi tad de la gente 
muerta de hambre y de enfermedades, y otros 
que se h a b í a n hu ido de l a c o m p a ñ í a porque qui-
sieron quedar perdidos entre indios, y que t en ían 
por nueva cierta que se acercaba para venir a 
l a fortaleza de C u m a n á con ciento ochenta per-
sonas que le quedaban de los setecientos hombres 
que trajo". 
E n cuanto l a Aud ienc i a se d ió cuenta de lo 
que pasaba y c ó m o cautelosa e injustamente h a b í a 
sido preso Diego de Ordaz , lo pr imero que hizo 
fué mandar que se le dejase en absoluta libertad. 
E l p r imer acto p ú b l i c o que se verif icó en Santo 
Domingo fué l a apertura de u n envoltorio de car-
tas que v e n í a para las autoridades de l a isla de 
Gubagua, en el cua l v e n í a u n a c é d u l a para el 
Gobernador Diego de O r d a z cuyo tenor es el si-
guiente : 
" L a R e i n a . 
Diego de O r d á s nuestro Gobernador del R í o 
de M a r a ñ ó n , por vuestra letra del doce de abri l 
Citado por Froylán de Rionegro p. 123. 
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y de l a que nos emvió l a c iudad de C á d i z el 15 
de mayo pasado h a sabido como entrastes en la 
provincia de Par ia que confina con l a d icha c iu -
dad, y en la provincia Car iaco y C u m a n á hasta 
el cabo de la Codera que puede haber en e l la de 
costa e tierra treinta leguas en l a cual los vecinos 
de l a d icha c iudad tienen comenzado a poblar y 
sus labranzas, y donde en t iempo de necesidad se 
proveen de los indios naturales por v í a de rescate. 
Y porque somos informados que l a dicha c iudad 
no tiene t é rminos n i ejidos y que los vecinos de 
ella padecen mucha necesidad mayormente agora 
que vos habé i s entrado en las dichas provincias yo 
vos mando que dentro de dos meses primeros si-
guientes después que con esta nuestra c é d u l a fue-
reis requerido, de los t é r m i n o s de las dichas pro-
vincias que asi tenéis , y habé i s tomado posesión 
comarcanas a l a d icha c iudad de C á d i z que nom-
bréis y señaléis t é rminos y ejidos convenientes y 
necesarios para que l a d icha c iudad lo reparta en-
tre los vecinos y moradores de ella, guardando 
para concejil l a parte que de los dichos t é rminos 
le pareciere ser justo y conveniente, con que l a 
jur isdicción c iv i l y c r imina l de los dichos t é rminos 
que seña la redes quede dentro de los l ímites de 
vuestra gobe rnac ión . Y a los vecinos a quien re-
partieren los dichos t é r m i n o s , los favorezcáis en 
todo cuanto pud ié re i s como a vasallos e servidores 
vuestros. Y no lo haciendo y cumpliendo así den-
tro del dicho t é r m i n o , por esta nuestra cédu la 
mandamos a l presidente y oidores de nuestra au-
diencia y chanc i l l e r í a real de l a c iudad de Santo 
Domingo de l a isla E s p a ñ o l a que luego provean 
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que se seña len los dichos t é r m i n o s y ejidos a la 
d icha c iudad de C á d i z según dicho es, enviando 
persona para ello. M e d i n a del C a m p o a 13 de ene-
ro de 1532". 
Parece que esta cédu l a hizo innecesario m á s 
ju ic io pues los Oidores, no sólo le dan la razón a 
él, sino que le dicen que puesto que ha recibido 
l a c é d u l a de S . M . que le da autoridad en los lu -
gares de discusión, y como por otra parte deja 
su a rmada deshecha en Cubagua y buen n ú m e r o 
de gente en San M i g u e l de Par ia , que mejor sería 
que personalmente se vuelva a recoger todos estos 
elementos de l a expedic ión y cumpla el cometido 
que le h a dado S . M . Y no h a c i é n d o l o se expone 
a que se pierda l a armada y no se puedan cum-
pl i r las ó rdenes de S . M . ; que debe i r él en persona 
y m á s teniendo en cuenta que le manda que se-
ñ a l e ciertas tierras y t é rminos a l a isla de C u -
bagua, y para esto, lo mismo que para recoger la 
armada, será mejor que vuelva él en persona. 
Esta Aud ienc i a " le d a r á muy cumplidamente fa-
bor e ayuda" ; y si por no i r se siguieren daños 
lo se rán a su cuenta. 
M u y reconcomido deb ía estar Ordaz , y con 
razón , contra O r t i z de Ma t i enzo y por consiguien-
te se le hace muy cuesta a r r iba tener que volver 
sin machacarle a su gusto en l a Aud ienc i a de Santo 
D o m i n g o y así el mismo d í a dos de ju l io p resen tó 
l a siguiente p e t i c i ó n : 
" M u y Poderosos Señores 
E l Comendador Diego de O r d á s digo que ya 
sus Oidores saben y es notorio el d a ñ o que Pero 
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Ort iz de Mat ienzo , A lca lde mayor de Gubagua 
me h a hecho t o m á n d o m e mis navios y gente y es-
t o r b á n d o m e m i armada y g o b e r n a c i ó n y t en ién -
dome preso. Y porque él se h a venido a esta c iu -
dad y consigo trae lo que tiene, y se quiere i r a 
Cast i l la y porque él es obligado a hacer residencia 
y me temo que no vo lve rá a l a d icha isla, suplico 
a v. majestad como persona que le entiendo pedir 
en l a d icha residencia los dichos d a ñ o s e intereses 
y m i hacienda y lo d e m á s que me convenga, mande 
al dicho Pero O r t i z de Mat ienzo se arraigue de 
fianzas legas, llanas e abonadas para que h a r á 
residencia cuando v. majestad se lo mandare, por-
que yo en el la (sic) contra el alcance cumpl i -
miento de justicia, y no las dando le mande de-
tener y secuestrar todos sus bienes que tiene en 
esta isla y en la isla de Cubagua sobre lo cual p ido 
cumplimiento de justicia y p ído lo por testimonio. 
Dieefo de O r d á s " . 
Los Oidores contestaron que a Mat i enzo se le 
m a n d a r á que vaya personalmente ante el Consejo 
de su majestad a donde v a remit ido el proceso y 
que allí su majestad m a n d a r á lo que m á s sea 
servido. 
E l d ía 3 de jul io , Pero O r t i z de Mat i enzo aue 
h a b í a o ído leer el d í a anterior l a c é d u l a de S . M . 
la R e i n a en l a que concede a O r d a z las tierras en 
li t igio, m u y acorde con su c a r á c t e r sinuoso y legu-
leyo después de ponderar l a provis ión , "que aaue-
11a se ha de obedecer y en el cumpl imiento sobre-
seerse hasta que V . M . sea informado de l a verdad 
del caso". Y esto lo funda en dos razones: l a p r i -
mera porque esta p rov is ión fué obtenida "con 
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sureticia re lac ión y cal lada l a ve rdad" ; y segunda 
porque los de Cubagua es t án en posesión del te-
rr i torio y a d e m á s han suplicado a S . M . que les 
conceda "ciertos t é rminos seña lados para t é rmino 
e jur i sd icc ión de l a d icha isla de C u b a g u a " ; y 
mientras tanto S . M . "sea bien informado de este 
negocio, se a e deve suspender el cumplimiento 
de l a d icha provis ión real" . Así se obedece pero 
no se cumple, y todo arreglado. C o n lo cual con-
fesaba a d e m á s que desde el pr inc ip io h a b í a n en-
tendido los de Cubagua l a cues t ión , que no se 
trataba de ver si eran doscientas leguas o más , o 
de que pudieran tener haciendas en la costa, sino 
de la verdadera jur i sd icc ión de l a tierra y de 
poder entrar a mansalva a tomar indios para sus 
pesquer ías . 
T a m b i é n el d í a 3 contesta O r t i z de Matienzo 
a l a pet ic ión de Ordaz para oue le hagan poner 
fianzas por los d a ñ o s aue le h a hecho anterior-
mente, pues q u e r í a pedírselos en l a residencia y 
para ello deb ía tener bienes con que responder y 
dice que no está obligado porque él no le ha hecho 
d a ñ o ninguno, "y si le hice juicio fué porque ante 
m i le acusaron de varios delitos". Y en cuanto a 
las fianzas, que él deja m á s que suficiente en su 
casa y bienes de l a isla de Cubagua . A d e m á s pre-
sentó u n documento dado en Cubagua el 3 de Ju -
nio, cuando ya se preparaba él para salir, por el 
cual juntos los vecinos de Cubagua determinaron 
que, pues Mat i enzo iba a l a E s p a ñ o l a v a Cast i l la 
en su nombre, que ellos en comunidad y cada 
uno de por sí, se obligaban como fiadores en la 
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cantidad de cuatro m i l pesos oro, y si m á s hiciese 
falta, para ello obligaban sus bienes y personas. 
Este mismo día 3 c o m e n z ó l a nueva causa i n -
coada en l a A u d i e n c i a de Santo Domingo por 
Juan R u i z , procurador en nombre de Diego de 
Ordaz , contra Pero O r t i z de Mat ienzo , y vuelve 
a sustanciarse todo lo hecho en l a isla de C u -
bagua contra Ordaz , sólo que ahora se vuelven 
las tornas. 
E l 4 de Ju l io p a r e c i ó el Gobernador Diego de 
Ordaz ante los Oidores y les dice que puesto que 
han prometido toda l a ayuda que ellos puedan dar 
y le mandan que les d iga que es lo que necesita, 
que a esto contesta: 
" M u y Poderosos Señores 
E l Gobernador Diego de O r d á s digo que pues 
sus oidores me quieren facer merced con justicia de 
mandar que yo declare lo que tengo necesidad pa-
ra efecto de l a conquista y armada de m i go-
be rnac ión y a lo que a l presente se me ofrece de 
que hay necesidad y declaro es lo siguiente: 
I . Primeramente una provis ión para l a jus-
t icia de Cubagua que no se entrometa en cosa 
alguna de lo que toca a l a gobe rnac ión que S . M . 
tiene encomendada al gobernador Diego de O r d á s 
que es desde los l ímites de los alemanes doscientas 
leguas l a costa arriba. 
I I . Provis ión para recoger todos los españoles 
y gente que el dicho gobernador trajo en su com-
p a ñ í a así los que los vecinos de Cubagua le amo-
tinaron y desbarataron como otros que se le h a b í a n 
alzado y los que quedaran en l a v i l l a de Par ia 
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y todos los que parecieren haber estado debajo de 
su gobe rnac ión , y mando así mismo para recoger 
toda l a gente que al presente haya venido para 
socorro del dicho Gobernador. 
I I I . Provis ión para que todos los mancebos que 
es tán en Cubagua que no es tán a soldada y viven 
de entradas que quisieren ir a servir a su majestad 
en l a g o b e r n a c i ó n del dicho gobernador, lo pue-
dan hacer; y vaya quedando en l a d icha isla de 
Cubagua la gente que fuere necesaria. 
I V . Iten para que todos los caballos que el 
dicho gobernador trajo de E s p a ñ a en sus naos y 
a su costa se los den y entreguen do quiera que es-
tuvieren, aunque sus dueños los hayan vendido con 
necesidad por cuanto el dicho gobernador trajo 
los dichos caballos a su costa como dicho tiene 
para la dicha conquista. 
V . Provis ión para l a justicia de Cubagua que 
den al dicho gobernador y a los españoles de su 
c o m p a ñ í a todas las ballestas y todas las armas de 
cualquier g é n e r o que sean que el dicho goberna-
dor e su gente t r a í a n para la pac i f icac ión de la 
d icha tierra, aunque alguna de las dichas armas, 
los sobredichos hayan vendido con necesidad, por-
que sin ellas no pueden servir a s. majestad, y la 
mayor parte de las dichas armas el dicho gober-
nador h a b í a dado a los españoles de su c o m p a ñ í a 
con que sirviesen a su majestad. 
V I . Así mismo para cobrar u n chinchorro e un 
barco de pescar que el mayordomo del dicho go-
bernador v e n d i ó para pagar a escribanos y otras 
deudas que se le recrecieron a causa de le haber 
desbaratado l a armada, y así mismo para otras 
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cualesquier cosas que es tén distribuidas y malba-
ratadas de las cuales hay necesidad para el servicio 
de S . M . y pac i f icac ión de l a d icha tierra, las cua-
les no las pacif ica (sic) porque no se acuerda. 
V I I . Provis ión para l a justicia y vecinos de 
Cubagua a su costa den y entreguen al dicho go-
bernador o a quien su poder hubiere l a d icha 
gente, armas, ar t i l le r ía , caballos municiones y to-
das las cosas que así le fueron tomadas, puestas 
en el R í o de C u m a n á que es de l a ju r i sd icc ión 
del dicho gobernador o do le fueron tomadas y su 
armada desbaratada, y todo lo que l a d icha jus-
t icia así entregare al dicho gobernador o a quien 
su poder hubiere, sea ante escribano que de todo 
dé fe, porque se sepa lo que se cobra de lo que 
fué desbaratado y tomado y a su causa de los de 
Cubagua se le ha perdido. 
V I I I . C é d u l a para Francisco Juancho, vecino 
de San J u a n de Puerto R i c o que dé y entregue un 
herrador y a ciertos españoles otros que trajo de 
los del dicho Seño r gobernador, a su costa los 
vuelva a l a d icha isla de Cubagua porque del dicho 
herrador hay mucha necesidad y así mismo para 
otros cualesquier españoles que áe hal laren en 
la isla de San Juan se puedan cobrar de cualquier 
persona que los tenga. 
E las dichas cédu las y provisiones que su ma-
jestad diere vayan de arte y tan fuertes que de 
ellas no puedan suplicar, porque los vecinos de 
Cubagua lo tienen por costumbre y a d e m á s de esto 
su majestad provea lo que m á s viere que conviene 
para que se cobre, si posible fuere, lo que está 
perdido y desbaratado". 
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A l cual cap í tu lo fué p r o v e í d o por los dichos 
señores oidores que se haga como lo pide. 
A estas peticiones contestaron los Oidores lo 
siguiente: 
I . A l pr imer c a p í t u l o mandan que las justicias 
de Cubagua vean l a provis ión y la cumplan como 
allí se manda . 
I I . A l segundo que se haga conforme Diego 
de Ordaz lo pide. 
I I I . A lo tercero que no h a lugar pues está 
prohibido especialmente. 
I V . A lo cuarto mandaron que no se saque 
n i n g ú n caballo de su g o b e r n a c i ó n y que se le 
devuelvan todos los que le hayan quitado. 
V . Igualmente a l quinto se da orden para que 
se le devuelvan todas las armas y d e m á s cosas con-
forme lo pide. 
V I . Se m a n d ó que se le devuelvan a Diego 
de Ordaz todas las cosas nombradas en este nú -
mero. 
V I I . A l s ép t imo c a p í t u l o mandaron que las 
justicias de Cubagua l leven todo lo contenido en 
este c a p í t u l o y lo pongan a su costa en el R ío 
C u m a n á . 
V I I I . Y en cuanto a l c a p í t u l o octavo man-
daron que Francisco Juancho lleve por su cuenta 
a l herrador a l a isla de Cubagua y a los otros 
españoles que de allí sacó. Y que le sea devuelto 
a l dicho Diego de O r d a z cualquier otro español 
que esté en esa isla. 
Y como el d í a 6 pide J u a n R u i z en nombre 
de Diego de O r d a z que se deje libre a Alonso 
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M o r á n que t o d a v í a es tá preso, por haber azotado 
a un soldado y ellos no son jueces para esto, los 
señores Oidores mandaron a l a justicia de C u -
bagua que soltasen a Alonso M o r á n . 
D e todo ello le dieron copia a Diego de Ordaz 
para que se pudiera servir de ello. 
C o m o los de Cubagua no cesaban de reclamar 
contra la provis ión real poniendo por disculpa el 
agua dichosa que nadie les h a b í a qui tado n i tu-
vieron in t enc ión de qu i t á r se la , mandaron que n i 
Ordaz n i sus capitanes "por n inguna causa n i ra-
zón imp idan tomar el agua del r ío a l a gente 
de Cubagua , n i tratar y contratar en l a costa 
de l a T i e r r a F i rme , y el proveerse de l eña , yerba 
y otras cosas, antes que se lo deje libremente hacer 
según y como hasta a q u í lo han hecho". 
Poco a poco se iba revisando todo el juic io , y 
bien ve í an los Oidores que el culpable h a b í a sido 
Mat ienzo pero no se a t r e v í a n a condenarlo y así 
mandaron l a resolución a l Consejo de Indias en 
E s p a ñ a . O r d a z que ve í a que se le escapaba su ene-
migo de las manos se dec id ió a i r a E s p a ñ a tam-
bién y allí en l a corte dejarle completamente fuera 
de combate. 
Vistas, pues, c ó m o estaban las cosas, dieron la 
siguiente dec is ión : 
" E n Santo Domingo de l a Isla E s p a ñ o l a , once 
días del mes de ju l io de m i l quinientos treinta y 
dos años , los señores oidores de esta real audiencia, 
aviendo visto este proceso dijeron que atenta l a 
cal idad del negocio mandaban y mandaron que 
se cierre y selle este proceso pon i éndose en el todo 
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lo que en esta real audiencia ha pasado y se ha 
proveido en este negocio y se envíe a l consejo real 
de su majestad para que en el se vea y su majestad 
mande proveer lo que m á s convenga a su real 
servicio". 
Decid ióse pues que Ordaz i r ía a E s p a ñ a con 
Ma t i enzo ; su amigo O r t a l dec id ió a c o m p a ñ a r l e 
por si a l lá p o d í a ayudarle en algo. N o p o d í a salir 
Ordaz tan l impiamente como quisiera pues en la 
Aud ienc ia h a b í a una denuncia de Anton io Sedeño 
contra el Comendador Diego de Ordaz y G i l G o n -
zález de Avi la^ en que les pide una carabela, ciertos 
bastimentos y armas "que .diz que le h a b í a n to-
mado", y por todo ello p e d í a 25,000 pesos oro. 
Pa ra cobrar su parte p e d í a S e d e ñ o que se embar-
gasen todos los bienes de Ordaz hasta que pagase 
l a deuda. Pero como h a b í a sido hecho preso por 
el Alca lde M a y o r de Cubagua , desbaratados sus 
capitanes, echados a pique sus navios, y vendido 
cuanto t r a í a , se encontraba en una posic ión dif i -
cilísima. Pues aunque en l a A u d i e n c i a le dieron 
l a r azón , como por una parte él estaba desbara-
tado y por otra se le embargaban los bienes y él 
no p o d í a poner fianzas, salió por su fiador, para 
pagar en su lugar, el vecino y Regidor de Santo 
Domingo , Alonso de A v i l a . Deb ido a esto se le 
desembargaron todos sus bienes y así pudo em-
barcarse en l a nave de B a r t o l o m é P o r r e ñ o , para ir 
a informar a S. Majestad. 
Antes de salir d e t e r m i n ó mandar a Alonso H e -
rrera por su teniente a Par ia , para que recogiese 
los restos de su armada y gente, y lo tuviesen en 
paz hasta que él volviera. P id ió a l a Audienc ia 
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que le diese una provis ión real para que todos le 
obedeciesen y pudiera guardar aquello en paz y 
justicia; l a Aud ienc ia acced ió a ello y le d ió todos 
los poderes que necesitaba. 
M a r c h ó s e pues Her re ra para Par ia , y Ordaz 
para E s p a ñ a . Según Oviedo iba "cargado de i n -
formaciones y testimonios a su favor, y de muchos 
trabajos y enfermo. L o que g a n ó de este viaje 
fué que los que le siguieron los m á s perdieron la 
vida, y los que escaparon quedaron pobres y en-
fermos en estas tierras, y él q u e d ó malquisto con 
todos por el m a l suceso de la empresa. Y yendo 
a Cast i l la m u r i ó y le echaron a l mar en un s e r ó n " 2. 
Castellanos dice: 
Yendo pues el Ordás de aquella suerte 
Con tantas ocasiones de tristura. 
Enfermedad le dió de mal tan fuerte, 
Y de tan poco fruto fué la cura. 
Que le llegó la hora de la muerte. 
Donde tuvo la mar por sepultura, 
Y quien en aguas sepultó sin duelo 
Para se sepultar no tuvo suelo 
Según el P . Aguado , navegaron para E s p a ñ a 
en el mismo barco O r d a z y M a t i e n z o ; t e m í a éste 
lo que a l lá le p o d í a suceder pues sabía que Ordaz 
t e n í a mucho val imiento en l a corte, y a d e m á s te-
2 Fernández Oviedo. Historia de las Indias, lib. 
X X I V , cap. I V . 
3 Juan Castellanos, Elegías de Varones Ilustres. 
Elegía I X , canto II, pág. 86, edic. B. A . E . 
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n í a l a r azón como lo demostraba l a decisión de 
l a Aud ienc i a de Santo Domingo , y como él se 
encontraba sin valedor ninguno, t e m í a el castigo, 
por lo cual procuraba l a muerte de D . Diego. Y 
así, según algunos cronistas, p r o c u r ó darle veneno 
que l levaba consigo, y dióselo disfrazado en la 
comida. Poco después m u r i ó Ordaz de repente sin 
que el veneno hubiera dejado rastro ninguno. 
M e parece esto una sospecha de mucho tiem-
po d e s p u é s ; hay que tener en cuenta que en el 
barco iban algunos amigos de Ordaz que hubieran 
reclamado. Y si no de jó rastro ¿ c ó m o lo vinieron 
a sospechar? Pues no es fácil que el mismo M a -
tienzo se acusara. Es bastante general entre las 
gentes de aquella é p o c a el sospechar de cualquier 
muerte repentina y a t r ibuir la muchas veces a un 
bocado, porque no encontraban fácil expl icación. 
E l caso es que los c o n t e m p o r á n e o s como Oviedo 
y otros no dicen nada de esto y a Mat ienzo no 
se le pers igu ió nunca por este pecado; bastantes 
t e n í a él por otra parte. 
Y así de esta manera tan prosaica m u r i ó una 
de las mayores figuras de nuestra conquista de 
A m é r i c a , aunque sus trabajos en el Or inoco no 
dieran el resultado que él esperaba, pero tampoco 
hay derecho a que queden en l a oscuridad m á s 
completa sus trabajos para aumentar l a geograf ía 
y el imper io español . H o m b r e i n t r é p i d o y decidido 
lo mismo a l subir a l vo lcán en M é j i c o , que al re-
montar el Or inoco , generoso con todo el mundo, 
saca uno l a impres ión de que era bondadoso con 
todos lo mismo españoles que indios, aunque las 
circunstancias y l a fortuna no le a c o m p a ñ a r a n y 
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quedaran todos bastante disgustados de él por 
falta de suerte en sus empresas. 
C o n Castellanos diremos de epitafio: 
Fué cortesano de gentil aviso 
Y con todas partes buenas de belleza. 
Quien bien lo conoció dice que quiso 
Esmerarse en él naturaleza: 
Dele nuestro Señor su paraíso. 
Que es lo cabal y cierta gentileza 
Y el descanso de vida transitoria. 
Que le faltó, le dé Dios en su Gloria *. 
Juan Castellanos, ibid. 
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A P E N D I C E 

E n el A r c h i v o de Indias Just icia 30-1 existen 
una serie de documentos o "Autos fiscales sobre 
haber usurpado O r d á s la jur i sd icc ión de Cubagua 
y de lo acaecido en su conquista, y venida a la 
fortaleza de C u m a n á y d e m a r c a c i ó n desde el R í o 
M a r a ñ ó n hasta el cabo de la V e l a que era donde 
iba a conquistar s egún l a cap i tu l ac ión de S. M a -
jestad". Estos se refieren a los líos que comenzaron 
con los de Cubagua a l a llegada de Ordaz el 1531. 
E n el F o l . 4 y siguientes, hay u n documento 
presentado el 20 de Jun io de 1531 ante el alcalde 
Pero O r t i z de Mat i enzo por el Procurador de la 
ciudad J u a n de Ribas y cuya síntesis es l a si-
guiente : 
Habiendo conquistado aquella costa los vecinos 
de N u e v a Cád iz , Is la de las Perlas, y teniendo allí 
sus haciendas muchos de los vecinos, se p re sen tó 
por allí Diego de O r d a z l l a m á n d o s e Gobernador 
y Adelantado de toda l a costa y provincia de la 
T i e r r a F i rme desde el R í o M a r a ñ ó n hasta el cabo 
de la V e l a y confines de los Alemanes en lo cual 
hay setecientas leguas; ahora bien como en las 
provisiones no le ponen m á s de doscientas leguas 
se sigue que esta costa no puede caer en su Juris-
dicción. 
A d e m á s , las provisiones las trajo J e r ó n i m o de 
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O r t a l y se las leyó a algunas personas, pero n i las 
p r e g o n ó n i las p r e sen tó a las autoridades para que 
presentadas y pregonadas fueran obedecidas las 
ó rdenes de S. Majes tad conforme a su tenor; pero 
no quiso presentarlas y no contento con esto dijo 
que t o m a r í a a Car iaco y a C u m a n á donde esta 
isla tiene su fortaleza y que p o n d r í a las justicias 
de su nombre y que sin su permiso no p o d r í a n los 
vecinos continuar su t ráf ico con las provincias 
del interior, y que en esta misma ciudad p o n d r á 
justicias de su mano. 
L o s vecinos de esta c iudad enviaron a Pedro 
M o r e n o en un navio a saber q u i é n era y de dónde 
v e n í a Ordaz , y cuando llegó frente a l pueblo que 
tiene poblado salieron dos navios de remos con 
gente armada para tomar el nuestro y cuando le 
vieron venir con mano armada huyeron y diz que 
les han formado proceso; han hecho otros actos 
de jur i sd icc ión a que no tienen derecho por lo 
cual los vecinos de N u e v a Cád iz , como súbditos 
fieles y teniendo en cuenta que a S. Majestad le 
conviene saber lo que a q u í es tá pasando, man-
daron abrir i n f o r m a c i ó n de todo ello, l lamando 
testigos competentes para que declaren. Además 
que manden a Agismundo de Benasay, estante 
en esa ciudad^ como a persona que tiene el poder 
del dicho Comendador que sea presente para ver 
jurar y conocer los testigos. L a in fo rmac ión se 
hace por preguntas, las cuales son: 
1? S i conocen a J u a n de Ribas Procurador de 
la c iudad y a Diego de Ordaz . 
29' S i saben que el Comendador Diego de Or -
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daz v ino como gobernador del M a r a ñ ó n y 200 
leguas m á s , y que fué al M a r a ñ ó n y siguió por 
la costa hasta Par ia donde ahora está. 
3 ' S i saben que desde el R í o M a r a ñ ó n hasta 
l a b a h í a de C a n d ó n hay las 200 leguas, y desde 
la b a h í a de C a n d ó n hasta l a provincia de Par ia , 
donde ahora está, otras 200. 
4? S i saben que desde Pa r i a hasta el Cabo de 
l a V e l a hay 300 leguas, de modo que desde el 
M a r a ñ ó n hasta el C a b o de l a V e l a hay 700 leguas. 
5^ S i saben que cuando J e r ó n i m o de O r t a l , 
Tesorero de S. Majes tad vino a esta c iudad, dijo 
en púb l i co que el Comendador Diego de Ordaz 
ven ía como gobernador de toda l a t ierra desde 
el M a r a ñ ó n al Cabo de la V e l a , y que el Tesorero 
t r a í a provisiones para presentarlas y pregonarlas 
en esta c iudad. 
6* S i saben que el Tesorero dijo que h a b í a 
de i r a C u m a n á y Cur i aco y tomar posesión dello 
por orden del Comendador . 
7? S i saben que la p rov inc ia de C u m a n á y 
Cur iaco son las tierras m á s p r ó x i m a s a esta c iudad 
y en las que los vecinos tienen sus labranzas y 
granjerias. 
8* S i saben que h a costado mucho en vidas y 
haciendas el tener de paz estas provincias. 
9* S i saben que l a provincia de Pa r i a donde 
ahora está poblado el Comendador Diego de O r -
daz, l a puso en paz esta c iudad a su costa, y desde 
allí a l Cabo de l a Codera . 
10* S i saben que J e r ó n i m o de O r t a l cuando 
estuvo en la c iudad hizo promesas a muchos, en 
especial p r o m e t i ó hacer A l g u a c i l de toda l a costa 
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desde el M a r a ñ ó n a l C a b o de l a V e l a , a l maestre 
Juan Cortezo, vecino della. 
11* S i saben que puede haber dos meses que 
viniendo por l a mar u n navio de Pedro Moreno , 
vecino de esta c iudad con m e r c a n c í a s , pasando 
junto a la costa de Pa r i a a vista del pueblo que 
tiene e l Comendador , salió a l dicho navio un 
batel en el que iba un Cr i s tóba l C a r r u c h o de esta 
c iudad, que está alzado, con siete u ocho hombres 
de O r d a z a preguntar cuyo era el barco y Pedro 
M o r e n o dejó entrar a Car rucho , y le dijo que el 
barco era suyo y ven í a para la N u e v a Cádiz . 
12* S i saben que después de part ir el batel 
vieron salir dos navios con gente que, a l parecer, 
l levaban armas^ y entonces se hicieron a la vela 
seguidos un d í a y una noche por ellos. 
13* S i saben que después se h a sabido que la 
gente que v e n í a de t rás de el navio t r a í a manda-
miento de Diego de Ordaz o de su Alca lde Mayor , 
C i l Gonzá lez de A v i l a , para ocupar el navio o 
prender a su gente y si no quisiesen i r que los 
matasen. 
14* S i saben que n i Pedro M o r e n o n i su gente 
hizo d a ñ o alguno y que el A lca lde M a y o r hizo 
proceso a esta gente c o n d e n á n d o l a a muerte y 
p é r d i d a de bienes. 
15* S i saben que G i l Gonzá lez de A v i l a trae 
vara de juez y se l l ama Alca lde M a y o r por el 
Comendador y so color de justicia es muy recio y 
comete abusos; y que h a dicho que la Audiencia 
de Santo Domingo no tiene jur i sd icc ión sobre el 
Comendador sino sólo el Rey . 
16* S i saben que todo esto es púb l i ca voz y no-
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torio, y que se m a n d ó notificar a Gismundo de 
Benasay, representante de Diego de Ordaz , para 
que se presente a ver los testigos, y sino se pre-
senta la justicia segu i rá su curso. 
" L o cual yo no t i f iqué a Gismundo de Benasay, 
siendo testigos Pedro de Alegr ía , Diego G a r c í a , 
Luis de Espinosa J u a n de C a r m e n a y Juan de 
Ayucar , vecinos de esta c iudad. D e s p u é s de esto 
el 22 de Jun io de 1531 p a r e c i ó ante m i el escri-
bano, J u a n de Ribas , Procurador de l a c iudad, y 
presento por testigos a Hernando de Ca rmona , A l -
guacil M a y o r , A n t ó n de J a é n , Pedro H e r n á n d e z , 
Gonzalo H e r n á n d e z de Ribas , A n d r é s de V i l l a -
corta, alcaide de l a fortaleza de C u m a n á , H e r -
nando de las Casas, alguaci l y Pedro M o r e n o ve-
cinos de esta c iudad ; el Veedor J u a n L ó p e z de 
Archule ta , Pero S á n c h e z de Mercado , Francisco 
H e r n á n d e z , B a r t o l o m é C o l i n a , Francisco M a r t e l 
y Benito p o r t u g u é s , vecinos de esta c iudad que 
juraron decir l a verdad ante el Alca lde M a y o r " . 
E l mismo d í a en presencia de Segismundo de 
Benasay, p r e sen tó el Procurador Juan de Ribas a 
otros testigos, y el 27 de junio presentaron a l ve-
nerable P . D a c i o de M e d i n a como testigo. 
Las contestaciones de los testigos, como era 
de suponer todas es t án conformes con l a op in ión 
y deseos de los de l a c iudad y en contra del C o -
mendador; m á s de u n testigo dice conocer a Diego 
de Ordaz desde hace m á s de quince días por ha-
ber ido a hablar con él de parte de l a c iudad. 
F u é terminado el d í a 28 de Junio de 1531. 
Seguido viene u n poder dado por el C o m e n -
dador D . Diego de Ordaz al Tesorero J e r ó n i m o 
261 
de O r t a l para que vaya a Cubagua y nueva ciu-
dad de C á d i z para que pueda presentar sus pro-
visiones ante las justicias y autoridades y pueda 
comprar todas las cosas necesarias para la expe-
dición y para que haga asientos y compras y con-
tratos tanto con l a d icha c iudad como con los 
vecinos; t a m b i é n le da poder para que le repre-
sente en todas las cosas que sean de justicia. Está 
dado este poder en l a V i l l a de San M i g u e l de 
Par ia , señor ío del cacique D . Diego que antes se 
l lamaba A r i p i a r i , a 11 de abr i l de 1531. 
Testigos que vieron f i rmar : el L i c . G i l G o n -
zález de A v i l a , Alca lde M a y o r , Francisco Cabrera 
y Lope Sánchez M u ñ o z , estantes en la dicha V i l l a 
ante Pedro Salcedo escribano. 
Seguido viene un poder de O r t a l dado a Agis-
mundo (o Segismundo) de Benasay, mercader y 
vecino de C á d i z para que sea representante o 
procurador del Comendador Diego de O r d a z ; está 
dado en l a c iudad de Cád iz , Isla de las Perlas, 
21 de mayo. 
Sigue un requerimiento hecho a Hernando de 
Ca rmona , Procurador de l a c iudad de C á d i z que 
vino a hablar con Ordaz en Par ia . L o hace ante 
escribano para que conste que h a presentado las 
provisiones que de parte de S. Majes tad tiene 
como Adelantado y Gobernador de toda la costa 
desde el R í o M a r a ñ ó n hasta el C a b o de la V e l a , 
en lo cual entran las provincias de Cur iaco y C u -
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m a n á y c ó m o m a n d ó a J e r ó n i m o de O r t a l a que 
publicara las mismas provisiones en l a c iudad 
de C á d i z ; y que en su jur i sd icc ión entran las pro-
vincias de Cur i aco y C u m a n á y toda l a costa hasta 
el Cabo de la V e l a y ahora l a c iudad y los vecinos 
de ella se quieren l lamar a posesión diciendo que 
ya antes l a han poseído^ pero esto no vale pues 
han entrado en t ierra ajena como ladrones y no 
han dado l a debida cuenta a S. Majestad^ y por 
consiguiente no pueden tener n i n g ú n derecho a 
l a t ierra; po r ello con todas las de la ley requiere 
a los vecinos de l a c iudad de N u e v a C á d i z que 
no se entrometan m á s en las provincias de l a costa 
sino que las dejen libres; y a d e m á s les advierte 
c ó m o S. Majes tad h a prohibido tomar los indios 
como esclavos bajo ciertas penas y si contraria-
mente a estas disposiciones en cualquier forma 
hicieren, p r o c e d e r á conforme a justicia, y a d e m á s 
avisará a S. Majes tad de lo sucedido; y si vinie-
ren daños y luchas de ello hace responsables a los 
vecinos de Cád iz . (Cas i seguro dado en M a y o ) . 
Seguido viene l a con tes tac ión de l a c iudad : 
no tiene valor este requerimiento porque el C o -
mendador lo da desde P a r i a donde no tiene j u -
risdicción pues el R e y le h a concedido l a costa 
desde el R i o M a r a ñ ó n en d i recc ión al Cabo de la 
V e l a sólo 200 leguas y como éstas no alcanzan 
m á s que hasta l a b a h í a del C a n d ó n , desde donde 
hasta Pa r i a hay otras 200 leguas y desde a q u í a l 
Cabo de l a V e l a , hasta donde quiere decir que 
llega su g o b e r n a c i ó n , hay otras 300 leguas, de 
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manera "que h a b i é n d o l e hecho S. Majestad mer-
ced de 200 leguas él las quiere ampl ia r e extender 
hasta a m á s de setecientas"; y en esta extensión 
hay para setecientas gobernaciones aunque traigan 
m á s gente que el Comendador trae. 
A d e m á s a lo que dice que not if icó las provi-
siones por medio de J e r ó n i m o de Or t a l , no es 
cierto pues éste no hizo m á s que presentárse las a 
algunos particulares. N i es cierto que los de esta 
c iudad hayan ido a robar o hacer esclavos y si 
alguno fué se le cast igó conforme a justicia. Antes 
los de esta c iudad han pacificado a su costa estas 
provincias con permiso de l a debida autoridad y 
nadie hasta ahora "nos h a notificado que S. M a -
jestad haya provisto otra cosa porque si no lo 
h u b i é r a m o s obedecido". 
A d e m á s de esto el Comendador no puede cas-
tigar con esas penas que dice^ porque él a q u í no 
tiene jur i sd icc ión . Y que ya la c iudad ha man-
dado a suplicar a S. Majes tad que se respete la 
pacif ica posesión de la costa y mientras S. Majes-
tad no dice otra cosa, nadie ose perturbarla en su 
posesión entera. 
Por todas estas razones el requerimiento del 
Gobernador es nulo y, n i l a c iudad n i los vecinos, 
es tán obligados a cumpl i r lo . Antes a l contrario a 
nuestra vez requerimos al Comendador "una, dos 
y tres veces" pa ra que respete la pací f ica posesión 
de estas provincias a l a c iudad y si turbase la paz, 
protestamos ser él el culpable y a él se le acha-
c a r á n todos los males. 
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Después de esto en 23 de junio el Seño r A l -
calde M a y o r para m á s just i f icación de esta causa 
m a n d ó que se presentaran como testigos el Vee -
dor Juan López de Archule ta , Gonza lo M a r t e l , 
Pedro Sánchez , Francisco H e r n á n d e z , t a r i f eño y 
Cr is tóbal Deva , pilotos, para que como hombres 
entendidos en el arte de navegar, dijeran hasta 
donde llegaban las 200 leguas a contar desde el 
R í o M a r a ñ ó n . Se trajeron mapas, compases y cua-
drantes para hacer las medidas ante el Seño r A l * 
calde, y dijeron que desde el R í o M a r a ñ ó n a la 
b a h í a de C a n d ó n h a b í a 200 leguas y de allí a 
Par ia donde actualmente esta el Comendador hay 
280, y de a q u í a l Cabo de l a V e l a hay m á s de 
otras 200, en total m á s de 680 y esto lo afirmaron 
con juramento ante el Seño r Alca lde y ante Segis-
mundo de Benasay, Procurador del Comendador 
Diego de Ordaz . / 
Seguida va l a carta del Emperador copiada en 
el texto. 
E l traslado de esta carta provis ión fué hecho 
en nueva c iudad de C á d i z el 2 de mayo de 1531 
ante los testigos J e r ó n i m o de O r t a l , Segismundo 
de Benasay y Francisco de Hered ia estantes en 
esta c iudad. Se hizo ante el escribano A n t ó n Bo-
r regán . 
Los de Cubagua no se achantan por este do-
cumento y presentan las capitulaciones completas 
entre el R e y y el Gobernador, en las cuales no es-
t án tan explíci tos y determinados los derechos de 
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Ordaz , aunque en nada contradice a este que pre-
sen tó Diego de Ordaz . 
L a copia esta hecha en 22 de mayo de 1531 en 
la nueva c iudad de Cád iz . 
V a después otro poder que Diego de Ordaz da 
al Tesorero J e r ó n i m o de O r t a l para que pueda 
obrar en su nombre como si fuera él mismo. F o l . 
25. 
E s t á dado en San M i g u e l de Pa r i a el 11 de 
abr i l de 1531 ante G i l Gonzá lez de A v i l a Alcalde 
M a y o r etc. 
Sigue después el nombramiento por J e r ó n i m o 
de O r t a l , como A l g u a c i l M a y o r de la costa don-
de es Adelantado Diego de Ordaz , en el Maestre 
de C a m p o Juan Cortezo, por reunir las cualidades 
necesarias y le da poder pa ra ejercer su oficio co-
mo lo hacen otros alguaciles. Es tá dado en la nue-
v a c iudad de C á d i z el 24 de mayo de 1531. F o l . 
26. 
E n el F o l . 28 sigue otro documento que co-
mienza: "Escr ibano que presente estáis" , y que 
t a m b i é n v a inc lu ido en el texto. H e c h o en la V i l l a 
de San M i g u e l de P a r i a a 13 de junio de 1531. 
E l documento que sigue es una not if icación 
de G i l Gonzá lez de A v i l a po r l a que hace saber 
que siguió pleito contra Pedro M o r e n o y otros com-
p a ñ e r o s por abusos cometidos en T i e r r a F i rme y 
por consiguiente que avisa de ello a las autori-
dades de Cubagua. 
E n l a V i l l a de San M i g u e l 13 de junio de 
1531. 
E n e l F o l . 30, y 29 de Agosto de 1531 ante el 
Alca lde de Cád iz "en lugar y por ausencia del 
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Alca lde M a y o r " , S e ñ o r Pedro de Herrera , se pre-
sentó Juan de Ribas, Procurador de l a c iudad 
dando las razones que inva l idan el requerimiento 
de Diego de O r d a z ; y que se debe negar toda au-
toridad a M a r t í n Y á ñ e z T a f u r que a l presente 
está en esta c iudad y dice tener autoridad del d i -
cho Comendador . 
A q u í viene el poder dado por Ordaz a M a r t í n 
Yáñez T a f u r para que sea su c a p i t á n y alcaide 
de l a fortaleza de Par ia . E s t á dado l a v í spera de 
salir, es decir el 22 de junio. 
Comienza la segunda é p o c a de documentos, 
es decir a l a vuel ta de O r d a z del O r i n o c o ; el 
primero es del 4 de marzo de 1532. 
Juan de Ribas e n v í a u n escrito a l Alca lde 
av i sándole c ó m o h a llegado a la c iudad una fus-
ta de l a a rmada del Comendador que se dice 
Gobernador de l a T i e r r a F i rme y se h a metido 
en l a ju r i sd icc ión de l a d icha c iudad y por con-
siguiente pide y requiere a l Alca lde para que se 
mande varar en t ierra a l a d icha fusta con l a 
gente que en ella viene y de no hacerlo me que-
j a r é . 
Sigue otra protesta de Juan de Ribas porque 
Diego de Ordaz h a tomado posesión de l a costa 
que a ellos p e r t e n e c í a y que ahora viene a pose-
sionarse de las provincias de Cur i aco y C u m a n á 
donde l a c iudad tiene una fortaleza en nombre 
de S. Majestad^ y pide que se impida . Fols. 38, 
39. 
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O t r a pe t i c ión de Juan de Ribas al Señor A l -
calde le dice "como el miércoles pasado que fue-
ron 13 días del presente mes, pa só por mar cer-
ca de este puerto una fusta con mucha gente y 
t i ró ciertos tiros e hizo otras muestras de guerra 
y t o m ó u n a canoa con cristianos e indios que ve-
n í a n de descubrir ostiales y a t r avesó a la tierra 
F i rme a se juntar con otros cuatro navios de re-
mo y todos juntos quieren dominar l a fortaleza 
y l a T i e r r a F i r m e " . D e ello se nombraron testigos 
que deponen por su orden y muy por extenso, 
etc. F o l . 41. 
E n el F o l . 50 hay otra serie de documentos 
contra Alonso de Her re ra del d ía 17 de M a r z o . 
E n el F o l . 53 dice "y a otro d í a se pa r t i ó el 
Seño r Alca lde con algunas personas para l a for-
taleza". 
Los días 21 y 23 de marzo hay otras protestas 
contra Alonso de Her re ra para que se retire. 
E n el F o l . 67 hay una c o m u n i c a c i ó n de A n -
tonio de V i l l a co r t a , alcaide temporal de l a forta-
leza, avisando al Alca lde de Cubagua c ó m o llegó 
enfrente u n navio de Ordaz a punto de guerra y 
con mucho alboroto diciendo que t en ía de go-
bernar las provincias de C u r i a c o y C u m a n á . 
V i e n e después un documento de una serie de 
individuos escapados de Diego de O r d a z que pre-
sentan una queja ante el A lca lde de Cubagua 
acerca de los malos tratos que les daba Ordaz , los 
muchos trabajos que sufrieron en los que murie-
ron en el r ío M a r a ñ ó n m á s de 190 hombres y 
que les tiene por fuerza en su servicio, "habiendo 
gastado nosotros mucho así en vestirnos como en 
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equiparnos sin tener ventaja n i aumento ninguno 
y ahora nos traen a l golfo de G u m a n á que es de 
l a c iudad de Cád iz y como nosotros no queremos 
luchar con subditos de S. Majes tad que defien-
den lo suyo, pedimos y suplicamos que nos de-
fienda, pues no somos esclavos y hace mucho tiem-
po que nos trae por fuerza con é l " . 
E n el F o l . 68 viene otro documento por el 
que Juan de Ribas dice que: "Alonso de Perre-
ras, c a p i t á n que se dice de el Comendador Diego 
de Ordaz , quiere tomar posesión de l a fortaleza 
y r ío C u m a n á y pide a l A lca lde que mande pren-
der a l dicho Perreras y a los que con él andan". 
E n el F o l . 76 hay u n escrito de Alonso de 
Herrera , lugar-teniente de Diego de O r d a z en el 
que contesta a u n mandamiento del que se dice 
Alca lde M a y o r de Cubagua y provincias de T i e -
rra F i rme y le manda que muestre el poder que 
tiene de Diego de Ordaz pa ra estar a l frente de 
l a armada, y niega todas las acusaciones que le 
hacen. 
Siguen varias comunicaciones entre Pero O r -
tiz de Mat ienzo y Alonso de Herrera , conminando 
a este ú l t i m o para que abandone l a tierra. E s t á n 
fechadas el 22 de marzo de 1532. 
H a y después una re lac ión recibida el viernes 
d í a 4 de abr i l en C á d i z y mandada el miércoles 
anterior desde l a fortaleza que dice: "oy m i é r c o -
les ora de las nueve l legó a esta fortaleza Diego 
de O r d á s " . 
E l d í a 8 de abr i l se presenta el nombramiento 
de Juan de Ribas como Procurador personero de 
l a nueva c iudad de Cád iz , hecho antes por los 
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vecinos. E l mismo d ía 8 sigue u n a pet ic ión de 
Juan de Ribas para que se encause a Diego de 
Ordaz y a sus capitanes por haber querido usur-
par l a ju r i sd icc ión de la c iudad de Cád iz . 
E n el F o l . 90 viene u n auto de Anton io de 
V i l l a c o r t a en que requiere a Diego de Ordaz pa-
ra que abandone l a t ierra pues pertenece a la 
c iudad. 
E n los Fols. 95 y 96 se suceden una serie de 
comunicaciones que poco a poco van envolviendo 
a O r d a z que no entiende tanto de papeleos y tri-
qu iñue l a s legalistas como Pero O r t i z de Mat ien-
zo, que poco a poco le v a conduciendo a l a cár-
cel. Comienzan el 6 de abr i l y viene después otra 
el 13 y después el 15 y el 19 en las que los de 
Cubagua conminan a O r d a z y éste se defiende 
como puede y de ordinario se ve que tiene más 
fuerza en l a defensa. Aparece a d e m á s otro docu-
mento por el que Diego de Ordaz "da poder lleno 
e bastante a G a r c í a de A g u i l a r y Jo . de Ovelar" , 
para qiie sean sus representantes en la nueva 
C á d i z hacia donde poco a poco se va dejando 
arrastrar. 
E n el F o l . 99 hay otra protesta de G a r c í a de 
A g u i l a r de fines de ab r i l ; y una pe t i c ión de Juan 
de Ribas para que el A lca lde M a y o r nombre pro-
motor fiscal de esta causa que se h a comenzado 
con Diego de O r d a z y sus lugar-tenientes, cosa 
que concede P. O r t i z de Mat i enzo nombrando a 
Francisco Re ina , vecino de l a c iudad que ju ró 
el cargo, el 20 de abri l . 
E n el F o l . 100 Francisco R e i n a en nombre de 
l a Just ic ia R e a l y como promotor Fiscal de la 
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causa, acusa a Diego de Ordaz , G i l Gonzá lez de 
A v i l a , Alonso M o r á n y sus consortes, de i r contra 
el servicio de Dios y del Rey, de perturbar l a paz, 
de quitar a l a c iudad nueva de C á d i z l a pacíf ica 
posesión de sus conquistas etc., etc. 24 de abri l . 
E l 26 notif ican estas cosas a Diego de Ordaz . 
Sigue u n poder de G i l Gonzá lez de A v i l a pa-
ra que Pedro Salcedo le represente en juicio. S i -
gue l a p r e s e n t a c i ó n de poderes de Pedro Salcedo. 
F o l . 103. Insiste el Fiscal , Francisco R e i n a , 
en que sin dar lugar a m á s escritos dilatorios se 
celebre el ju ic io contra Ordaz y su gente por los 
delitos cometidos. 30 de abr i l , y esto se les notifi-
ca a los interesados. 
F o l . 104. G a r c í a de A g u i l a r como represen-
tante de Diego de Ordaz protesta otra vez por l a 
forma ilegal en que se es tá l levando el j u i c io ; le 
contestan el Alca lde de Cubagua y Regidores. 
F o l . 105. O t r a c o m u n i c a c i ó n de Pedro de Sa l -
cedo en nombre de G i l Gonzá lez de A v i l a pro-
testando de l a falsedad de las acusaciones. Siguen 
la contes tac ión del Alca lde y Regidores, del 4 de 
mayo de 1532. 
F o l . 107. Se les pasa otra c o m u n i c a c i ó n a D i e -
go de O r d a z y c o m p a ñ e r o s , en persona. C o n t i -
n ú a n las répl icas y contra répl icas . 
F o l . 110. Se registra una c o m u n i c a c i ó n del 
13 de A b r i l por l a que An ton io de Obe la r en 
nombre de Alonso de Her re ra recusa a l Señor 
Alca lde M a y o r por ser contra derecho. 
C o n t i n ú a el ju ic io (16 de mayo) a pesar de 
las repetidas protestas y de haber sido recusados 
los jueces por O r d a z y sus c o m p a ñ e r o s , siendo 
271 
llamados como testigos los vecinos de la ciudad 
que eran los que t e n í a n in te rés en el iminarle; se 
les dan una serie de preguntas hechas de antema-
no y para contestar ya en una forma determinada. 
Así c o n t i n ú a hasta el F o l . 163. 
F o l . 164. E n l a N u e v a c iudad de Cád iz , a 22 
de mayo del 1532 "ante el muy noble Señor Pero 
Or t i z de Mat ienzo , Alca lde M a y o r de esta ciudad 
e isla e costa de T i e r r a Firme^ por sus majesta-
des" G a r c í a de Agu i l a r en nombre de Diego de 
Ordaz , p re sen tó un escrito muy interesante. 
A r c h i v o de Indias 
Patronato 28-Ramo 58. 
F o l . 11. 21 de mayo de 1532. E n l a nueva ciu-
dad de Cád iz ante Juan Quincoces de la L l ana 
pa rec ió G a r c í a de Agu i l a r en nombre del Gober-
nador D . Diego de Ordaz y de Alonso de Herrera 
y dijo que ya sabía los requerimientos que ha ha-
bido de una y otra parte en el r ío de C u m a n á 
y pide que se le d é testimonio de lo pasado. 
15 de marzo. Alonso de He r r e r a notifica su 
llegada al r ío de C u m a n á y lo manda por Garc ía 
de A g u i l a r que v a a l a fortaleza y da cuenta a 
aquella gente de los propós i tos del Gobernador 
que eran entrar a descubrir l a tierra, y los inc i -
dentes sucedidos antes de llegar y a su llegada y 
manda a G a r c í a de A g u i l a r que l a entregue al 
que está haciendo de alcaide A n d r é s de Vi l l acor -
ta y manda que levante acta el escribano, y como 
272 
no estaba a q u é l l a rec ibió su hermano Anton io 
Vi l lacor ta . 
F o l . 12. 15 de marzo. Sigue un requerimiento 
hecho por M i g u e l de G a b i r i a en nombre de la 
ciudad de C á d i z a G a r c í a de Agu i l a r para que 
haga presente a Diego de Ordaz para que no 
salte en tierra que ya está ocupada por l a dicha 
ciudad. 
F o l . 12-13. Sigue otro requerimiento de M i -
guel Gab i r i a como Veedo r a G a r c í a de Agu i l a r 
para que "avisse a D . Diego de O r d á s que no baje 
a tierra n i se entre por los t é rminos de l a c iudad 
ni quiera tomar la fortaleza pues queda fuera de 
las 200 leguas que desde el r ío M a r a ñ ó n le son 
concedidas y de lo contrario se q u e r e l l a r á ante su 
Majestad". 
F o l . 14-15 de marzo. Requer imiento hecho 
por G a r c í a de Agu i l a r en nombre del Goberna-
dor Diego de Ordaz a An ton io Vi l l aco r t a , tenien-
te de alcaide para notificarle c ó m o l a armada 
viene deshecha y necesita repararse así como la 
gente y esperar a que venga el Gobernador para 
continuar l a obra que su Majestad le tiene enco-
mendada. 
17 de marzo. Requer imiento de M i g u e l de 
Gab i r i a en nombre de An ton io de V i l l a co r t a , te-
niente alcaide, a Alonso de Her re ra para que no 
salte a t ierra y se marche cuanto antes y si no lo 
hiciere protesta que todos los daños se rán de su 
cuenta. 
F o l 15-6. 17 de marzo. Respuesta de Alonso 
Herrera al requerimiento anterior en que dice que 
está allí sin á n i m o de molestar a nadie y por 
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mandado del Seño r Gobernador y que hasta que 
él no venga no tiene por q u é marcharse de allí 
pues no piensa hacer d a ñ o n i a l a fortaleza ni 
a los de Cubagua y que si por causa de ellos se 
siguieran daños , a l lá ellos. 
F o l . 17. 17 de marzo. Requerimiento hecho 
por M i g u e l de G a b i r i a a Alonso de Her re ra que 
se marche de aquel territorio que no les pertenece 
cuanto antes. A d e m á s que muestre l a facultad que 
trae de su Majestad para venir de armada o se 
vaya a presentar las provisiones a Cubagua. 
F o l . 18. 20 de marzo. Respuesta de Alonso de 
Her re ra al requerimiento hecho por M i g u e l Ga-
b i r ia en nombre de l a c iudad de Cubagua, en el 
que dice que no viene a tomar l a fortaleza, ni 
a privarles del agua, sino sólo a repararse y espe-
rar a l gobernador que viene a t r á s ; y que las pro-
visiones es tán en l a c iudad de Cubagua y ya la 
han visto. 
21 de marzo. Not i f icac ión de Lu i s de Espi-
nosa de parte de Pero O r t i z de Mat ienzo , Alcalde 
M a y o r , a Alonso de He r r e r a para que antes de 
tres horas muestre ante él l a causa que t en ía para 
estar en aquella costa que p e r t e n e c í a a la ciudad 
de Cád iz . 
F o l . 19-20. 21 de marzo. Respuesta de Alonso 
de Her re ra a Pero Or t i z de Mat ienzo en que le pi-
de que muestre sus poderes para venir allí. Herrera 
le contesta que bien vistos tiene ya sus poderes, 
y por otra parte que es tán en Cubagua en l a furca 
que tienen allí detenida. 
F o l . 20. C o n t e s t a c i ó n de Her re ra y vuelta a 
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escribir mandatos de Pero O r t i z de Ma t i enzo y 
contestaciones de Alonso de Herrera . 
F o l . 22. 22 de marzo. A u t o de Ma t i enzo pa-
ra Her re ra y con tes tac ión de Her re ra a Mat i enzo 
acerca de marcharse o quedarse en l a t ierra de 
Paria . O t ro requerimiento m á s fuerte de Pero 
Or t iz de Mat ienzo y otra defensa m á s débi l de 
Herrera con lo cual poco a poco se v a dejando 
arrastrar hacia Cubagua. Requiere Pero O r t i z a 
Herrera para que se retire so pena de muerte. 
F o l . 24. 23 de marzo. Responde Her re ra al 
nuevo requerimiento de Mat ienzo diciendo que 
aunque se excede en sus facultades, obedece por 
evitar mayores males. 
F o l . 25. O t r o auto de Ma t i enzo por el que 
manda a Her re ra que se traslade a Cubagua don-
de se le h a r á justicia conforme a la ley. 
Pr imer documento. D a Ordaz un poder ampl io 
a Juan R u i z para que le represente en los t r ibu-
nales y en todo lo que necesite en Santo Domingo . 
2 de Ju l io de 1532. 
Exposic ión que hace Juan R u i z con las pre-
guntas correspondientes, para tener materia de de-
fensa en M a d r i d (copiado todo ello desde el fol . 
26 hasta el 117). 
Viene después el proceso entre el Comendador 
Diego de Ordaz y el alcalde Pero Or t i z Mat ienzo 
en el cual se copian muchos de los documentos 
que antes se hicieron en Cubagua puesto que aqu í 
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se c o n t i n ú a aquel juic io , sólo que ahora es Ordaz 
el que acusa ante l a Audienc ia . 
Se copia : 1" L a cap i t u l ac ión completa entre la 
R e i n a y Ordaz . 
2q Los poderes que el Emperador concede a 
Ordaz . 
S9 Documento dado en Cád iz . 8 de A b r i l . 
49 Documento en que G a r c í a de Agui la r pro-
testa ante las autoridades de Cubagua el 4 de mayo. 
A r c h i v o Genera l de Indias 
Patronato 28—Ramo 28. 
Probanza de Diego de Ordas en su defensa. 
M u y Noble Señor . 
l o h a n rruis procurador e vezino desta cibdad 
en nombre y como procurador que soy del go-
vernador diego de ordas paresco ante vuestra mer-
ced e digo quel dicho m i parte tiene nescesidad 
de hazer cierta i n fo rmac ión para enbiar a españa 
e lebar para dar re lac ión a su majestad de lo que 
h a hecho y le h a subcedido en el viaje de la go-
vernacion de que su majestad le hizo merced por-
que pido a vuestra merced que los testigos que 
por m i fueren presentados en el dicho nombre 
vuestra merced los mande esaminar por las pre-
guntas siguientes e asi esaminados ponga en ello 
su autoridad e decreto e mande a l escribano que 
me lo de en publ ica forma para que l a dicha mi 
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parte lo pueda lebar e enbiar a su magestad e a 
los señores de su consejo. 
Por las preguntas siguientes sean preguntados 
los testigos que por m i en nombre de l a d icha m i 
parte fueren presentados. 
I . Primeramente si conocen al dicho gober-
nador diego de hordas m i parte. 
I I . Y t e n si saben vieron e oyeron dezir que 
su majestad hiziese a l a d icha m i parte govemador 
conquistador desde los confines de los alemanes 
hasta l a d e m a r c a c i ó n del r r io del m a r a ñ o n que 
es de l a conquista del rrey de portugal segund pa-
resce por l a cap i tu l ac ión que el dicho m i parte 
hizo con su magestad e titulo de govemador e con-
quistador. 
I I I . Y t e n si saben e t c é t e r a que despachado el 
dicho m i parte con las probisiones que eran nece-
sarias para l a d icha governacion e conquista vino 
a seuilla a aparejarse pa ra l a d icha jornada donde 
la gente que se ofrescio a yr con el les aviso de 
l a manera que abia de yr porque yban a cosa i n -
cierta aunque se tenia por cierta l a jornada del 
qual avisso puso en su posada una memor ia para 
que cada uno supiese de l a manera que abia de 
yr asy a los de a pie como a los de cauallo. 
I I I I . Y t e n si saben etc. que después de pro-
beydo en seuilla de las cosas necesarias que a l l i 
tuvo nescesidad de comprar para el dicho viaje 
fue a sanlucar para recoger l a d icha gente donde 
estubo casi dos meses poco mas o menos donde 
a mucha de l a gente dio de comer en su posada 
casi todo el t iempo y a otros en los navios y a 
otros socorr ió con dineros syn a n inguna persona 
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pedilles descuento n i paga de lo suso dicho e asi 
mismo socorr ió a los maestres e pilotos e a los 
otros marineros e gente de mar con tres pagas de 
sueldo que les av ia de dar antes que se hiziesen 
a l a vela digan los testigos que es lo que de esto 
saben. 
V . Y t e n si saben etc. que en veynte de octubre 
del a ñ o de m i l i e quinientos e treynta años par t ió de 
sanlucar de barrameda con dos naos grandes e 
un caravelon en que traya quinientos honbres poco 
mas o menos e mas de treynta cauallos y otros 
muchos bastimentos e armas e ar t i l ler ía segund 
convenia para tal jornada. 
V I . Y t e n si saben etc. que yendo el dicho viaje 
fue a las islas de canaria a l a isla de thenerife 
donde tenia un fattor que es el alguazil mayor 
que trae en esta jornada el qual avia enbiado a 
hazer bastimentos e mas gente e llego a l l i dia de 
todos santos y aguardo a l l i hasta que se acabasen 
de hazer en que estubo desde el dicho dia hasta 
el d ia de santa luz ia que se hizo a l a vela a pro-
seguir su biaje donde saco otros cient honbres con 
muchos bastimentos caballos e yeguas en que por 
todas eran quarenta e dos cavallos e yeguas para 
lo qual poder l lebar compro una caravela demás 
de los navios que llebaba. 
V I I . Y t e n si saben etc. que el piloto mayor que 
con el dicho m i parte benia en l a dicha armada 
dio a los otros pilotos de los otros navios la derrota 
que avian de l lebar pa ra seguir l a capitana para 
si a lgund navio se derrotase supiese a do avia de 
correr. 
V I I I . Y t e n si saben etc. quel d ia quel dicho 
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m i parte p a r t i ó de tenerife esa noche siguiente 
se derroto l a nao mediana y el caravelon donde 
iba el contador y veedor de su magestad e siguien-
do su biaje con l a nao capitana en que yba y la 
caravela fue a rreconoscer las yslas de cabo verde 
a l a ysla de san bicente e asy llegados enbio la 
caravela a t ierra a buscar agua y algund refresco 
l a qual se m e t i ó en una ca lma donde a l presente 
no pudo salir. 
I X . Y t e n si saben etc. que estando aguardando 
la dicha nao el dicho m i parte se aparto algo de 
la dicha ysla por temor de los baxos y cargo tanto 
el tiempo de viento que fue forgado correr con 
la dicha nao por el trabajo que rrescibian los caba-
llos estando l a nao a l rreparo e asy se quedo la d i -
cha caravela en la d icha ysla de san bicente y el 
dicho m i parte cor r ió con l a d icha nao en que l ie-
baba la gente suso dicha e bastimentos e armas e 
m u n i c i ó n veynte e seys dias en cabo de los quales 
hizo sondar y hal laron quarenta brazas poco mas 
o menos y luego otro d ia siguiente se vio l a tierra 
firme baxa e luego hizo hechar una chalupa e 
ynbio en ella cierta gente a ver l a d icha los quales 
fueron y esto vieron en ver l a d icha t ierra tres 
dias e dixeron que era t ierra baxa e anegadiza tal 
que no se podia andar. 
X . Y t e n si saben etc. que benida l a d icha cha-
lupa luego hizo hazer vela e cor r ió l a costa abaxo 
hasta una baya que se puso por nombre sant an-
ton donde hizo surgir porque en la t ierra firme 
era alta y avia sierras e párese lo una boca de rr io 
grande donde enbio luego l a d icha chalupa y el 
batel dé la nao a ver el rr io e t ierra para saber 
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l a rrelacion de lo que hera en lo qual estovieron 
tres dias poco mas o menos e heñ idos dixeron que 
la d icha tierra no hera buena n i se podia entrar 
en ella. 
X I . Y t e n si sahen etc. que venidos los que fue-
ron a ver l a dicha tierra y rrio el dicho m i parte 
mando hazer vela e cor r ió l a costa abaxo hasta 
que llego a unas yslas que se les puso por nombre 
san Sebastian donde surgió y en l a tierra parescio 
vna gran boca de rrio y ser alta l a tierra y el dicho 
m i parte fue con la d icha chalupa y batel y gente 
que en ellos llebo a ver l a d icha tierra e si abia 
poblazon de indios e si hera tierra para poblar 
en lo qual andubo ocho dias y mas por el dicho 
rr io arr iba en dos brazos que hazia el dicho rrio 
e toda la tierra que pá rese la hera anegadiza e asi 
se bolbio a la dicha nao a donde después de en-
trados mando hazer vela e cor r ió l a costa abaxo 
hasta llegar a las yslas que se pusieron por nombre 
de las palmas que es tán de tierra cuatro o cinco 
leguas poco mas o menos donde surgió. 
X I I . Y t e n si saben etc. que de las dichas yslas 
de las palmas enbio l a chalupa a ver l a costa y 
fueron bueltos dixeron l a gente que enbio que 
quanto a l a costa avia muchos arrecifes en vn rrio 
a lo qual el dicho m i parte fue a ver que hera 
e entro por el dicho rr io e subió por el obra de 
diez leguas que no pudo mas subir por el y en 
este tiempo quel en el dicho rrio andubo salió al-
gunas vezes en tierra a ver la entre las quales vna 
m a ñ a n a subió encima de vna sierra para ver SÍ 
ve r í a alguna poblazon o humo lo qual no parescio 
sino tierra despoblada y l a costa braba e peligrosa 
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a cavsa de los arrescifes que av ia en lo qual tardo 
doze o trece dias hasta bolver a l a d icha nao. 
X I I I . Y t e n si saben etc. que en l a d icha ysla 
de las palmas hizo poner vna cruz en l a qual hizo 
hazer letras y señales para que si por caso biniese 
por a l l i a lgund navio de los de su armada supiese 
como yba delante y hecho esto p a r t i ó costando a 
vista de tierra a cavsa de los baxos que av ia y l a 
chalupa yba junto con l a t ierra el qual iba algunas 
vezes el dicho m i parte y desta manera hizo su 
viaje syempre soldando e surgendo de noche hasta 
llegar a l a ysla de l a trenidad donde surg ió a una 
punta de l a d icha ysla que se dize del gallo para 
tomar agua y aguardar l a chalupa que queda a t r á s 
costeando. 
X I I I I . Y t e n si saben etc. que después que to-
mo sóida e rreconoscio l a t ierra que fue en dos 
grados e medio por el dicho del piloto no andaba 
sino de d i a y a l a noche surgia a cavsa de ser l a 
costa muy peligrosa de baxos e tanbien por ver 
si abia en la costa t ierra donde podiese poblar y 
quando l a nao a cavsa de los baxos se desbiaba 
de tierra que l a p e r d i ó de vista l a d icha chalupa 
yba junto a t ierra para traer rrazon del la y de los 
rrios que avia y desta manera no quedo cosa en 
l a costa que por el dicho m i parte no fue vista e 
de las presonas que para ello enbiaba a lo menos 
mas de ciento e setenta leguas. 
X V . A las quinze preguntas que después de 
aver tomado en el dicho puerto de la trenidad 
agua e yerba donde estubo cuatro dias y mas hizo 
poner una crvz en el dicho puerto a l pie de la 
qual se puso u n a carta en la qual hazia saber a 
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qualquier navio que en su demanda biniese como 
yba a poblar al golfo de par ia que estaba de all i 
quinze leguas en la qual carta escribió l a derrota 
que abian de hazer y asi se p a r t i ó y en dos dias 
llego a l a costa de par ia donde surgió cerca de 
unos pueblos p e q u e ñ o s de indios que se l laman 
los ticios. 
X V I . Y t e n si saben etc. que en todo lo que 
costeo por l a d icha mar hasta llegar a paria no 
hal lo t ierra que fuese para poblar sino anegadiza 
e ynabitable e l a costa muy baxa e peligrosa y 
grandes corrientes donde en las yslas de san Se-
bastian estubo la nao encallada y cerca del rrio 
dulce que es costa brava y baxa estubo la nao 
para se perder y en mucho peligro. 
X V I I . Y t e n si saben ecetera que luego que sur-
gió en l a costa de par ia enbio alguna gente de 
la que traya el dicho m i parte a tierra con cier-
tos de a cauallo porque el benia m a l dispuesto y 
como l a nao fue vista por cierta gente de sedeño 
que avia dexado en par ia como honbre que decia 
que tenia jur id ic ion en ella v ino un alguazil con 
un mandamiento y bara de u n teniente que all i 
dexo el dicho sedeño a prender toda la gente que 
hallase en el dicho navio. 
X V I I I . Y t e n si saben ecetera que después que 
el dicho m i parte salto a t ierra y hablo Con los 
indios y les hizo rrelacion con lengua como benia 
de e s p a ñ a por mandado de su magestad y los hizo 
amigos los aviso como de a l l i adelante no avian 
de ser esclavos n i maltratados salvo que fuesen 
vasallos de su magestad e hiziesen buen trata-
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miento a los cristianos y para hazerlos firmes de 
lo que asi con ellos platico les dio mucho rrescate 
de camisas e hachas e machetes e otras muchas 
cosas de joyas e asy hechos amigos los torno antes 
que de a l l i partiese casy a todos christianos y 
quer iéndose par t i r le rogaron los dichos indios 
que les dexase a lguna gente de la suya porque 
estaban muy cercanos de los caribes y rrescibian 
d a ñ o dellos e asy les dejo u n c a p i t á n con veynte 
e cinco honbres a los dichos indios amigos de los 
christianos con lo necesario. 
X I X . I ten si saben ecetera que desde a l l i el 
dicho m i parte fue al asiento del cacique don 
diego donde sedeño avia hecho una casa cobierta 
de paja y después de aver hablado a l dicho don 
diego y conformadose con el rrepartio alguna de 
la gente que consygo traya por los pueblos de la 
dicha probincia para que mejor se pediese man-
tener y mejor pacificar los naturales de l a tierra 
a los quales dio mucho rescate ansy de comidas 
y hachas y cochillos como de otras cosas y dexo 
consigo en el dicho asiento mucha parte de la 
gente que consigo traya el qual dicho asiento puso 
por nombre l a v i l l a de san miguel de par ia . 
X X . Y t e n si saben ecetera que a los españoles 
que el dicho m i parte consigo dexo siempre les 
dio e hizo dar rrazion de biscocho e har ina e cagabi 
syn por ello hazelles n ingund descuento e traya v n 
chinchorro a pescar para los suso dichos y a los 
enfermos que avia les daban lo que tenian de 
medecinas e mantenimientos e asy mismo daba 
medecinas a los cirujanos para curar los llagados 
e tenia dado cargo a los rreligiosos para que bisy-
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tasen a los enfermos y mandado en su presencia 
a los que gastaban en su casa que les diesen a los 
dichos religiosos lo que hobiese para los dichos 
enfermos. 
X X I . Y t e n si saben ecetcra quel tiempo quel 
dicho m i parte estubo en la d icha probincia de 
paria que fue casy quatro meses a todos los natu-
rales della hizo muy buen tratamiento dándoles 
mucho rrescate de todas maneras especialmente 
hachas y machetes para con que labrasen porque 
hasta a l l i no labraban por temor que ten ían a 
los christianos de cubagua que muchas vezes los 
salteaban y llebaban cavtibos y que sienpre les h i -
zo buen tratamiento y trabajo que l a gente que 
traya en su c o m p a ñ í a ge le hiziese y torno chris-
tianos todos o los mas n iños que avia en l a dicha 
provincia y de los grandes los que de su voluntad 
lo quisieron ser. 
X X I I . Y t e n si saben ecetera que las vezes que 
los yndios de la t renidad v in ieron a ver a l dicho 
m i parte les hizo m u y buen acogimiento dándoles 
camisas e otros rrescates de manera que todas las 
vezes que le vinieron a ver fueron contentos. 
X X I I I . Y t e n si saben ecetera que después que 
llego el dicho m i parte en l a d icha probincia de 
par ia fue ynformado de ciertos españoles ysleños 
que a l l i estaban que heran de l a c o m p a ñ í a de 
sedeño como en l a cula ta del dicho golfo de paria 
entraba u n rrio poderoso que se l lamaba huyapara 
y que ellos avian subido por el quarenta leguas lar-
gas hasta v n pueblo prencipal de donde avian tray-
do muchos yndios y segund el asyento hera y the-
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nian ynformacion de otros por el dicho rrio p o d í a n 
saber los secretos de la t ierra y al concierto de 
lo que por el oviese con l a qua l ynformacion que 
thenia por cierta hizo arrasar l a nao capitana en 
que vino para en que fuesen los cavallos y otros 
bastimentos y asy mismo hizo una fusta y otro 
barco e hizo aderegar otros cinco bergantines para 
hazer el d icho viaje. 
X X I I I I . Y t e n si saben ecetera que ynformado 
el dicho m i parte del eceso que se avia hecho con 
los vezinos de cubagua quando enbiaron a rres-
catar probisiones para su mantenimiento a l a dicha 
probincia de par ia de que el se l lamaba governa-
dor pesando a l dicho m i parte dello enbio a gero-
nimo dortal tesorero de su magestad para que 
hiziese saber a l a justicia e rregidores e vezinos de 
la d icha cibdad como el hera venido a l l i por man-
dado de su magestad por governador e conquis-
tador desde los confines de los alemanes hasta la 
d e m a r c a c i ó n del r r io del m a r a ñ o n que es de la 
conquista del rrey de portugal con el qual dicho 
tesorero enbio a mostrar e notificar las provisiones 
que de su magestad traya para que mejor fuesen 
certificados y hecho esto les ofresciese en su non-
bre toda l a t ierra de l a governacion quel traya 
para que del la fuesen aprovechados todas las ve-
zes que quisiesen como el y los que en su con-
p a ñ i a benian pues todos heran de v n señor e ser-
bian a vn señor el qual fue con la d icha enbaxada 
en que tanbien les hizo rrelacion como el queria 
entrar por el r r io de huyapara arr iba y pues que 
aquello de mas de ser servicio de su magestad hera 
para bien de todos que le embiasen alguna gente 
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plat ica de aquel rrio e t ierra los quales le enbiaron 
cinco o seys honbres porque mostraron mucho 
placer dello por l a buena not ic ia que thenian del 
dicho rrio e tierras e sobre ello le embiaron la 
respuesta a cartas mensibas. 
X X V . Y t e n si saben ecetera que en este medio 
tiempo allego en par ia juan gongales de silba y 
su hermano con un ga león que av ia benido en 
c o m p a ñ i a del dicho m i parte que avian tomado 
el y sus hermanos a los portugueses el qual supo 
que av ia estado surto en el rr io de arvaca h iñ iendo 
en su busca y que a l l i mataron ciertos yndios y 
prendieron v n prencipal con su muger e hijos 
e otros yndios e saltados en tierra hizo al dicho 
juan gongales de sylba que enviase por los dichos 
yndios que traya en el dicho ga león a los quales 
el dicho m i parte puso luego en libertad e dio 
mucho rrescate e por estar m a l tratados los en-
cargo a don diego cacique de l a probincia de 
par ia para que los curase y después de estar bue-
nos los enbio a su t ierra e les dio v n christiano 
por guia para que fuesen mas seguros a los quales 
yndios dio a l a par t ida mucho rrescate para ellos 
y para los prencipales de su tierra para que su-
piesen como el benia por mandado de su magestad 
a habellos sus vasallos y no para que fuesen es-
clavos de n ingund christiano n i dellos rrescibiesen 
ma l tratamiento. 
X X V I I . Y t e n si saben ecetera que en este me-
dio t iempo mando acabar l a d icha m i parte la 
casa que sedeño enpezo en l a d icha v i l l a de san 
miguel de par ia para lo qual hizo hazer texa y 
ladri l lo y labrar madera lo que hera menester y 
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después de hecha puso a l l i v n alcayde con el qual 
dexo gente para l a pac i f icac ión de l a d icha tierra 
y ar t i l ler ía y m u n i c i ó n l a que hera necesaria para 
la guarda de la d icha casa e puerto e asi mismo 
le dexo para que contratasen con los yndios una 
fragua con las cosas necesarias para ella y le 
dexo una ynstrucion f i rmada de su nonbre y de 
escriuano de como se avia de aver con los dichos 
yndios y con los españoles que a l l i biniesen a con-
tratar e a otras cosas que tuviesen necesidad. 
X X V I I I . Y t e n si saben ecetera que el dicho 
m i parte se hizo a l a vela desde par ia para hazer 
la entrada por el rr io de huyapara en veynte e 
tres dias del mes de junio del a ñ o de quinientos 
e treynta e v n años donde Uebo consigo mas de 
trezientas e cincuenta personas poco mas o menos 
e veynte e tres cauallos e mucha ar t i l le r ía e po l -
bora e mucha m u n i c i ó n de armas de diversas ma-
neras segund convenia para l a tal jornada y tapia-
les e otras herramientas para hazer fortaleza y 
fragua hierro e maestros para ella y herraje para 
los cauallos e mucho bastimento de vizcocho e 
har ina e chinchorros para pescar para manteni-
miento de l a d icha gente que consigo llebaba e 
asi mismo llebo consigo cuatro prencipales de la 
probincia de par ia porque heran ladinos y heran 
buenos para lenguas para l a dicha entrada y tan-
bien porque quedasen en paz e seguros los chris-
tianos que dexaba en su t ierra e asi mismo llebaba 
rreligiosos e ciruganos consigo para curar a los 
enfermos e dexo en par ia con la gente que a l l i 
quedo u n rreligioso. 
X X I X . Y t e n si saben ecetera que después quel 
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dicho m i parte entro en l a boca del rrio de huya-
para heran tan grandes las corrientes del dicho 
rrio que los navios grandes que llebaba donde lle-
vaba los cavallos e mucha gente e mantenimientos 
no pudo sobillos sino atoando con mucho trabajo 
y cansanczio de l a gente e perdimiento de cabos 
e anclas en tal manera que en quarenta leguas 
tardo en sobirlos dos meses poco mas o menos e 
yendo asi por el dicho rrio por temor que llebaba 
que le faltasen los bastimentos embio con dos 
navios de rremos a alonso de herrera alguazil ma-
yor de su governacion e con el embio tres de los 
principales que consigo traya indios de paria para 
que ynformasen a los yndios de huyapara como 
el no venia a hacer esclavos n i m a l tratamiento a 
n inguno de los yndios salvo que fuesen del servicio 
de su magestad y que todos fuesen vnos y tanbien 
para que rrescatasen algunos mantenimientos por 
el themor que traya en ver l a tardanga del dicho 
rrio el qual rrecato algunos mantenimientos con 
mucho trabajo e costa porque los dichos yndios 
del d icho lugar estaban muy rrebeldes e fuera de 
amistad e concordia. 
X X X . Y t e n si saben ecetera que antes que! 
dicho m i parte llegase al dicho lugar de huyapara 
casi v n a legua hizo ciertas hordenangas por donde 
la gente que traya fuese rregida y los yndios e 
naturales de la t ierra fuesen bien tratados de los 
que con el benian porque desta manera se con-
quistarla mas que no peleando los quales hizo 
apregonar porque viniese a not ic ia de todos y su-
piesen lo que avian de hazer e de que se avian 
de guardar e hecho esto salto en tierra con los 
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de a cauallo y alguna gente de pie y avnque por 
los yndios fue visto ninguno le v ino a ver n i hablar 
n i mostrar el camino por donde avia de yr antes 
se estovieron quedos en sus buhios que no pares-
cian y llegado el dicho m i parte al dicho lugar con 
la gente que l levaba le pá re se l a no ser justo apo-
sentarse en el dicho lugar por el d a ñ o que dello 
se seguirla y asi se fue con l a d icha su gente apo-
sentar a v n buhio que estaba fuera del dicho lugar 
obra de v n tiro de lonbarda poco mas o menos 
y alrrededor del dicho buhio hizieron rranchos 
todos donde se aposentaron. 
X X X I . Y t e n si saben ecetera que después de 
asentado el dicho m i parte su rreal embio a l lamar 
los prencipales del dicho lugar de huyapara e v i -
nieron algunos a los quales el hablo con los pren-
cipales que traya de par ia porque heran ladinos 
diciendoles que el no venia a hazelles n ingund m a l 
tratamiento n i cabtiballos sino a que fuesen vasa-
llos de su magestad y que procurasen que fuesen 
christianos como lo hizo a algunos dellos y que 
diesen de comer de lo que ellos toviesen a los 
christianos mientras a l l i estobiesen porque benian 
para saber los secretos de l a tierra e sabidos yn-
formar dellos a su rey e señor e con esta plat ica 
los dichos yndios se amansaron avnque no por 
entero que estaban escarmentados de burlas que 
christianos les avian hecho a los quales dio rres-
cates de camisas e hachas e cochillos e otras cosas 
que ellos tenian necesidad. 
X X X I I . Y t e n si saben ecetera que después de 
aver rreposado obra de ocho dias poco mas o 
menos y teniendo ya el lugar mas pacifico porque 
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siempre les daba el dicho m i parte de lo que traya 
p a r t i ó el r r io arr iba en v n b e r g a n t í n con ciertos 
españoles para ver que cosa hera aquella tierra 
e p rov inc ia e si hera t ierra que podiese poblar en 
ella y andubo obra de quinze leguas poco mas 
o menos por el dicho rrio y por no ver cosa que 
le satisfaciese en l a dicha t ierra por ser despoblada 
avnque de l a otra parte del rrio avia vnos pueblos 
p e q u e ñ o s lexo del agua hera tierra enferma segund 
fue ynformado y lo vio por vista de ojos cuando 
estubo en ella con l a gente que l lebaba e se bolbio 
al dicho lugar de huyapara donde avia dexado la 
gente y hallo los yndios de mejor voluntad porque 
tenian mas c réd i to de lo que les avian dicho. 
X X X I I I . Y t e n si saben ecetera que después 
de buelto el dicho m i parte al dicho lugar de hu-
yapara hablo con algunos naturales del dicho lugar 
que dezian que sabian las poblaciones que avia 
el r r io arr iba y los secretos de l a t ierra los quales 
le dixeron que adelante de lo que el avia andado 
hera la buena tierra donde avia poblaziones mu-
chas y grandes y l a t ierra hera r r ica con l a qual 
rrelacion plat icada con los oficiales de su magestad 
y de los mas que el dicho m i parte traya por el 
dicho m i parte acordaron juntamente que fuesen 
a buscar l a d icha tierra para en lo que mas vtil 
les paresciese poblasen por donde a su magestad 
pediesen servir y ellos fuesen aprovechados. 
X X X I I I I . Y t e n si saben ecetera que por ser 
las corrientes del dicho rr io grandes y no podian 
sobir los navios grandes que el dicho m i parte 
hordeno de hazer v n a barca en que llebase los 
caballos durante el t iempo que se hazia l a dicha 
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barca a c o r d ó de enbiar a rrescatar pan a l a otra 
parte del r r io porque no les faltasen los basti-
mentos los guales fueron a v n pueblo que se dize 
cumaca donde rrescataron algund pan e de a l l i 
fueron a otro pueblo que se dice bara tuparo asi 
mismo a rrescatar donde los naturales del dicho 
pueblo no solo no quisieron rrescatar antes pro-
curaron de matallos hechando por el rrio piraguas 
para que peleasen con ellos y gente en t ierra en-
celada lo qual conoscido por l a gente que yba en 
el navio y por los yndios que lebaban por guias se 
boluieron huyendo a huyapara donde estaba el 
dicho m i parte y le ynformaron de lo que pasaba. 
X X X V . Y t e n si saben ecetera que después quel 
dicho m i parte fue ynformado de lo suso dicho 
determino de yr con cierta gente de a pie y de a 
cauallo a besytar los dichos lugares que estaban 
de la otra parte del rr io y dejo l a otra gente en 
huyapara e asi enbarcado con l a d icha gente fue a l 
pueblo de cumaca que estaba del rrio obra de vna 
legua los quales le rescibieron de paz a los quales 
hizo muy buen tratamiento e les dio mucho rrescate 
e asi quedaron pacíf icos e otro dia siguiente se par-
t ió a l pueblo de baratuparo que esta de a l l i obra de 
cuatro leguas y allegado a l dicho pueblo ninguno 
de los yndios le salieron a rrescibir antes el lugar 
estaba despoblado porque sabian su benior^ ecebto 
ciertos yndios que estaban en v n buhio en son de 
guerra rrecatados de nosotros los quales avnque 
estaban de aquella parte que fue bien conoscido 
por los que a l l i yban thenian algund bastimento 
avnque poco y pojrque convenia para l a pacif ica-
ción de la d icha t ierra y al servicio de dios y de 
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su magestad platycado con los que con el yban se 
hizo en los suso dichos castigo para que los que 
quedasen en el dicho lugar e t ierra no osasen co-
meter contra los christianos de a l l i adelante nin-
guna cosa y los que heran amigos lo fuesen mas 
lo qua l acordaron los yndios de cumaca ser bien 
hecho y los otros yndios que con el dicho m i parte 
yban de par ia y asi mismo los de huyapara e los 
otros de l a t ierra a los quales rrepartio ciertas 
yndias e mochachos que en el dicho pueblo avia 
tomado por dexallos entre los suyos haziendoles 
saver que el no venia a hazer esclavos syno a que 
fuesen vasallos de su magestad. 
X X X V I . Y t e n si saben ecetera que después de 
hecho lo en l a pregunta suso dicha se torno el 
dicho m i parte al pueblo de cumaca y hallo que 
estaba de paz segund le avia dexado e se bavtizo 
l a mayor parte del pueblo y estando a l l i embio al 
pueblo de tuy a les hazer saver como les quería 
yr a ver avnque ellos le avian benido a ver y en-
tonzes les dio rrescates e algunas yndias e yendo 
al dicho pueblo de tuy llebo consigo los prenci-
pales de cumaca y cuando llegaron al dicho pueblo 
fuera del hal lo v n cacique con sus armas de guerra 
e ciertas mugeres consigo el qua l se yba huyendo 
al qua l p r e n d i ó y bolbio a l lugar e por el buen 
tratamiento que hizo estando en el dicho lugar 
se e m p e z ó a poblar el dicho pueblo y a l l i estubo 
algunos dias probeyendose de pan para su jornada 
a l qua l soltó a l tienpo que l a gente se fue del 
dicho lugar e le dio mucho rrescate y quedo muy 
contento. 
X X X V I I . Y t e n si saben ecetera que estando 
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en el dicho pueblo de tuy supo como de l a otra 
parte de las sierras obra de veynte leguas estaba 
vna probincia que se decia guayana a l a cua l en-
vió vno de su c o n p a ñ i a con ciertos yndios de l a 
tierra para que le trayese rrelacion de aquella 
probincia a l qual dio rrescate que diese a los na-
turales della el qual fue y bolbio con ciertos yndios 
de la d icha probincia de guayana que le benian 
a ver e le hizo rrelacion no ser t ierra que le con-
venia yr a ella por ser las sierras muy ásperas que 
no las podian pasar cauallos e ser l a d icha tierra 
estéril de mantenimientos. 
X X X V I I I . Y t e n si saben ecetera quel dicho 
m i parte se bolbio a l dicho pueblo de huyapara 
para tomar la gente que avia de yr en su c o n p a ñ i a 
el r r io arr iba y ha l lo pacif ica l a gente del dicho 
pueblo e mucha gente de los vezinos della bavt i -
zada y durante en este medio tiempo que yba e 
bolvia dexo al a lguazi l mayor que Uebaba en tuy 
por c a p i t á n de l a gente que a l l i dexo. 
X X X I X . Y t e n si saben ecetera que a l tiempo 
que el dicho m i parte se p a r t i ó de huyapara a 
hacer jornada por el dicho rr io arr iba para saber 
los secretos de l a t ierra dexo a donde thenia asen-
tado su real en huyapara a l l icenciado gi l gonga-
les de av i la con gente para defensa de ciertos do-
lientes que a l l i dexaba a l qual dexo cauallos ar t i -
l lería y m u n i c i ó n y armas e todo lo que convino 
para l a d icha defensa e asy mesmo dexo en el r r io 
a l a boca del estero de huyapara el ga león que avia 
traydo juan gongales de silba que hera de los por-
togueses para que le tobiesen a l l i guardado para 
que vista l a t ierra poderse enbiar rrelacion a su 
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magestad de lo que avia hal lado y el dicho galeón 
se enbiase a su d u e ñ o . 
X L . Y t e n si saben ecetera que después de he-
cho lo suso dicho m i parte p a r t i ó de huyapara y 
Uebo consigo dos prencipales del dicho pueblo y 
los españoles que a l l i tenia e fue al lugar de tuy 
donde avia dexado al dicho alguazil mayor con 
la otra gente y cauallos que a l l i thenia y bastimen-
tos soltó a l dicho cacique como dicho tengo dán-
dole rrescate e ynformandole de l a manera que 
avia de tener de ay adelante para el seruicio de 
su magestad e bien suyo e de los yndios. 
X L I . Y t e n si saben ecetera que hecho lo suso 
dicho el dicho m i parte p a r t i ó del estero de tuy 
con ocho navios en que l lebaba dozientos honbres 
y mas de diez e ocho cauallos e muchos manteni-
mientos e art i l ler ia e m u n i c i ó n e todas las otras 
cosas necesarias que convenian para tal jomada 
e para hazer fortaleza e asi andobo por el dicho 
rrio arr iba veynte dias e mas sin hal lar n ingún 
pueblo donde al cabo del dicho tiempo hallo vn 
pueblo que se dezia caberuto el qual estaba del 
lugar donde p a r t i ó ynformado cient leguas a este 
dicho pueblo hera de obra de veynte buhios e los 
yndios que en el estaban de que vieron a l dicho 
m i parte y a los que con el yban salieron a ellos 
de modo de guerra a los quales el apaciguo con 
las lenguas y guias que l lebaba y le vinieron a ver 
y les dio rrescate asi de hachas como de las otras 
cosas que traya y hecho esto salto en tierra e hizo 
sacar los cauallos para que se rrefrescasen e vio 
l a t ierra tan estéril que nunca les p i d i ó n i de ellos 
rescibio cosa de mantenimiento ninguno salvo guias 
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para poder yr adelante los quales le dieron e le 
dijeron buena not ic ia de l a t ierra adelante. 
X L I I . Y t e n si saben ecetera que luego el dicho 
m i parte se p a r t i ó del dicho pueblo de caberuto 
por el dicho rr io ar iba por el qual andubo otros 
veynte dias poco mas o menos sin ver n inguna po-
blazon syno tierra estéril hasta que llego a l a p ro -
v inc ia de aravira que puede aver dése caberuto c in -
cuenta o sesenta leguas poco mas o menos y l le-
gado a l l i el r r io hizo mucha mudanga por que 
por todo el r r io avia muchas p e ñ a s grandes tales 
que no podia pasar n ingund navio por p e q u e ñ o 
que fuese y l a corriente benia tan rrescia que sola 
ella bastaba pa ra no poder svbir y estando a l l i 
de esta manera embarcados bynieron ciertos yndios 
caribes de guerra a los quales salieron ciertos de 
los españoles quel dicho m i parte Uebaba e p la -
t icaron con ellos de paz y hecho esto a v n yndio 
que en su c o n p a ñ i a Uebaba de arauca los dichos 
caribes le h i r ieron por donde rronpieron l a paz 
que con ellos estaba hecha y enpezaron a flechar 
los christianos e después se fueron a su pueblo a 
lo qual todo el dicho m i parte estaba de l a otra 
parte del rrio mirando l a t ierra y no se hallo pre-
sente avnque veya lo que pasaba. 
X L I I I . Y t e n si saben ecetera quel d i a siguiente 
quel dicho m i parte allego a donde no pudo pasar 
con los navios el rrio ar r iba enbio ciertos españo-
les de a pie y de a cauallo a ver l a tierra e calal la 
con los quales yba u n c a p i t á n e aviendo andado 
obra de vna legua salieron a ellos los caribes que 
a l l i av ia en son de guerra a m e n a z á n d o l e s y ha-
ziendo alaracas segund ellos tienen de costumbre 
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en los tales avtos e hechandoles avumados de agi 
contra el viento segund ellos hazen en l a guerra 
por donde los españoles los ovieron de acometer 
y peleando con los dichos caribes prendieron qua-
tro dellos y mataron dellos y los siguieron hasta 
su lugar en el qual c a t ándo l e s los buhios no hal la-
ron otro bastimento sino cabezas de los hombres 
colgadas que avian comido los quales españoles 
como no hal laron que comer en el dicho lugar 
pasaron adelante para ver si lo avia por l a tierra 
y andovieron hasta llegar a un rr io el qual no 
pudieron pasar e asi se volvieron a los navios. 
X L I I I I . Y t e n si saben ecetera que después de 
buelto el c a p i t á n con l a gente que salió a tierra 
e con los caribes que traxo presos el dicho m i parte 
platico con los dichos caribes cerca de la sobida 
del rrio para poder pasar adelante los quales rres-
pondieron quel rr io no se podia mas sobir y que 
l a tierra hera pobre de comida e de gente mas que 
sy el buscaba buena tierra e bien poblada que to-
viesen bastimentos y que no fuesen caribes que 
ellos los l lebarian a vna probincia que se l lamaba 
meta que tenia lo suso dicho y hera muy rr ica de 
l a qual probincia yo traya not ic ia por rrelacion de 
los vezinos de H u y a p a r a y los dichos caribes le 
dixeron que para yr a l a probincia de meta avia 
de volver el rr io abaxo obra de doce o quince le-
guas e avia de entrar por v n brago de rr io que 
daba de la parte por la mano derecha del rr io por-
que el avia ydo por l a mano yzquierda. 
X L V . Iten si saben ecetera que visto el dicho 
m i parte que no podia sobir por el dicho rrio 
mas y la esterilidad de l a t ierra y lo que los dichos 
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yndios dixeron acordado con el parescer de los 
que en su c o m p a ñ í a yban bolbieron el rrio abaxo 
en busca del r r io que los dichos caribes dezian que 
yba a meta el qua l hal lado entro por el con los 
navios que llebaba y heran tan rrezias las corrien-
tes que en obra de media legua que andovieron 
estovieron obra de tres dias e visto esto a c o r d ó de 
dexar los navios a l l i el sobir el rrio arr iba en v n 
barco p e q u e ñ o pa ra ver y descobrir aquel rr io e 
mientras mas andaba por el mas p e q u e ñ o le ha-
l lava porque las menguantes que en estas partes 
hazen los rrios de mares se tornan en arroyos pe-
queños en poco tiempo y por aquel themor y por 
l a t ierra que vio ser anegadiza con acuerdo de 
los marineros que consigo llebaba se bolbio a los 
navios donde los avia dexado y vuelto con el pa-
rescer de los dichos marineros e otras presonas 
que sabian l a forma de las crezientes y las men-
guantes de las aguas de estas partes se bolbio el 
rrio abaxo por evitar el peligro que l leba l a gente 
y cauallos que consigo l lebaba e el suyo por la 
diferencia y mudanga que las dichas aguas hazian 
como dicho tengo. 
X L V I . Y t e n si saben ecetera que todo lo que 
andubo el dicho m i parte por el rr io arr iba desde 
huyapara adelante que fueron obra de ciento e 
cinquenta leguas o ciento sesenta poco mas o me-
nos no hal lo poblazon n inguna sino fue a caberuto 
y aquel lugar de los caribes que es obra de legua 
e media del r r io . 
X L V I I . Y t e n si saben ecetera que como el d i -
cho m i parte trabajo e no pudo sobir el rr io que 
yba a meta por las menguantes que hazia cada 
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dia y l a tierra que avia visto no ser para en ella 
abitar por ser estéril e despoblada boluio el rrio 
abaxo a huyapara en l a qual vuel ta el y los que 
con el yban rrescibieron muchos trabajos e peligros 
a cavsa de lo que el agua avia baxado porque 
descobrian muchas p e ñ a s que estaban cuviertas al 
tiempo que pasaron y muchos baxos donde se vie-
ron en mucho peligro como dicho tengo l a qual 
jornada hizieron en veynte dias poco mas o menos 
e asi llego a la boca del estero de huyapara donde 
avia dexado el ga león el qual por l a baxa que el 
agua avia hecho del dicho rr io le hal lo encallado 
el qual en llegando hizo desmastear y sacar todo 
lo que tenia dentro para botalle dentro en el agua 
donde podiese nadar y no estar en seco el qual 
con todas las diligencias que hizo hazer no se pudo 
sacar e asi se quedo. 
X L V I I I . Y t e n si saben ecetera que luego el 
dicho m i parte hizo desenbarcar l a gente y cauallos 
que traya e se fueron con el a l rreal de huyapara 
donde avia dexado su gente la qual hallo bien 
tratada y buena y a l l i estubo algunos dias haziendo 
pan para dar l a buelta a par ia y en este medio 
tiempo que se hazia el pan tomo seys de a cauallo 
en su c o m p a ñ í a y entro por la tierra adentro 
buelta del norte para ver si podr ia hal lar camino 
por t ierra para yr a cariaco y andubo por l a dicha 
tierra obra de seys leguas y hallo ser baxa e ane-
gadiza que en tiempo de aguas se anide toda se-
gund párese lo e llego hasta vn r r io que no pudo 
pasar por el por ser muy hondo y buelto por lo 
suso dicho fue ynformado de los yndios de huya-
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para que habia otros cuatro rrios mayores ade-
lante. 
X L I X . Y t e n si saben ecetera que buelto el 
dicho governador diego de ordas a huyapara luego 
hizo que los españoles como estaban se enbarcasen 
con sus haziendas y que por traer a los suso dichos 
dexo en l a d icha huyapara vna lombarda gruesa 
vn b e r g a n t í n en l igazón e muelas de herrero e vna 
carreta y anclas y otras cosas muchas suyas para 
conplir con los suso dichos porque le faltaba el 
ga león y la nao que traxo. 
L . Y t e n si saben ecetera que asi enbarcados 
como dicho tengo los dichos españoles y sus ha-
ziendas e caballos fue el dicho m i parte el rrio 
ayuso hasta llegar a v n a ysla que se hace a l a 
entrada del r r io de que entra en l a mar donde 
mando desenbarcar m u c h a parte de l a hazienda 
y cauallos y gente lo que convino porque los na-
vios por ser p e q u e ñ o s y muy cargados no p o d r í a n 
pasar por aquel golfo sin peligro lo qual fue a 
cavsa de averse encallado el ga l eón y l a nao que 
l levaba quedado al trabes e llegado a pa r ia con 
l a d icha gente torno a enbiar por lo que quedaba 
en l a dicha ysla e se traxo a par ia . 
L I . Y t e n si saben ecetera que después de be-
nido a l a provincia de pa r i a hal lo a los españoles 
que a l l i dexo en l a fortaleza buenos e asi mesmo 
hal lo de los navios que se avian perdido tres per-
sonas o quatro que vinieron en v n batel con otros 
que desde a l l i se avian ydo de los quales supo 
como los tres navios que le faltaban se avian per-
dido juntos en l a costa en dos grados y dos tercios 
e que l a gente toda saliera en tierra e que la mayor 
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parte della todos estaban vibos y que estaban de 
p a r í a ciento e cinquenta leguas poco mas o menos 
la costa arr iba rrepartidos por la tierra. 
L I I . Y t e n si saben ecetera que asi estando en 
l a d icha provincia de par ia el d icho m i parte 
mudo el pueblo que thenia hecho donde esta la 
fortaleza al asiento del cacique carmonica por ser 
tierra al ta y enmedio de l a provincia l a qual v i l l a 
se l l ama san miguel de par ia donde nonbro alcal-
des e rregidores e dexo para pob lac ión de la dicha 
v i l l a ciento y tantas presonas en que quedaron al-
gunos casados. 
L U I . Y t e n si saben ecetera que en l a fortaleza 
dexo v n alcaide e lugar teniente y en l a d icha v i l l a 
y en la dicha fortaleza ar t i l ler ía y la m u n i c i ó n que 
para ella hera menester y ballestas y escopetas y 
arcabuzes y otras armas y quatro cauallos y tapiales 
y oficiales que pudiesen hazer vna fortaleza en 
el asiento donde quedaba l a v i l l a y les dexo se-
ñ a l a d o el lugar donde se hiziese y asi mismo les 
dexo v n ch i r r ión o fragua y las cossas necesarias 
para ello e v n clér igo para que les administrase 
los santos sacramentos e les dixese misa e v n c i -
rujano para los que enfermasen. 
L I I I I . Y t e n si saben ecetera que después que 
salió de e s p a ñ a el dicho m i parte sienpre se dio 
rracion por todas las provincias que anduvo el 
dicho m i parte con toda l a gente asi a grandes 
como a chicos quando faltava cagabe viscocho de 
har ina y har ina l a qua l rracion sienpre se daba 
por l a m a ñ a n a y asi mismo les davan pescado todas 
las veces que se tomava e si algunas cosas trayan 
los yndios que se podian rrepartir lo mandava rre-
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partir entre ellos e l a mayor parte dellos lo qual 
se hazia asi. 
L V . Y t e n si saben ecetera que después que 
desenbarco el dicho m i parte en par ia l a pr imera 
vez se ynformo de l a gente que venia sin armas e 
a muchos dellos dio ballestas e aderezo para ellas 
y a otros escopetas y arcabuces con su aderezo y 
espadas y rodellas a otros que no heran aviles pa ra 
las otras armas e p roveyó a los cavallos de herraje 
y de todo lo suso dicho y de todas las otras cosas 
necesarias asy de comer como armas y navios lo 
a p r o v e í d o hasta agora todo el tienpo que a c á 
a estado de lo qua l todo nunca descon tó n i p id ió 
paga hasta el d ia de oy que no la pide e asy mismo 
de contino hizo proveer como dicho es a l a dicha 
gente de las armas que av ia nescesidad en cual -
quier parte que se hallase para con que sirviese a 
su magestad en l a d icha armada. 
L V I . Y t e n si saben ecetera que después de aver 
poblado l a d icha v i l l a de san miguel de par ia se 
fueron ciertos españoles a l a ysla de cubagua y 
como estava l a gente descontenta a cavsa del m u -
cho trabajo que avia pasado syn n inguna manera 
de probecho n i ynterese porque en l a t ierra no 
lo avia y la provinc ia de par ia hera p e q u e ñ a para 
la gente a c o r d ó por l a buena not ic ia que tenia e 
ynformacion de las provincias de cumanacoa y 
santa fee e vnar i ser pobladas y que por ellas 
podia entrar a saber los secretos de l a t ierra aden-
tro porque tanbien estaba informado de aver oro 
en l a dicha tierra e con acuerdo e parescer de los 
oficiales de su magestad e de l a otra gente que 
estaba en su c o n p a ñ i a e de presonas de cubagua 
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que ansy mismo thenia en su c o m p a ñ í a que dec ían 
aver entrado en l a d icha t ierra luego hizo ade-
rezar los navios y armas e las otras cosas necesarias 
para yr a poblar en las dichas p rob inc ía s y andar 
por ellas y caballas. 
L V I I . Y t e n sí saben ecetera que antes que par-
tiese de par ia para yr a las p rob inc ías suso dichas 
platicado con los que sab ían l a tierra y l a avian 
andado para que mejor se pediese conquistar fue 
acordado con parecer de los suso dichos y los 
oficiales de su magestad y otros de su c o n p a ñ í a 
que se deb í a de hazer vna fuerga en l a provincia 
de cumanacoa para que mas seguros estuviesen los 
españoles y desde allí pudiesen conquistar las d i -
chas p rob inc ías hasta rreducir a los yndios al se-
ru ic ío de dios y de su magestad e para hacer l a 
d icha fuerga Uebaba oficiales y las cosas necesa-
rias para ello y porque desde allí segund l a not icia 
tenia pudiese tener segura l a provinc ia de p a r í a 
porque no ay por t ierra syno poco mas de doce 
leguas e se p o d r í a abrir el camino que antigua-
mente avia para andar por t ierra de l a v n a parte 
a otra. 
L V I I I . Y t e n sí saben ecetera que antes que 
partiese de l a provincia de p a r í a le vieron decir 
al d icho m i parte muchas veces que iba a las 
dichas p rob inc ías con l a yntencion suso dicha en 
l a pregunta antes de esta e nunca le vieron n i 
oyeron decir que yba con in t enc ión n i proposyto 
de tomar l a fortaleza de cumana porque aquella 
el sabía que su magestad t e n í a puesto alcaide en 
el la a quien daba salario y que para plat icar esto 
y otras cosas que c o n v e n í a n al servicio de dios 
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y de su magestad tenia dicho e plat icado con a l -
gunos de su c o m p a ñ i a que queria pr imero benir 
a cubagua a plat icar con l a justicia e rregidores 
e l a gente noble de l a d icha c iudad y quedar con 
ellos confederado para que sy necesidad oviese le 
socorriesen de socorro en esta j o m a d a y en ellos 
lo hallase pues todos heran vasallos de v n rrey e 
señor lo qual es asi publ ico e notorio cerca de los 
de su c o n p a ñ i a con quien el lo comunico. 
L I X . Y t e n si saben ecetera que para proseguir 
lo suso dicho p a r t i ó de pa r i a con ocho navios de 
rremos en que yban ciento e ochenta presonas e 
quinze cauallos e muchos mantenimientos e armas 
ar t i l le r ía e m u n i c i ó n e las otras cosas que con-
v e n í a n para poblar e yendo su viaje l a barca en 
que yban los cauallos se ab r ió e fue forjado de 
bolver a tierra donde por ser t iempo forgoso en 
l a buelta se le perdieron dos navios en l a costa. 
L X . Y t e n si saben ecetera que después de ado-
bada la d icha barca en que traya los cauallos fue 
forgado a descargar parte de l a hazienda que yba 
en los otros navios que se perdieron e asi hecho 
por no poder yr toda l a gente jun ta a c o r d ó el 
dicho governador m i parte de quedarse con a l -
guna de la d icha gente e yr a aguardar a l puerto 
de d iamayma porque por a l l i av ia de yr su ar-
mada y a l l i el y los que con el estaban los p o d r í a n 
rescibir en los navios porque hasta a l l i hera pasado 
ya lo peligroso de la mar que es las bocas del 
drago. 
L X I . Y t e n si saben ecetera que estando el d i -
cho governador asi aguardando en el dicho puerto 
con l a gente que con el se avia de enbarcar se 
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paso v n navio de los de su a rmada que se dize el 
patax donde el y la gente que con el estaban se 
avian de enbarcar a l qua l aunque le hizieron hu-
madas no rreparo n i h izo n inguna mudanza sino 
fuese su camino derecho hasta llegar a cubagua 
en el qual dicho patax venia el lie. g i l gongales 
de avi la e ciertos religiosos. 
L X I I . Y t e n si saben ecetera que los que be-
nian en el dicho navio estando aguardando en el 
puerto de los dominicos que esta pasadas las bocas 
del drago para juntarse con el a rmada se les per-
dio el reson por donde les fue forjado de caminar 
como dicho es en l a pregunta antes de esta los 
quales al t iempo que allegaron a l a costa y puerto 
de cubagua bajaron l a vela en son de salba e 
pidieron socorro a l a gente que estaba en la dicha 
costa de cubagua por benir casy desbaratados los 
quales en son de socorrerlos les t i raron v n tiro con 
pelota e después sabido quien benia en el dicho 
patax Uebaron del dicho navio u n rreligioso que 
benia a l l i y a l escriuano que traya el alcalde mayor 
de la dicha m i parte y en son de darles un rreson 
para surgir el dicho navio los metieron en vna 
caleta en seco donde después de ser anochescido 
vna ora poco mas o menos fue v n alguazil y llebo 
los rremos e velas del dicho navio lo qual dixo 
que lo mandaba el alcalde mayor de la d icha c iu -
dad de cubagua e después mas tarde l lamaron 
al piloto en nonbre del dicho alcalde mayor el 
qual porque no podia salir porque tenia ma la vna 
pierna fue v n negro y le saco en brazos e después 
de los suso dichos se enbargo el dicho patax e l a 
hazienda que en el benia por el dicho alcalde 
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mayor e justi ica de cubagua e se baro en tierra 
en la costa de la d icha c ibdad. 
L X I I I . Y t e n si saben ecetera que como el d i -
cho governador fue ynformado por los españoles 
que vinieron a pa r i a de los navios que se le per-
dieron se conce r tó con ciertos yndios de aruaca 
que estaban en par ia que estaban ya dados por sus 
amigos para enbiar a buscar los christianos que 
escaparon de los dichos navios que p e r d i ó con los 
quales yndios enbio vno de los christianos que 
binieron de donde los navios perdidos y de donde 
la gente e otro que sabia l a lengua de los que con 
el rresidian con mucho rrescate de muchas maneras 
para dar a los yndios de aruaca porque fuesen a 
buscar los christianos asi mesmo dio mucho rres-
cate a los yndios que les l lebaban de manera que 
fueron muy contentos e ofrescieron e quedaron de 
traer los christianos porque ellos sabian l a t ierra 
donde se avian perdido a los quales de mas que 
los contento porque hiziesen el viaje les p r o m e t i ó 
por cada christiano que le traxiesen cierta manera 
de rrescate e asi se part ieron antes que de a l l i 
partiese el dicho m i parte. 
L X I I I I . Y t e n si saben ecetera que como v ido 
el dicho governador que no se podia par t i r a 
cavsa del navio que se av ia ydo adelante escriuio 
una carta a su alguazil mayor que yba por c a p i t á n 
m a n d á n d o l e que se fuese a l rrio de cumana e a l l i 
rrecoxese todos los navios e xente e hiziese curar 
de los cauallos hasta que el viniese a si les faltase 
pan lo enbiase a conprar a cubagua e hiziese pes-
car para l a d icha gente e que quando el dicho 
alguazil mayor llego cerca de cubagua yendo su 
305 
viaje saluo a l puerto de la d icha c iudad a l qual 
rrespondieron en son de guerra con dos pelotas de 
tiros de fuego conosciendo ser el dicho navio de 
l a dicha m i parte lo qual visto por el y la gente 
que con el benia no repararon en el dicho puerto 
e t i raron su viaje a donde les fue mandado por 
su govemador y c a p i t á n general. 
L X V . Y t e n si saben ecetera quel dicho alguazil 
mayor se fue con l a fusta e rrecoxo la armada 
eceto el patax en que venia el alcalde mayor qúe 
lo tenian los de cubagua e se fue a l a punta de 
a r e ñ a que esta vna legua del r r io de cumana e 
a l l i surgió e de a l l i escribió a l alcaide haziendole 
saber su venida y que el governador no venia alli 
que quedaba en par ia e que le avia mandado que 
se fuese al rr io de cumana e el alcaide le rrespon-
dio e asi se fue al rr io con todos los navios e gente 
porque no tenian agua e avia dos dias que no la 
avian hallado porque en l a costa no l a ay. 
L X V I . Y t e n si saben ecetera que llegado el 
alguazil mayor al rr io de cumana con los navios 
e gente hecho los cauallos e gente en tierra e el 
se v io con el alcaide e hablaron e los barcos de 
cubagua benian por agua e l a gente del armada 
se la ayudaban a tomar e todos pescaban e comian 
e estaban pacíficos. 
L X V I I . Y t e n si saben ecetera que l a justicia 
e vecinos de cubagua con m a l a ynt inc ion e por 
desbaratar el armada tovieron sus formas e ma-
neras e amotinaron la mayor parte de l a gente 
de la armada e luego como en cubagua sopieron 
como la gente estaba amotinada y pasaba de su 
parte l a justicia regidores y vecinos e moradores y 
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estantes de la d icha c iudad hizieron vna armada 
de doce canoas que son como bergantines y vna 
carabela y los yndios de l a margar i ta e otros yndios 
de la p e s q u e r í a todos con arcos e flechas e yerva 
e les avian dicho a los dichos yndios como los 
christianos del armada heran caribes franzeses e 
tanbien lo avian dicho a los yndios naturales de 
la t ierra y estaban todos alborotados e llegados 
que fueron al dicho rr io de cumana a do estaba 
el a rmada del dicho governador l a justicia con 
rrequirimientos y amenazas como parescera por 
escrito acabaron de amotinar l a gente e ansi mes-
mo dando muchos pregones e pusieron vna hor-
ca e les mandaron que luego so pena de muerte 
saliesen de l a t ierra e se fuesen e pasasen a ellos 
e desta manera acabado de tomar l a gente qui ta-
ron a los capitanes que venian en los navios pues-
tos por el dicho governador e pusieron otros ca-
pitanes de los suyos hecharon l a barca en que 
benian los cauallos a l trabes e dexaron los cauallos 
sueltos por el campo e luego se bolbieron a cuba-
gua l levando consigo los navios e gentes del dicho 
governador. 
L X V I I I . Y t e n si saben ecetera que después de 
aver tomado e llebado a cubagua los navios e 
gente e de l a mesma gente del d icho governador 
que asy le avian tomado dexaron para en guarda 
de l a d icha fortaleza cerca de treinta honbres de 
los propios quel dicho governador avia llebado de 
españa . 
L X I X . Y t e n si saben ecetera que después de 
benida l a d icha armada del dicho governador m i 
Darte hizo aderesgar el dicho m i parte con los 
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yndios que fueron menester para benir el y treinta 
españoles que con el quedaban e asi entro en el 
mar con la su c o n p a ñ i a e hizo su viaje avnque 
con mucho trabajo por ser los navios de aquella 
cal idad y fue a l rr io de cumana donde avia man-
dado que le aguardasen y como llego al dicho 
rr io no hallo a ninguno de su gente n i navios salvo 
l a barca que estaba a l trabes e los cauallos que 
andaban sueltos por el campo e fue a l a fortaleza 
de cumana que estaba cerrada e dentro mucha 
gente a lo que sonaba e mando a vno de los que 
con el yban que preguntase a los que estaban e que 
si sabian l a gente de su c o n p a ñ i a e de navios en la 
fortaleza e le hizo v n requirimiento en que vinieron 
al qual rrespondieron que estaban le mandaba so 
ciertas penas que se fuese de aquella t ierra e dicho 
esto salió un escriuano de l a d icha fortaleza. 
L X X . Y t e n si saben ecetera que sabido lo suso 
dicho por el dicho governador luego enbio las d i -
chas piraguas con los dichos españoles y con los 
indios que en ellas benian y el thesorero geronimo 
dortal con v n a memor ia para que de parte del d i -
cho governador hiziese v n rrequirimiento a l a jus-
t ic ia e rregidores de cubagua e l a d icha m i parte 
se quedo solo a l l i con dos criados para que le 
sirviesen y mando a l dicho thesorero que a los 
yndios que con el av ian benido los contentasen 
para que se bolbiesen luego a su tierra lo qua l asi 
se hizo. 
L X X I . Y t e n si saben ecetera que después de 
hecho lo suso dicho fue v n escribano de l a cibdad 
de cubagua que se dize francisco perez con un 
mandamiento que dezia ser del alcalde mayor en 
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que en efeto por el le mandaba que saliese de l a 
tierra e provincia de cumana so ciertas penas o 
paresciese delante del personalmente a dar rrazon 
porque no lo devia hazer lo qual el dicho m i parte 
hizo que avnque quisiera yrse a otro cabo no podia 
e asi se vino a l a d icha c iudad con el escriuano 
porque para hazer otra cosa le faltaba los navios 
e gente que todos estaban en l a d icha c ibdad que 
los avian llebado por fuerza quitando de los navios 
del dicho m i parte los capitanes e presonas que 
mandaban en ellos en nombre de m i parte e po-
sieron otros de los de l a c ibdad de cubagua en el 
e los capitanes de m i parte los l levaron en sus 
navios que ellos trayan lo qual todo hizo e mando 
hazer el alcalde mayor de cubagua e otras pre-
sonas que de l a d icha c ibdad con el estaban y 
quando el dicho governador allego a l a d icha cib-
dad hal lo presos e detenidos los oficiales de su 
magestad y capitanes. 
L X X I I . Y t e n si saben ecetera que después que 
p a r t i ó el dicho governador desde par ia l a pr imera 
vez el rr io ar r iba de huyapara que a todas las pro-
vincias a que allego sienpre hizo buen tratamiento 
a los vecinos y naturales dellas dándo les del rres-
cate que l lebaba syn n i n g ú n ynterese de esclavos 
n i de oro n i de ropa n i de otra cossa e los ynfor-
maba e dezia que el no venia a hazer esclavos 
como hasta a l l i avian benido de otras partes y de 
cubagua salvo que el benia de casalla (castilla) 
por mandado de su magestad e no de cubagua a 
procurar que fuesen christianos e sirviesen a su 
magestad e bibiesen seguros en sus casas e que 
n inguna presona osase hazellos esclavos n i tomallos 
309 
por esclavos e que sienpre amonesto a los espa-
ñoles que traya en su c o n p a ñ i a so grandes penas 
que tratasen bien a los dichos yndios y naturales 
de l a t ierra donde estobiesen sin hazelles enojo 
e que mirasen pues que el se contentaba prenci-
palmente con pan que le daban que ellos lo to-
viesen por bueno porque al presente convenia asi 
al servicio de su magestad e para pacificar l a tierra 
e que siempre procure de hacer bautizar a todos 
los yndios que podia sin hazelles fuerga para ello. 
L X X I I I . Y t e n si saben ecetera que si algund 
castigo hizo el dicho governador de algunos yn-
dios fue muy necesario para que estobiesen sub-
jetos a l seruicio de su magestad y los buenos so-
piesen que avian de ser rremunerados y los malos 
castigados y con este castigo los españoles que 
quedasen quedaran seguros e no temerian lebanta-
miento que los dichos yndios osasen hacer. 
L X X I I I I . Y t e n si saben ecetera que l a dicha 
probincia de par ia a l t iempo que l a d icha m i parte 
a l l i llego la pr imera vez hera muy pobre de man-
tenimiento a cavsa que los naturales della por 
temor que tenian de los caribes e de los christianos 
de cubagua que los cavtibaban e hazian esclavos 
e agora después que la d icha m i parte desembarco 
en l a d icha probincia e les dexo los christianos 
que les guardasen e mamparasen se han dado a 
labrar por donde crian tantos mantenimientos que 
bastan para mantener a ellos y a los españoles 
que con ellos estoviesen y llebar a otras partes. 
L X X V . Y t e n si saben ecetera que después quel 
dicho m i parte hasta el d ia de oy a andado el n i 
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otro por el n ingund probecho de l a t ierra de oro 
n i esclavos n i r ropa n i otras cosas ecebto obra de 
dozientos pesos de guanin poco mas o menos lo 
mas dello por su rrescate de lo qua l se h a dado 
noticia a los oficiales de su magestad y esta por 
escrito por ante escriuano (sic) e si alguna otra 
cosa oviera áv ido de provecho los testigos los ovie-
ran visto. 
L X X V I . Y t e n si saben ecetera que después 
que allego el dicho governador m i parte en l a 
provincia de par ia para hazer su viaje según tengo 
dicho rrepartio l a gente por l a d icha provinc ia 
mientras se aderezaba l a par t ida e con cierta parte 
de l a gente embio por c a p i t á n a vno que se dize 
melchior hernandez de l a ysla de cubagua e embio 
en su c o m p a ñ í a a otro de l a d icha ysla que se dize 
christoval garrucho los quales amotinaron l a gente 
que en su c o n p a ñ i a tenian e mataron ciertos yn -
dios vecinos de donde estaban aposentados por 
rrobarlos y por Uebarlos por esclavos si pudiesen 
lo qual sabido por el d icho governador los enbio 
a prender e sabido por el dicho melchior garrucho 
(sic) huyeron e hurtaron v n a piragua e se binieron 
derechos a l a ysla de cubagua y con ellos otros 
tres de los amotinados que hera por nonbre el 
vno juan cabello y el otro lorengo sanchez y el 
otro juan rruis no solo no fueron castigados se-
gund merescian por el delito que avian hecho mas 
antes fueron bien rrescebidos e se sirven dellos a 
los quales han dado c réd i to a todo lo que han 
dicho del dicho governador y han hecho con ellos 
las ynformaciones que han querido conosciendo 
ser malhechores y personas que si se hiziera jus-
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t ic ia avian de ser castigados publicamente por su 
delito. 
L X X V I I . Y t e n si saben ecetera que después 
que l a justicia de cubagua y los que con ella yban 
ovieron desbaratado l a gente de m i c o n p a ñ i a y 
armada segund tengo dicho en las preguntas an-
tes desta v n a barca que traya en que venian ca-
torze cauallos e vna m u í a l a hecharon en tierra 
a l trabes de manera que después se h a perdido lo 
qua l hizieron contra l a voluntad del dicho teniente 
del dicho m i parte y los que con el benian antes 
algunos de los que con el dicho m i parte venian 
los apremiaron para sacarla del rr io y hechal la en 
l a costa como l a hecharon q u i t á n d o l e todo el apa-
rejo que tenia por donde esta perdida y se p e r d i ó 
lo qual todo se hizo por mandado de l a dicha 
justicia m a n d á n d o l o hemando de carmona alguazil 
mayor de l a d icha c ibdad y hernando de las casas 
su teniente y otras presonas de l a d icha c iudad de 
cubagua digan los testigos lo que saben. 
L X X V I I I . Y t e n si saben ecetera que en este a ñ o 
de m i l i e quinientos e treynta e dos l a justicia e 
vecinos de cubagua en mucho deseruicio de dios 
e contra las hordenangas de su magestad hizieron 
vna a rmada de ochenta onbres y l a embiaron a la 
costa abaxo e tardaron siete meses e traxeron cerca 
de seyscientas animas e mucho oro e r ropa e m u -
cha parte de los yndios que traxeron los vendieron 
e l lebaron a l a ysla de san juan los quales yndios 
traxeron de cerca de v n a jornada o dos donde los 
alemanes es tán poblados y todos los mas estaban 
de paz. 
L X X I X . Y t e n si saben ecetera que estando el 
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dicho governador en cubagua los vecinos de cu -
bagua yban a l a costa a rrescatar e trayan esclavos 
contra las provisiones de su magestad e contra los 
rrequirimientos quel dicho governador les av ia 
hecho que no sacasen esclavos de su governacion 
e ansi mismo enviaron a par ia donde el dicho 
governador avia dexado v n a v i l l a poblada de es-
paño les en contra las hordenangas hechas por el 
dicho governador diziendo los dichos vecinos de 
cubagua a los dichos españoles que estaban en 
la d icha v i l l a de par ia e a los yndios de l a d icha 
probincia que estobiesen por los vecinos de cu-
bagua porque aquella probinc ia era de su juris-
dic ión, e traxeron de la d icha probincia diez e siete 
esclavos en mucho desacato e contra lo que su ma-
gestad tiene hordenado e mandado. 
L X X X . Y t e n si saben ecetera que los dichos 
vecinos de cubagua por muchas vezes han traydo 
muchos yndios con e n g a ñ o s de l a probinc ia de 
par ia e han despoblado muchos pueblos saltean-
dolos de noche en sus casas estando seguros e 
siendo libres los hazian esclavos e ansi mesmo en 
las probincias de huyapara e carav e baratuparu 
han traydo por muchas vezes muchos yndios ha-
ziendolos esclavos los quales tomaban con e n g a ñ o 
estando seguros p r o m e t i é n d o l e s dadivas los ha-
zian venir a donde tenian los navios diziendoles 
que les avian de dar sal e otros rrescates e asi con 
e n g a ñ o los tomavan e cavtibaban e llebaban por 
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esclavos e desta forma e manera han despoblado 
muchos pueblos digan lo que mas saben. 
L X X X I . Y t e n si saben ecetera que en v n 
rrebato quel dicho govemador diego de ordas vbo 
con los yndios de huyapara le hir ieron treza es-
paño les con yerba que los dichos yndios tienen e 
en l a cura dellos hizo hacer cierta esperiencia de 
cavterios de fuego quel sabia e ninguno de los 
dichos españoles m u r i ó e asi mesmo estando el 
dicho govemador en el pueblo de toy hizo hacer 
la misma esperiencia en dos yndios viejos e no 
murieron. 
L X X X I I. Y t e n si saben ecetera que por cer-
tificarse el dicho govemador diego de ordas si con 
l a d icha esperiencia de botones de fuego podria 
atajar l a yerva que los dichos yndios de par ia 
tienen que es muy ma la hizo hacer l a d icha es-
periencia en dos yndias flacas e dolientes que te-
nia e las hizo curar. 
L X X X I I I . Y t e n si saben ecetera que las dichas 
yndias murieron de su muerte natural e no con rra-
bia sino con las bascas que suelen mor i r los que 
es tán heridos de yerva las quales esperiencias el 
dicho govemador hizo hazer por atajar l a dicha 
yerva e saber el secreto e rremedio della e por ani-
mar l a gente de su c o m p a ñ í a que tenia mucho 
temor e asi lo decia e publ icaba en todo se mos-
traba ser servidor de su magestad e procuraba el 
pro de los españoles e pob lac ión de l a tierra. 
L X X X I V . Y t e n si saben ecetera que después 
quel dicho govemador diego de ordas enbarco en 
par ia e hizo l a entrada por el rrio huyapara para 
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saber los secretos de la t ierra los españoles de su 
c o n p a ñ i a en l a d icha entrada trabajaron en rremar 
e velar y en otras cosas que c o n v e n í a n e sin aver 
n ingund probecho porque en l a t ierra no lo vbo 
y de no aver á v i d o probecho e de los muchos tra-
bajos algunos de los dichos españoles estaban des-
contentos de cuya cavsa acebtaron las persuasiones 
e dichos de los de cubagua en tal manera que los 
amotinaron e l lebaron a l a dicha ysla. 
L X X X V . Yl^en si saben ecetera que a las 
dichas presonas que ansi se fueron del dicho go-
vernador amotinados por los dichos de cubagua 
conosciendo que le tenian ma la voluntad al dicho 
governador de los dichos justicia e vezinos de 
cubagua los ynduzieron a que se quexasen del d i -
cho governador de malos tratamientos e los to-
maron por testigos en cierta provanga que hizieron 
contra el diziendo el contrario de l a verdad. 
L X X X V I . Y t e n si saben ecetera que los dichos 
vecinos de cubagua no tienen en l a costa de l a 
tierra firme ninguna labranza n i n i n g ú n asiento 
n i manera de poblado n i de poblar n i n inguna 
crianga n i granjeria antes a l a contenida (conti-
nua?) han tenido e tienen enemistad con los 
yndios de l a d icha tierra por l a m a l a vezindad 
que los dichos de cubagua les han hecho e hazen 
trayendoles yndios hurtados e otras cosas contra 
su voluntad e si alguna labranga o asiento o ma-
nera de poblado toviesen los testigos lo s ab r í an e 
a b r í a n visto digan lo que saben. 
L X X X V I I. Y t e n si saben ecetera que después 
quel dicho governador diego de ordas estubo en 
la d icha ysla de cubagua que fue lebado e traydo 
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a ella por l a justicia de l a d icha ysla que ansi 
mismo le tomo su gente navios e hazienda los yn-
dios de l a provinc ia de santa fee que es junto a 
donde el dicho governador venia a poblar de su 
governacion mataron dos christianos e ciertos otros 
yndios christianos que los de cubagua embiaron 
a rrescatar porque les q u e r í a n rrobar e maltratar 
como lo tenian por costumbre. 
L X X X V I I I . Y t e n si saben ecetera que sabido lo 
suso dicho por el dicho governador que en l a dicha 
ysla de cubagua estaba rrequirio a l a justicia della 
que le tenia detenido que le dexasen yr a l a dicha 
tierra pues hera su governacion e le diesen su 
gente e navios que le thenian tomado e el ha r í a 
que l a dicha probincia fuese de paz e seria cavsa 
a que no vbiese mas muertes de christianos e se 
p o b l a r í a l a t ierra en seruicio de su magestad e 
la d icha justicia no lo quiso hazer. 
Y t e n si saben ecetera que todo lo suso dicho 
e cada cosa e parte dello es publ ica boz e fama 
entre las presonas que dello tienen not ic ia e co-
noscimiento e se hal laron presentes. 
Y t e n pido sean hechas a los testigos las otras 
preguntas a l caso pertinentes. 
Contestaciones de Diego de G u m i e l a las pre-
guntas hechas en nombre de Diego de Ordaz . C o -
mo es natural casi todas es tán conformes con la 
pregunta; fueron hechas en 4 de Ju l io . 
11. A l a pregunta once dice que sabe estas 
cosas porque estuvo a l l i , y que en "una isleta que 
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al l i estaba m a n d ó poner u n a cruz grande porque 
las naves que por a l l i viniesen tuviesen noticias 
del y le siguiesen". 
14. A l a pregunta catorce dice que Ordaz an-
duvo 150 leguas con mucho trabajo y fatiga. 
24. A esta pregunta contesta "que el Tesorero 
J e r ó n i m o de O r t a l fue con l a embajada contenida 
en l a pregunta, a l a c iudad de Cubagua e v ino 
después con ciertas cartas e respuesta del S e ñ o r 
Alca lde M a y o r e de los principales de l a d icha 
c iudad e ansi mismo trajo consigo seys o siete 
hombres que dec í an ser aspertos en la t ierra e 
que venian a informar de l a verdad al dicho G o -
bernador e que los enbiaban los vecinos de l a d icha 
ciudad de Cubagua" . 
28. A esta pregunta contesta que los indios se 
l l amaban: T u r p a r i , Ca rmon ica , T r i cozan y J u a -
nico de los tiacos. 
34. Dice que Baratuparo está en l a misma 
provinc ia y a cuatro leguas de C u m a c a . 
38. D ice que a l salir del pueblo de U r i p a r i , 
donde ya se h a b í a n bautizado muchos indios, l le-
vaba consigo "dos indios uno pr inc ipa l y u n m u -
chacho que se h a b í a bautizado". 
58. D ice que el Gobernador " p r o c u r ó toda 
amistad e de se confederar con los vecinos de 
C u b a g u a " y usó con ellos de todo buen comedi-
miento. 
Siguen después las contestaciones de otros tes-
tigos que no a ñ a d e n datos apreciables a lo escrito. 
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I n f o r m a c i ó n de mér i tos del Comendador Diego 
de Ordaz que resulta ser una in fo rmac ión abierta 
en la v i l l a de Castroverde de Campos, el d í a 3 de 
nov. de 1533, ante Francisco de M e r á s , escribano 
de l a dicha v i l l a por el m a r q u é s de Astorga a quien 
pertenece. 
Ante el dicho escribano a p a r e c i ó Diego de O r -
daz, vecino de l a d icha v i l l a , en nombre de su 
hijo A l v a r o de Ordaz , "presente en l a corte y en 
Sev i l l a" , e hi jo de Iné s de Barr io su mujer, so-
br ino del Comendador Diego de Ordaz ya difunto, 
y de Lu i s Bar r io y Pedro Barr io , hermanos de su 
madre. 
Y dijo que en nombre de su hijo como tiene 
necesidad de hacer i n fo rmac ión de como es deu-
do de los susodichos y por consiguiente heredero 
de los mér i tos por éstos adquiridos sirviendo a su 
Majestad, ya en estas partes ya en las Indias, y 
como son hijosdalgos y gente noble para que de 
todo ello conste a su Majestad, y por los servicios 
de los susodichos haga merced a l dicho A l v a r o de 
Ordaz . Y para hacer esta i n fo rmac ión l l aman a 
varios testigos que c o n t e s t a r á n a las preguntas que 
se les han de hacer. 
l a . S i conocen a A l v a r o de Ordaz , hi jo de 
Diego de O r d a z y de Inés de Barr io , vecinos de 
la d icha v i l l a , y a A l v a r o de Ordaz , padre de Diego 
de Ordaz y abuelo de A l v a r o de Ordaz , vecino 
que fue de l a d icha v i l l a ; y si conocieron a Lu i s 
del Barr io , padre de I n é s del Bar r io y abuelo ma-
terno de A l v a r o de O r d a z ; y si conocieron a l C o -
mendador Diego de Ordaz , t ío de A l v a r o de Ordaz 
y a l c a p i t á n L u i s del Barr io y al Comendador Pe-
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dro del Barr io , de la orden de San J u a n de Rodas, 
hermanos de Iné s e hijos de Lu i s , vecino de V i -
Uaf afila. 
2a. S i saben que A l v a r o de Ordaz es hi jo le-
g í t imo etc. 
3a. S i saben que A l v a r o de Ordaz y sus padres 
y abuelos son y fueron hijosdalgos de solar cono-
cido, etc. 
4a. S i saben que el Comendador Diego de 
Ordaz , t ío del dicho A l v a r o de Ordaz , ha mucho 
tiempo que fué en servicio de S . M . a las conquis-
tas de l a T i e r r a F i rme "e fué uno de los primeros 
conquistadores della y después de las islas de C u b a 
y de l a N u e v a E s p a ñ a a donde sirvió mucho t iem-
po por ser valeroso y por tal y por ser c a p i t á n 
notable, S . M . le hizo mercedes y S . M . le hizo G o -
bernador del M a r a ñ ó n en l a cual g o b e r n a c i ó n y 
conquista m u r i ó con grandes trabajos en servicio 
de S . M . , e con mucho gasto de su hacienda". 
59 S i saben que su t ío Lu i s del Barr io sirvió a l 
Rey a q u í en E s p a ñ a en varios sitios. 
6a. S i saben que el d icho Lu i s pasó a la N u e v a 
E s p a ñ a con el cargo de c a p i t á n hasta que en una 
lucha con los indios le mataron. T a m b i é n murie-
ron en M é j i c o sirviendo a S . M . otros dos tíos 
llamados A l v a r o B o r r e g á n y Diego del Barr io . 
7a. S i saben que al dicho Lu i s del Barr io no le 
premiaron y por consiguiente que el sobrino me-
rece que le hagan mercedes. 
8a. S i saben que Pedro del Barr io , Comenda-
dor de San J u a n de Rodas, m u r i ó luchando por 
el R e y en M a l l o r c a . 
V i e n e n las contestaciones de los testigos que 
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todos contestan acordes con l a pregunta. Sólo uno 
dice que "e l dicho Diego de O r d á s se fué peque-
ñ o de l a d icha v i l l a de Castroverde". 
Autos de Diego de Ordaz (sobrino) residente 
Ñ u ñ o de G u z m á n sobre dos caballos que t o m ó al 
Comendador y que v a l d r í a n 200 pesos. 
Autos de Diego de Ordaz (sobrino) residente 
en M a d r i d sobre derecho a l a tercera parte de los 
bienes de su t ío el Gobernador Diego de Ordaz , 
con el convento de San Ildefonso de l a c iudad 
de T o r o , 1538. 
Francisca de Ordaz , mujer que fue de F r a n -
cisco de Vi l l agómez , h i j a de L o p e de Ordaz y de 
Inés G i rón , da pleno poder a A l v a r o de Ordaz , 
clér igo p resb í t e ro , " m i hermano y a Diego de O r -
dás m i hi jo, estante en l a N u e v a E s p a ñ a para 
que en m i nombre puedan pedir y reclamar la 
parte de herencia que me corresponde en los bienes 
del Comendador Diego de O r d á s , m i hermano". 
O t r o poder que los frailes del Convento de San 
Ildefonso dan a Juan de S a n m a r t í n y otros dos 
frailes por Domingo de Ordaz , monje profeso en 
el dicho convento. E n 1534 Diego de O r d á z contes-
ta a una demanda puesta por el monasterio de 
San Ildefonso reclamando la tercera parte de los 
bienes del Comendador Diego de Ordaz . 
M á s adelante Diego de Ordaz les dice que se 
junten con los otros herederos y se convengan todos 
para evitar líos y trabajos. 
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U n a de las razones que Diego de Ordaz so-
brino pone por l a que l a herencia no se puede 
repartir, es que está t o d a v í a sub judice l a cues t ión 
de S e d e ñ o contra los bienes de O r d a z y para ello 
presenta una provis ión R e a l por l a que el E m p e -
rador con todos sus t í tu los avisa a todos los gober-
nadores, alcaldes y autoridades de Cas t i l l a así co-
mo de las Indias para que sepan c ó m o : 
Alonso de A v i l a nos d ió cuenta de que en la 
Aud ienc i a de Santo Domingo hay una denuncia 
de An ton io S e d e ñ o contra el Comendador Diego 
de Ordaz y el L i c . G i l Gonzá lez de A v i l a , en que 
les pide una caravela, ciertos bastimentos m u n i -
ciones y armas "que diz que le h a b í a n tomado" 
y por todo ello pide 25,000 pesos de oro. Pa ra 
cobrarse su parte, An ton io S e d e ñ o p id ió que se 
embargasen todos los bienes de O r d a z hasta que 
éste pagase lo qua se le deb í a . Q u e habiendo ve-
nido Diego de Ordaz en servicio del R e y a poblar 
l a t ierra F i rme , a l llegar a Cubagua fué hecho 
preso por el S e ñ o r Alca lde M a y o r y desbaratados 
sus capitanes y los navios echados a l t ravés y ven-
dido cuanto t r a í a , como consta en el proceso que 
se h a visto en esta Audienc ia . Y que vista por los 
Oidores l a injusticia cometida contra Ordaz des-
b a r a t á n d o l e , se le h a b í a mandado que volviese o 
mandase a recoger l a gente, navios y cuanto de 
lo d e m á s que h a b í a perdido. Pero como por " u n 
cabo" se veía desbaratado y por otro se le h a b í a n 
embargado todos sus bienes, no p o d í a hacer nada 
y tuvo necesidad de poner fianzas; pero como en-
tonces v e n í a desbaratado y no t e n í a de q u é , salió 
por su fiador, para pagar en su lugar, el vecino 
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y Regidor de Santo Domingo Alonso de A v i l a , 
por lo cual le fueron desembargados todos sus 
bienes, y así pudo embarcarse en l a nao de Bar-
t o lomé P a r r e ñ o , para i r a informar a S. M . Q u e 
Diego de O r d a z m u r i ó en el dicho viaje y una 
vez muerto sus haciendas y bienes fueron entrados 
y tomados por cualquiera, cuando deb í a haberse 
embargado para responder a los 25,000 pesos del 
pleito con S e d e ñ o . Alonso de A v i l a pide pues que 
estos bienes sean embargados y recogidos en ma-
nos de personas honradas para que de ellos se 
pueda pagar l a deuda y no le hagan pagar a él 
como fiador. 
Po r l a presente pues se manda a todas las au-
toridades que se embarguen los bienes de Ordaz 
hasta que se substancie el pleito con S e d e ñ o . 
L a mayor parte de este pleito se es tá t rami-
tando en septiembre y octubre de 1536 en la corte 
de V a l l a d o l i d . L a sentencia está dada en V a l l a -
do l id a diez de Octubre de 1537. Este d í a se 
juntaron los herederos del Comendador Diego de 
O r d a z : E l monasterio de San Ildefonso (en nom-
bre de Domingo de Ordaz profeso en el m i smo) , 
A l v a r o de Ordaz , clér igo p resb í t e ro , y Francisca 
de Ordaz , hermanos del Comendador , de una par-
te, y de otra Diego de Ordaz (sobrino) para que 
diera cuenta de su gest ión en reunir los bienes del 
Comendador . Siguen las cuentas minuciosas. Pa -
tronato 70 R 4. 
Probanza de los mér i tos y servicios de Pedro 
de O r d a z uno de los primeros conquistadores de 
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l a isla de C u b a y andando como c a p i t á n en la 
conquista de algunos lugares fue muerto por los 
indios en la provinc ia que l l aman de los Lucayos. 
17 Ju l io 1570. 
D i c e A l v a r o de Ordaz , vecino de M é j i c o , que 
Pedro de Ordaz , su padre, fué uno de los primeros 
conquistadores de C u b a y asimismo de l a pro-
v inc ia de T i e r r a F i rme y estando conquistando C u -
ba con cargo de C a p i t á n fué muerto por los indios 
de l a p rov inc ia de los Lucayos. "Entonces q u e d é yo 
a cargo de m i t ío el Comendador y hermano de 
m i padre y cuando S . M . le hizo Gobernador del 
M a r a ñ ó n fui con él a l a d icha conquista en la 
que estuve cuatro años luchando como buen sol-
dado. Acabada esta c a m p a ñ a p a s é a l a N u e v a 
E s p a ñ a y me h a l l é con Francisco M a l d o n a d o a l a 
r educc ión de los zapotecas, estuve con M e n d o z a 
con mis armas y caballos y sin n inguna paga. 
"Soy casado y tengo hijos y fami l ia en l a c iu -
dad de M é j i c o con mucha necesidad por haber 
gastado m i hacienda en servicio del R e y " . 
T r a m i t a estas gestiones en l a corte. Se le con-
ceden 200 ducados en buena moneda, cada u n a ñ o . 
Pleito de Anton io S e d e ñ o con los herederos del 
Comendador Diego de O r d a z sobre 600 pesos que 
deb í a Diego de Ordaz y que los herederos daban 
por pagados. 
An ton io S e d e ñ o presenta su causa 
E n el mismo legajo hay otro documento de 
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A l v a r o de O r d a z clér igo, p resb í t e ro , natural de 
la V i l l a de Castroverde de Campos, del Re ino de 
L e ó n , estante en esta c iudad de Sevi l la "por m i 
y en nombre de m i hermana Francisca de O r d á s , 
mujer de Hernando de V i l l agómez difunto, hijos 
legí t imos que somos de L o p e de O r d á s y de Inés 
G i r ó n , su mujer, vecinos que fueron de l a dicha 
v i l l a , difuntos que Dios haya, padre e madre que 
fueron del Comendador Diego de O r d á s , nuestro 
hermano difunto, por v i r tud del poder que della 
tengo (dado 10 de marzo de 1533)" . 
Ambos dan poder a A l v a r o Ordaz , Alguac i l 
M a y o r de l a Provinc ia de Par ia , hijo de Diego de 
Ordaz vecino de Castroverde y a A l v a r o Ordaz , 
su sobrino, hi jo de Pedro de Ordaz , a estos dan 
poder (al parecer son dos del mismo nombre el 
uno español de Castroverde y el otro mestizo de 
Cuba) para que negocien los bienes del Comen-
dador Diego de Ordaz su hermano, que se hal lan 
en Cubagua . 
S e g ú n otro documento del mismo legajo, A l -
varo de Ordaz sobrino presente en Cubagua , con-
testa a l a denuncia por l a cual S e d e ñ o pide que se 
embargue cierto oro que h a b í a en l a casa de con-
t r a t a c i ó n de Sevi l la , para pagar los 600 pesos que 
le deb í a el Comendador . 
A esto contesta A l v a r o de O r d a z : que ya se 
h a b í a cobrado de sobra, pues a l saber que h a b í a 
muerto Ordaz , h a b í a mandado vender como bie-
nes de difuntos mucha ar t i l ler ía , m u n i c i ó n , caba-
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líos y otros bienes y él se q u e d ó con todo y lo 
l levó a l a isla de l a T r i n i d a d , aunque para disi-
mular lo c o m p r ó por terceras personas pero no 
lo pagaron. 
E n otro documento, (Justicia 1007-1) u n p le i -
to entre el monasterio de San Ildefonso de l a c iu -
dad de T o r o , dominico, y l a fami l ia de Ordaz 
sobre 340 maravedises o marcos (mrs.) que h a b í a n 
prestado a Diego de O r d a z en Santo Domingo . E n 
l a r ép l i ca que hace el convento aparece u n fray 
D o m i n g o de Ordaz hijo de L o p e de Ordaz y de 
Inés G i r ó n , fraile profeso de aquel monasterio. 
R e l a c i ó n del c a p i t á n Diego R u i z M a l d o n a d o , 
Sargento M a y o r en el viaje que l levó el socorro a 
l a Guayana , por orden de D . M a r t í n de Saavedra 
y G u z m á n , Presidente, Gobernador y C a p i t á n G e -
neral del N o . R o . de G r a n a d a en 1638 con motivo 
del ataque de los holandeses a l a Guayana . 
Sa l ió de Santa F é de Bogo tá con cerca de tres-
cientos hombres y cruzando las m o n t a ñ a s se fueron 
a embarcar en el puerto de C a s a n a r é el 22 de 
Diciembre . L legaron a l M e t a el 7 de Enero de 
1639 y llegaron al R í o Or inoco el 17 de enero. 
Siguiendo por este r ío "pasamos por una cordil lera 
de unas piedras g r a n d í s i m a s que hay de una banda 
y otra, dos leguas r ío abajo. L l á m a s e este estrecho 
el R a u d a l de C a r i c h a n a ; es muy peligroso. A n -
duvimos siete leguas. 
Martes 18 salimos de a q u í y pasamos por otro 
paso estrecho de p e ñ a s muy grandes, navegando 
10 leguas con el mismo riesgo. E l miércoles nave-
325 
gamos ocho leguas y otras ocho el jueves; el viernes 
diez, y ocho el s ábado . 
E l domingo 23 después de haber o ído misa y 
de navegar dos leguas llegamos al r ío nombrado 
A p u r y Carare, es caudaloso y nace el un brazo en 
la s e r r an í a de Pamplona que es el Carare y el 
A p u r en las se r ran ías de harinas y guaraguanare. 
Las dos corrientes se juntan en los llanos y juntas 
vienen al Or inoco . E n frente de la boca de este 
r ío que entra por el oeste, queda una piedra re-
donda que t e n d r á de circuito veinte brazas y en 
l a l l anura que se forma encima, cinco grandes 
piedras redondas. Anduvimos este d í a nueve leguas. 
Lunes 24 seguimos l a n a v e g a c i ó n y llegamos al 
r ío Guar ico , tiene su nacimiento en San Sebas t ián 
pueblo de Caracas. H a y de Apurycare a este río 
cuatro leguas y dos m á s a el de los guarqueries y 
a q u í paramos por las cordilleras de arrecifes que 
atraviesa el r ío . Anduvimos nueve leguas. 
Mar tes 25 salimos de este paraje y el r í o se 
divide en dos brazos; por l a parte del sureste en-
tra el R í o Ochue lo con mucha agua y dos leguas 
adelante otra quebrada a poca distancia otro r ío 
de buen porte l lamado U r a p u r q ü e entra por el 
sudoeste. Anduvimos siete leguas. 
Miérco les 26 salimos de a q u í y a l a salida hay 
cinco p e ñ a s y de la mi tad del r ío para l a otra 
parte hay otras mayores. Anduv imos sólo dos le-
guas pues se fué a pique una piragua y hubo que 
salvar a los soldados y recoger el material que 
al d í a siguiente pusimos a secar por lo cual este 
otro d í a tampoco anduvimos m á s que dos leguas. 
Viernes 28 anduvimos hasta llegar a l R í o del 
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Palmar que entra por el sur y trae buen golpe de 
agua. A q u í es tá el poblado de indios l lamado A g u a -
ca ima y dos leguas m á s abajo entra el r ío Guaruco . 
E n total anduvimos diez leguas. Y el s á b a d o 29 
hicimos otras ocho leguas. 
Domingo 30 de enero anduvimos todo el d í a 
y a l ponerse el sol llegamos a l r ío C a u r a que es 
tan caudaloso como el M e t a ; anduvimos nueve 
leguas. 
(Es e x t r a ñ o que no cuenta el 31 de enero) . 
Lunes l9 de Febrero pasamos de l a boca del 
dicho r ío que entra por el sudoeste y anduvimos 
6 leguas. 
Martes 2 de febrero salimos de a q u í y a dos 
leguas andadas llegamos al rauda l de Camiseta 
por estar en el p e ñ a s poderosas que atraviesan el 
r ío causa temor ver lo ; pasamos por uno de los 
lados; turba l a vista los remolinos pero sacónos 
Dios a salvo. Y por este paso no es posible pasar 
otro bajel que piraguas. H ic imos seis leguas. 
Mié rco les 3 de Febrero hicimos sólo cuatro 
leguas y el jueves c inco; seis el viernes y cuatro 
el s á b a d o , 6 de febrero. E l domingo 7 anduvimos 
seis leguas y el lunes 8 sólo cuatro; el martes 9 no 
navegamos por tener que entender en ciertos pre-
parativos; el miércoles 10 anduvimos diez leguas 
y por haber andado m a l una piragua paramos dos 
leguas antes de l a Guayana , pero el jueves par-
timos de madrugada y a las ocho llegamos al 
puerto de l a Guayana , punto de nuestro destino, 
jueves once de Febrero de 1639". 




I N D I C E D E N O M B R E S 
Adr i ano de Ut rech . 1459-1523. Preceptor de C a r -
los V , v ino a E s p a ñ a y q u e d ó de Gobernador 
en 1520 cuando él fué a coronarse a A l e m a n i a . 
F u é elegido Papa el 1522. 
Agu i l a r , J e r ó n i m o . N á u f r a g o de l a exped ic ión de 
Nicuesa q u e d ó preso de los indios y cuando 
Cor t é s l legó a Y u c a t á n le resca tó y le sirvió 
después de i n t é r p r e t e durante toda l a con-
quista. E r a natural de E c i j a . 
Agu i l a r Marcos . F u é a c o m p a ñ a n d o a l juez de re-
sidencia de Cor t é s y a su muerte q u e d ó él en 
su lugar. 
Albornoz , Rodr igo . Contador en M é j i c o , 1525. 
E r a de Paradina . 
Alegr ía , Pedro. V e c i n o de Cubagua . 
A l m í n d e z de Chir inos , Pero. Veedor en M é j i c o . 
1525. E r a de U b e d a . 
Alonso , Domingo . C a p i t á n de navios con Ordaz . 
Al t ami rano , F r ay Diego. Pariente de Cor t é s que 
fué a buscarle desde M é j i c o a las Hibueras . 
A lva rado , Pedro. C a p i t á n eminente de l a con-
quista de M é j i c o , y segundo de C o r t é s ; después 
fué conquistador de Gua temala y estuvo en el 
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P e r ú , de donde volvió por no chocar con P i -
zarro y A lmagro . N . en Badajoz en 1486 y M . 
en A m é r i c a Cent ra l en 1541. 
E n su c o m p a ñ í a andaban otros tres hermanos. 
Alvarez , Rodr igo . Vec ino de Sevi l la , intervino en 
negocios con Diego de Ordaz . 
A v i l a , Alonso de. He rmano de G i l Gonzá lez de 
A v i l a , conquistador de M é j i c o y amigo de O r -
daz por quien salió fiador en Santo Domingo 
cuando a q u é l se vió apurado. 
Azúca r , Juan de. Vec ino de Cubagua . 
Barba , Pedro de. Conquistador en Méj i co . 
Barr io , I n é s de. M a d r e de A l v a r o de Ordaz . 
Barr io , Lu i s . T í o de A l v a r o de O r d a z ; estuvo en 
Mé j i co . 
Barr io , Pedro. T í o de A l v a r o de Ordaz . 
Benasay, Agismundo (o Segismundo). Represen-
tante de Diego de Ordaz en C u b a g u a ; era 
comerciante y vecino de la nueva ciudad de 
C á d i z . 
Berr ío , Antonio . Conquistador de N u e v a Granada 
y casado después con una sobrina del Ade lan -
tado J i m é n e z de Quesada; anduvo mucho a 
l a busca del famoso E l Dorado sin conseguir 
nada de provecho. 
Cabel lo , Juan . V e c i n o de l a isla de Cubagua . 
Cabrera , Francisco. Testigo en favor de Ordaz . 
Carlos V . D e A l e m a n i a y I de E s p a ñ a . 
Ca r mona Hernando . Vec ino de Cubagua . 
Carmona , Juan . V e c i n o de la isla de Cubagua. 
Casas, Francisco de las. Pariente de Cor t é s que 
llega después de l a conquista de M é j i c o pero 
t o d a v í a le env ía su pariente a Y u c a t á n a reducir 
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a C . de O l i d que se h a b í a sublevado; le matan 
por f in ayudado de G i l Gonzá lez de A v i l a . 
Cas te l lón , J á c o m e . Alca ide de l a fortaleza de C u -
m a n á . 
C o l i n a , B a r t o l o m é . V e c i n o de Cubagua . 
C o l ó n , Cr is tóbal . E l G r a n Descubridor del Nuevo 
M u n d o . 
C o l ó n , Diego. H i j o de D . C r i s t ó b a l ; sucesor suyo 
en los derechos y en el t í tu lo de Almi ran te . 
Cor t é s , Hernando. E l genial Conquistador de M é -
j ico. 1485-1547. 
Cor t é s , M a r t í n . Padre de D . Hernando Cor t é s . 
Corteza, Juan . V e c i n o de Cubagua . 
Cosa, Juan de la. G r a n marino y famoso c a r t ó -
grafo; hizo el p r imer m a p a de A m é r i c a en 
Puerto de Santa M a r í a de donde era vecino. 
N a c i ó en Santander y m u r i ó en l a exped ic ión 
de Ojeda en T i e r r a F i rme. 
D í a z del Cast i l lo , Berna l . Buen soldado y mejor 
historiador de la Conquis ta de Mé j i co . N a c i ó 
en M e d i n a hacia el 1498, fué a A m é r i c a en la 
exped ic ión de Pedradas, pa só después a C u b a 
y por f in se u n i ó a Cor t é s en su genial expe-
dic ión y a su lado c o m b a t i ó siempre; m u r i ó 
en su nueva patr ia hacia el 1568. 
D . Diego. Cac ique de Par ia . 
Duero , A n d r é s de. A m i g o de Cor t é s en C u b a que 
interviene para que a éste le nombren jefe de 
l a exped ic ión . 
Enciso, M a r t í n F e r n á n d e z . Descubridor y coloni-
zador con O j e d a ; Vasco N ú ñ e z de Ba lboa le 
desplazó y le expu l só del D a r i é n y él v ino a 
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E s p a ñ a a quejarse. Escr ib ió l a pr imera geo-
graf ía de A m é r i c a en 1530. 
Escalante, Juan . C o m p a ñ e r o de Cor tés y conquis-
tador de M é j i c o . 
Escudero, Pedro. C o m p a ñ e r o de Cor tés y conquis-
tador de M é j i c o . 
Espinosa, L u i s . V e c i n o de Cubagua . 
Estrada, Alonso . Tesorero de M é j i c o , 1525; de 
C i u d a d R e a l . 
Eynger (Al f inge r ) , M i c e r Enr ique . C a p i t á n a l e m á n 
de l a conquista de Venezuela . 
F e r n á n d e z de Puertocarrero, Alonso. C o m p a ñ e r o 
de Cor t é s y conquistador de Mé j i co . 
F e r n á n d e z de Oviedo, Gonzalo. F u é a A m é r i c a 
con Pedrarias de Contador , tuvo después va -
rios cargos que c u m p l i ó a sat isfacción y por 
f in fué alcaide de l a fortaleza de Santo D o -
mingo. Fue Cronis ta oficial y escribió His tor ia 
General y N a t u r a l de las Indias. N a c i ó en M a -
dr id en 1478 y m u r i ó en V a l l a d o l i d en 1557. 
F lo r ín . E l p i ra ta f rancés que robó el tesoro que 
l levaba An ton io de Q u i ñ o n e s para el Empe-
rador Car los V de parte de Cor té s . 
Gab i r i a , M i g u e l . Veedor suplente en Cubagua . 
G a m a , Doctor de la . P e r t e n e c í a a l Consejo de 
Indias. 
Garc í a , Diego. V e c i n o de Cubagua . 
G i rón , I n é s . M a d r e del Adelantado D . Diego de 
Ordaz . 
González , Juan . Comandante del fuerte de Sedeño 
(1531) a quien Ordaz m a n d ó de explorador 
por el R í o Or inoco , antes de subir él. 
González de A v i l a , G i l . C o m p a ñ e r o de Ordaz en 
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l a conquista de M é j i c o se fué con él a l a con-
quista del M a r a ñ ó n , y como su Alca lde M a y o r 
estuvo en el Or inoco y en Par ia . 
Gonzá lez de S i lva , B a r t o l o m é . Canar io , ahorcado 
por O r d a z por haber cometido algunos desa-
guisados. 
Gonzá lez de S i lva , Juan . He rmano del anterior y 
que cor r ió igual suerte, siendo enterrado con 
sus hermanos en las bocas del Or inoco , 1531. 
Gr i ja lba Juan . Conquistador en las Islas y des-
cubridor de las costas de N u e v a E s p a ñ a . 
G u a t i m o c í n . Emperador de M é j i c o y sucesor de 
M o t e z u m a ; fué el que sostuvo el cerco de la 
c iudad. L e hizo mor i r Cor t é s por sospechas 
de rebe l ión en el viaje a las Hibueras . 
Guer ra , Cr is tóba l . Buen mar ino y descubridor que 
anduvo por las costas de Venezuela rescatando 
perlas, etc. 
G u m i e l , Diego de. Contesta a las preguntas en 
la probanza de mér i tos de Ordaz . 
G u z m á n , Ñ u ñ o . Plei tea en M é j i c o con los here-
deros de Ordaz . 
H e r n á n d e z , Pedro. Vec ino de la isla de Cubagua . 
H e r n á n d e z , Francisco. V e c i n o de l a isla de C u -
bagua. 
H e r n á n d e z Ribas , Gonzalo. V e c i n o de Cubagua . 
Herrera , Alonso. C o m p a ñ e r o de Ordaz en l a con-
quista de M é x i c o y después le a c o m p a ñ ó co-
mo Maestre de C a m p o , en l a exped ic ión del 
Or inoco . 
Hermosa, Rodr igo . Vec ino de Sevi l la que tuvo 
tratos con Ordaz . 
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J a é n , A n t ó n . V e c i n o de l a isla de Gubagua. 
Juanico. Cacique de Par ia . 
Lares, A m a d o r de. A m i g o de Cor t é s que apoyó su 
candidatura para Jefe de l a exped ic ión . 
Lepe , Diego de. N a t u r a l de Palos, gran marinero 
y descubridor, fue desde el Brasi l a Venezuela 
por los sitios que ya h a b í a recorrido V . Y á ñ e z 
P inzón . 
L ó p e z de Archule ta , Juan . Veedor de Cubagua , 
intervino en contra de Ordaz . 
L u g o , Francisco de. C o m p a ñ e r o de Cor tés en la 
conquista de Mé j i co . 
M a r i n a , D a . Ind ia dada a Cor t é s en Tabasco, fué 
de gran valor como i n t é r p r e t e durante l a con-
quista. 
M a r t e l , Francisco. V e c i n o de la isla de Cubagua . 
M a r t í n , P . Benito. C a p e l l á n de Ve lázquez , v ino 
a E s p a ñ a en contra de Cor té s . 
M a r t í n e z , Juan . Estuvo con Ordaz en el Or inoco 
y es autor de una fan tas ía acerca del Dorado . 
M e d i n a , P . Dac io . Sacerdote que v iv ía en l a isla 
de Cubagua . 
M e n d o z a , Alonso de. Conquis tador de M é j i c o , en-
viado a E s p a ñ a como Procurador, 1521. 
Monte jo , Francisco. C o m p a ñ e r o de Cor t é s en l a 
conquista de Mé j i co , v ino a E s p a ñ a como Pro-
curador, cons iguió que le dieran el gobierno 
de Y u c a t á n con el t í tu lo de Adelantado. N a c i ó 
en Salamanca en 1479 y allí m u r i ó en 1548. 
M o r a n , Alonso. C o m p a ñ e r o de Ordaz en l a expe-
dic ión del Or inoco . 
M o r e j ó n , Pedro. C a p i t á n notable en l a conquista 
de Mé j i co . E r a natural de M e d i n a . 
334 
M o r e n o , Pedro. V e c i n o de l a isla de Cubagua . 
M o r i l l o Briones, Francisco. Estuvo con Ordaz en 
Par ia . 
M o t e z u m a . Emperador mexicano a quien puso 
preso Cor tés . F u é muerto por los suyos durante 
las luchas habidas en l a c iudad. 
N a r v á e z , Panfi lo . Estuvo en C u b a de conquista-
dor, después fué enviado por V e l á z q u e z contra 
H . Cor t é s , pero éste supo vencerle con menos 
gente. V i n o a E s p a ñ a a quejarse de Cor t é s y 
por f in consiguió que le dieran l a conquista 
de l a F l o r i d a donde pe rec ió el 1518. H a b í a 
nacido en V a l l a d o l i d hacia el 1470. 
Nicuesa, Diego. N a t u r a l de Baeza, se fué a l a es-
p a ñ o l a desde donde salió a l a conquista de 
Cas t i l l a del O r o . S u exped ic ión fué desgracia-
da, y cuando volvió a Santa M a r í a l a A n t i g u a 
Vasco N ú ñ e z de Balboa no le a d m i t i ó y desde 
entonces no se volvieron a tener m á s noticias 
de él. 1511. 
N i ñ o , Pero Alonso. C o m p a ñ e r o de C o l ó n en va -
rios viajes, descubr ió después por cuenta propia 
y fué a l a costa de Par ia de donde volvió con 
u n buen cargamento de perlas. E r a natural de 
Moguer . 
N ú ñ e z , el L i c . Francisco. Pariente y abogado de 
Cor t é s a q u í en E s p a ñ a . 
N ú ñ e z de Balboa, Vasco. E m b a r c ó para las Indias 
en 1501 con Bastidas, fué después en l a expe-
dic ión de Enciso h a c i é n d o s e poco a poco el amo 
de l a s i tuac ión en el istmo de P a n a m á . Por 
su buen trato se atrajo a los indios, descubr ió 
el M a r del Sur, después l lamado Pací f ico , y 
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por f in le m a t ó Pedrarias en A c i a el 1517. 
E r a natural de Jerez de los Caballeros. 
Obelar , An ton io (o J u a n ) . Representante de O r t a l 
en Cubagua . 
Ojeda , Alonso de. C o m p a ñ e r o de Co lón en su se-
gundo viaje, fué uno de los principales con-
quistadores de la E s p a ñ o l a ; p id ió después la 
conquista de T i e r r a F i rme y se le conced ió 
l a parte de Cartagena donde fué derrotado por 
los indios. L a exped ic ión t e r m i n ó en desastre 
y él v ino a mor i r a Sto. Domingo en 1515. 
E r a natural de Cuenca . 
O l i d , Cr i s tóba l . N a t u r a l de Baeza. F u é con Cor t é s 
a l a Conquis ta de M é j i c o y después fué en-
viado a l a conquista de Honduras donde se 
quiso hacer independiente y fué muerto por 
los capitanes de Cor t é s en 1524. 
Olmedo , P . B a r t o l o m é . C a p e l l á n en l a conquista 
de M é j i c o . 
Ordaz , A l v a r o . Abue lo de D . Diego de Ordaz . 
Ordaz , A l v a r o . P r e s b í t e r o ; t ío de D . Diego de 
Ordaz . 
Ordaz , A l v a r o . H i j o de Diego de Ordaz y de Iné s 
Bar r io y sobrino del Adelantado D . Diego. 
Ordaz , A l v a r o . Mest izo nacido en C u b a , hijo de 
Pedro de Ordaz y sobrino del Adelantado D . 
Diego. 
Ordaz , Beatriz. Probablemente p r i m a de D . Diego 
Ordaz . 
Ordaz , Diego. T í o del Adelantado y padre de A l -
varo Ordaz . 
Ordaz , Diego. E l Comendador y Adelantado, tema 
del l ibro . 
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Ordaz , Diego. Sobrino del anterior e hi jo de F r a n -
cisca Ordaz y He rnando de Vi l l agómez , h i -
dalgo de Castroverde de Campos . 
Ordaz , F r . Domingo . H e r m a n o de D . Diego. E r a 
dominico. 
Ordaz , Francisca. T í a de Diego de Ordaz y m a -
dre de A l v a r o . 
Ordaz , Francisca. Probablemente p r ima de Diego 
de Ordaz . Es una de las dos que fueron con 
N a r v á e z . 
Ordaz , Lope . Padre de D . Diego de Ordaz . 
Ordaz , Pedro. H e r m a n o de D . Diego de Ordaz . 
Ordaz , Rodr igo . H e r m a n o de D . Diego de Ordaz . 
O r t a l , J e r ó n i m o . Tesorero en l a exped ic ión de 
Diego de Ordaz y a su muerte p id ió l a misma 
empresa que le fué concedida y t a m b i é n fra-
casó. N a c i ó en Zaragoza y m u r i ó pobre en 
Santo Domingo . , 
Or t i z de Mat ienzo , Pero. A lca lde de Cubagua y 
gran leguleyo y enredador. F u é el elemento 
pr inc ipa l del fracaso de Diego de Ordaz . 
Ovando , Comendador de Lares ; fué enviado a 
arreglar los asuntos de la E s p a ñ o l a que estaban 
muy enredados por l a falta de tacto de Cr i s -
t óba l C o l ó n y su hermano. 
Paz , Rodr igo . Pariente de C or t é s y su administra-
dor. N a c i ó en M e d e l l í n en 1479 y fué muerto 
en M é j i c o por los enemigos de Cor t é s mientras 
éste andaba en su exped ic ión a las Hibueras . 
Pé rez , Francisco. Escribano de Cubagua . 
P i n z ó n , Vicente Yáñez . U n o de los hermanos que 
tanto ayudaron a C o l ó n y después descubr ió 
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por cuenta propia el Bras i l , el Amazonas y l a 
costa hasta Venezuela . 
P izar ra , Francisco. N a c i ó en T r u j i l l o hacia 1475 
y m u r i ó en L i m a 1541. Es el famoso C o n -
quistador del P e r ú . 
Ponce, Juan . H i j o de Francisca Ordaz y Hernan-
do de V i l l a g ó m e z ; aparece en M é j i c o años 
después de l a conquista. 
Ponce de L e ó n , Lu i s . Juez de residencia de Cor tés . 
Por t i l lo , Francisco. V e c i n o de l a isla de Cubagua . 
Quincoces de la L l a n a . Procurador en nombre de 
Ordaz . 
Q u i ñ o n e s , Anton io . C o m p a ñ e r o de Cor t é s que le 
env ió de Procurador a E s p a ñ a trayendo u n 
gran tesoro que cayó en manos del pirata F l o -
r ín . N a c i ó en Z a m o r a y m u r i ó en el combate 
naval contra los piratas el 1523. 
R e i n a , Francisco. Fiscal contra Ordaz . 
Ra le igh , Walter . Descubridor y p i ra ta inglés muy 
famoso. 
Ribadeneyra , Alonso de. V e c i n o de la isla de C u -
bagua. 
Ribas , Juan . Procurador de la isla de Cubagua . 
R o d r í g u e z , Cr is tóba l . Carpintero de ribera en Se-
v i l l a y vende una nave a Ordaz . 
R o d r í g u e z de Fonseca, Juan . C a n ó n i g o de Sevil la . 
L e encargaron los Reyes de fundar l a Casa de 
C o n t r a t a c i ó n para despachar y recibir los bar-
cos que iban y v e n í a n de A m é r i c a . Después 
fué Obispo de Burgos y uno de los del Consejo 
de Indias; es uno de los personajes de m á s 
influencia en las cosas de Indias en sus p r i n -
cipios. L á s t i m a que no se le conoce m á s que 
a t ravés de lo que de él dijeron los personajes 
que en Indias sufrieron su mano que siempre 
t i raba a favorecer l a corona y por eso algunos 
creyeron que obraba con inqu ina contra ellos, 
como Co lón . 
Rojas , Alonso de. V e c i n o de la isla de Cubagua . 
Rojas , M a n u e l . T r a b a j ó mucho contra Ordaz . 
R u i z , Juan . Vec ino de Cubagua . 
R u i z Juan . Procurador en l a E s p a ñ o l a . 
R u i z M a l d o n a d o , Diego. C a p i t á n que cor r ió el 
Or inoco hacia abajo cuya re lac ión manuscrita 
es tá en l a Bibl ioteca Nac iona l . 
Salazar, Gonzalo. Factor en M é j i c o . 
Salcedo, Francisco. C o m p a ñ e r o de Cor t é s y con-
quistador de M é j i c o . 
Salcedo, Juan . Correo M a y o r de Sevi l la . 
Salcedo, Pero. Representante de G i l Gonzá lez de 
A v i l a . 
Sandoval , Gonzalo. C o m p a ñ e r o de Cor t é s y uno 
de los principales conquistadores de M é j i c o ; 
m u r i ó en E s p a ñ a cuando volv ía con Cor t é s . 
Sayler, J e r ó n i m o . C a p i t á n a l e m á n en l a conquista 
de Venezuela. 
S e d e ñ o , Anton io . Encomendero en las islas y des-
pués conquistador de la isla T r i n i d a d . 
S á n c h e z , Lorenzo. V e c i n o de Cubagua . 
S á n c h e z , Pero. Cac ique de Par ia . 
S á n c h e z del M e r c a d o . V e c i n o de l a isla de C u -
bagua. 
S á n c h e z M u ñ i z , L o p e . Testigo en favor de Ordaz . 
S i l va , Gaspar. Ahorcado como sus hermanos, por 
ciertos abusos cometidos estando bajo l a juris-
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dicción de O r d a z ; fueron enterrados en las bo-
cas del Or inoco . 
Soto, Diego. E r a de T o r o . F u é de los conquista-
dores de M é j i c o y vino como Procurador a 
E s p a ñ a trayendo un tesoro de 70.000 ducados. 
Tafur , M a r t í n Yáñez . Conquistador de T i e r r a F i r -
me, estuvo primero con O r d a z y después con 
Hered ia . 
Taguato. Indio que sirvió de gu ía a Ordaz por 
el Or inoco . 
T a p i a , Cr is tóbal . Gobernador de N u e v a E s p a ñ a 
nombrado por Fonseca para ori l lar a Cor tés . 
Tr io jan . Cacique de Par ia . 
T u r i p a r i . Cacique de Par ia . 
Vázquez Ayl lón , Lucas . O i d o r de l a E s p a ñ o l a y 
descubridor de la costa Sur de los Estados 
Un idos actuales. 
Velázquez , Diego. Conquistador de C u b a y su G o -
bernador; env ió varias expediciones a reco-
nocer las costas de l a N u e v a E s p a ñ a entre ellas 
las de Cor té s . 
Velázquez , Juan . P r imo de Diego que fué con 
Cor t é s y después se hizo muy amigo suyo. F u é 
uno de los primeros capitanes en l a conquista 
de Mé j i co . 
Verdugo, Francisco. Alca lde de l a V i l l a de T r i -
n idad . 
Vi l l acor ta , A n d r é s . Alca lde de l a fortaleza de C u -
m a n á por ausencia de J á c o m e Cas te l lón . 
Vi l l acor ta , A n t o n i o ; Alca lde , por ausencia de su 
hermano, en l a fortaleza de C u m a n á . 
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Zuazo , el Licenciado Alonso de. A lca lde M a y o r de 
M é j i c o en ausencia de Cor t é s . E r a de Sala-
manca y fué personaje de mucha impor tancia 
en las Islas y en M é j i c o . 
Xico tenca l . Padre e hi jo , jefes de mucha impor-
tancia en T l a x c a l a . 
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